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Y aquí, en un momento estelar de la Revolución 
Mexicana, se dio la gran batalla que permitió a 
los ejércitos revolucionarios avanzar con firme-
za, con seguridad hacia el centro del país y resca-
tar la legalidad y, sobre todo, el sentido social de 
la Revolución Mexicana. 

La Batalla de Zacatecas, donde la División del Nor-
te y Francisco Villa escribieron páginas gloriosas 
no sólo en las luchas militares de México sino so-
bre todo en las luchas sociales, deja una marca 
permanente e indeleble en la memoria y en el or-
gullo de todos los mexicanos. 

Carlos Salinas de Gortari 

Acto de adhesión partidista 
efectuado en la plaza de Armas, 
Zacatecas, Zac., 11 de marzo de 1988. 
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En este año se cumplen 75 de la Batalla de Zacatecas. 
México, merced a la determinación de su pueblo, expe-
rimentó un profundo movimiento social por la vía de 
la lucha armada, y llegó a su triunfo por la vía del dere-
cho revolucionario. 

Zacatecas se ha distinguido por haber participado 
en los momentos cruciales que han forjado la nación 
en que vivimos; una nación independiente, soberana 
y libre; un pais en el que la mayoría somos quienes 
determinamos los destinos de la patria. 

Zacatecas, a través de sus más preclaros y valerosos 
hijos, participó en las luchas por la independencia na-
cional con las armas y con el pensamiento; con la ac-
ción política y el fragor del combate, lo hizo en la épo-
ca de la Reforma. Se impuso la razón liberal del 
federalismo frente ala concepción conservadora de un 
centralismo asfixiante que negaba las libertades, que 
oprimía a las entidades de la federación. Fue grandio-
sa la aportación zacatecana en ese momento toral de 
la historia nacional. 

Aquí, en Zacatecas, se logró de una vez por todas 
hacer que triunfara la Revolución en contra de la usur-
pación huertista. Aquí cavaron su tumba la traición 
y la reacción. Recordemos, llenos de emoción, a los 
hombres que dieron lo mejor que tenían en su juven-
tud, que entregaron su vitalidad y su vida para hacer 
que triunfaran los más altos ideales, los más elevado' 
intereses de la patria y del pueblo. 

Por eso, en estas fechas en que celebramos los 75 
años de que en el cerro de la Bufa de Zacatecas se le 
dio el golpe mortal a la usurpación para que triunfara 
nuestro movimiento revolucionario, debemos recor-
dar ese memorable hecho que nos emociona y nos obli-
ga a expresar y a decirnos, a nosotros mismos, que nues-
tro compromiso es luchar incansablemente todos los 
días por hacer que esos anhelos, por los cuales hubo 
quienes dieron la vida, se conviertan en una realidad 
auténtica para los mexicanos. 

En Zacatecas, la Revolución está en marcha; seguirá 
vigorosa conmemorando el 23 de junio en la unidad, 
dispuestos todos a seguir luchando por alcanzar los 
más elevados ideales revolucionarios. 

Genaro Borrego Estrada 

Gobernador Constitucional del 
Estado de Zacatecas 
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SUMARIO 

A PRINCIPIOS DE JUNIO DE 1914 hacía 
casi un año que la ciudad de Zacatecas vi-

vía un periodo de calma. Emigrantes de los ran-
chos y otros pueblos pequeños habían hecho que 
el número de sus habitantes creciera a tal grado 
que nunca antes había estado más poblada, y a 
los recién llegados les resultaba prácticamente im-
posible conseguir alojamiento. La gente colmaba 
las serenatas en la plaza de armas y se organiza-
ban frecuentes y animadas fiestas. Aunque los 
víveres escaseaban y se habían encarecido, los ha-
bitantes de la ciudad vivían tranquilos y las noti-
cias de las acciones revolucionarias en otros luga-
res no les turbaban el sueño a pesar de que algunos 
signos ominosos hacían prever que pronto la lu-
cha podría librarse en sus propios sinuosos y es-
carpados callejones. El suministro de electricidad 
se interrumpía por las noches con la aparente in-
tención de disimular al enemigo la presencia de 
la urbe. Si pasadas las nueve de la noche era arries-
gado aventurarse a circular por las oscuras ca-
lles, pues el temerario transeúnte podía taparse 
lo mismo con un soldado ebrio que verse someti-
do a la leva o enfrentado con cualquier peligro 
real o imaginario, esto se evitaba fácilmente per-
maneciendo en casa debidamente protegido por 
múltiples cerrojos, aldabas y picaportes, aunque 
todas esas circunstancias no eran suficientes para 
desasosegar a los confiados residentes de la capi-
tal del estado. 

Un observador más perspicaz de los aconteci-
mientos que se sucedían al norte del país —con 
los impetuosos avances de la avasalladora Divi-
sión del Norte al mando de su mítico caudillo el 
genial guerrillero Francisco Villa, y de los prepa-
rativos con que los militares federales que ser-
vían al régimen espurio de Victoriano Huerta iban 
incrementando las defensas de la plaza de 
Zacatecas— sin duda presentiría que algo tras-
cendental estaba por ocurrir. 

La situación podía verse de la siguiente mane-
ra: por un lado, los ocupantes de la plaza se en-
contraban fuertemente armados con cañones de 
alto poder emplazados en los cerros que rodean 
a la ciudad; la guarnición de la plaza, al mando 
del general Luis Medina Barrón, reforzada pri-
mero por los irregulares de Benjamín Argumedo 
y luego con tropas y artillería bajo las órdenes 
del general Antonio Olea, llegaban a sumar efec-
tivos por 12,000 hombres pertrechados y muni- 

cionados ya que, evidentemente, Huerta consi-
deraba la plaza de vital importancia para cortar 
el avance de los revolucionarios rumbo a la capi-
tal del país; por otro lado, las triunfantes huestes 
de la División del Norte parecían incontenibles 
en su empuje después de ocupar las principales 
plazas norteñas y aproximarse peligrosamente al 
tomar Gómez Palacio y Torreón, a partir de lo 
cual el objetivo siguiente debería ser atacar y abatir 
el baluarte constituido por las fortalezas erigidas 
en torno a.la ciudad de Zacatecas. Así lo com-
prendieron tanto el usurpador Huerta como el 
primer jefe de la Revolución: don Venustiano Ca-
rranza. 

Entretanto, las suspicacias mutuas entre Ca-
rranza y Villa se habían ido dilatando, nutridas 
por sus respectivos consejeros. Consecuentemente, 
el Primer Jefe deseaba evitar que el enorme pres-
tigio del Centauro del Norte, como se llamaba 
a Villa, se incrementara aún más y, sobre todo, 
que se le adelantara en su marcha al sur y arriba-
ra a la capital de la República antes que él, por 
lo que mandó al general Pánfilo Natera, jefe de 
la División del Centro, atacar la plaza a pesar 
de no contar con efectivos suficientes para tal em-
presa: y, así, éste es rechazado y derrotado — 
aunque no aniquilado— en sus intentos realiza-
dos a partir del 10 de junio; entonces Carranza 
ordena a Villa que envíe una de sus brigadas a 
reforzar la División del Centro; Villa replica ha-
ciéndole ver la necesidad de que el ataque se efec-
túe con la totalidad de los efectivos de la División 
del Norte, y así se entabla una correspondencia 
a través de la cual no se logra que ninguna de 
las partes ceda y acepte reconsiderar su decisión; 
ante un ultimátum de Carranza, Villa dimite de 
su investidura como comandante de la División 
del Norte, dimisión que es aceptada de inmediato 
por Carranza pero rechazada unánimemente por 
los jefes a las órdenes de Villa —que conjetura-
ban por todos los indicios las verdaderas inten-
ciones de Carranza— por lo que Villa, contra-
riando las instrucciones del Primer Jefe, decide 
movilizarse con toda la División del Norte para 
atacar Zacatecas. 

A partir de este momento, la suerte de las tro-
pas federales acantonadas en la plaza está echa-
da, y la ciudad será testigo y sufrirá en carne pro-
pia las consecuencias de la más formidable y 
sangrienta batalla de la Revolución. 
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Las fuerzas federales, con posiciones conside-
radas inexpugnables, dotadas de poderosa arti-
llería y sostenidas por tropas en número superior 
a doce mil hombres, se enfrentarían a los ejérci-
tos combinados de la mermada y carente de arti-
Ilería División del Centro reforzada por la pujan-
te División del Norte —que en conjunto sumarían 
más de veinte mil hombres—, apoyados por la 
artillería de esta última. Ambos contendientes es-
taban obligados a luchar hasta morir o extermi-
nar el enemigo; la sangre correría a torrentes y 
las pérdidas materiales serían cuantiosas. Ade-
más, en el orden político, a partir de entonces 
el distanciamiento de Villa y Carranza sería defi-
nitivo y la Revolución seguiría su curso con ca-
rrancistas y villistas enfrentados ahora como con-
trarios. 

El triunfo de los revolucionarios se debió a va-
rios factores, entre los que destacan: la artillería 
federal resultó ineficaz para detener a miles de 
atacantes esparcidos por los cerros; la infantería 
estaba compuesta en gran proporción por tropas 
forzadas mediante el sistema de leva, y en el fon-
do muchos enrolados simpatizaban con la Revo-
lución. En cambio, sus atacantes contaban con 
la ventaja de que todos los seguidores eran vo-
luntarios: fervorosos revolucionarios dispuestos 
a vencer o morir; su artillería, bajo la dirección 
de uno de los técnicos del arma más competentes 
egresados del Colegio Militar, se empleó inteli-
gentemente para apoyar el avance de la tropa, 
de tal modo que la combinación de las tres armas 
—infantería, caballería y artillería— dio un nue-
vo giro a las correlativas condiciones estratégicas 
de los contendientes. 

La batalla de Zacatecas selló eI destino del ré-
gimen huertista, que se fue desmoronando hasta 
caer aniquilado en poco tiempo. 

Todas estas consideraciones nos habrán con-
vencido de la relevante influencia que en la histo-
ria de la Revolución tuvo la batalla de Zacatecas, 
y nos explican por qué la ciudad escenario de ese 
acontecimiento, que padeció las secuelas de la 
toma de la plaza, ahora festeja su 75 aniversario: 
pues más que el hecho en sí con su épica magni-
tud se considera, ante todo, su trascendental sig-
nificado. 

Para la narración de los sucesos que conducen, 
se centran y derivan de la histórica batalla de Za-
catecas recurrimos a relatos de los actores y testi-
gos así como al juicio de versados historiadores, 
que han investigado diligentemente el desarrollo 
de los episodios del drama protagonizado por los 
adalides, los ejércitos y el pueblo mismo durante 
la etapa armada de la Revolución, que ha dado 
origen al México contemporáneo. 

* * * 

E N ESTE ENSAYO histórico se expone el des-
arrollo de la Batalla de Zacatecas y, para su 

cabal comprensión, se explican previamente los 
antecedentes de los regímenes estatales durante 
el porfirismo; los movimientos políticos promo-
vidos por los clubes liberal, antirreeleccionista, 
liberal mexicano y magonistas que se adherirán, 
todos ya en 1909, al Partido Antirreeleccionista 
con Madero, para culminar con el aspecto de la 
Revolución Mexicana en tierras zacatecanas; sus-
cintamente se anotan los primeros brotes revolu-
cionarios maderistas en la región, viéndose los 
hechos bélico-políticos a nivel nacional que tu-
vieron ingerencia en nuestro estado, todo en tor-
no a una idea ce.ltral: la Batalla de Zacatecas. 

En cuanto al desarrollo de la Batalla misma 
hemos dado preferencia a testigos presenciales y 
protagonistas de todos los bandos, procurando 
transmitir la imagen de algo narrado desde Zaca-
tecas por civiles que se encontraban en la ciudad 
en esos momentos, militares de la División del 
Norte, de la División del Centro, de las fuerzas 
de Durango y de la guarnición federal huertista, 
que la ven desde el ángulo en que se encontraban 
cuando se desarrollaron los acontecimientos y, 
naturalmente, a través de la óptica de su militan-
cia; por supuesto, no se pasan por alto los juicios 
de historiadores que se han ocupado del tema. 

Un considerable soporte gráfico dará una idea 
visual de los acontecimientos. Como apéndices, 
se incluyen las fichas biográficas de personas que 
participaron en la historia revolucionaria de Za-
catecas, directa o indirectamente. 

Zacatecas, junio de 1989 
Sergio Candelas Villalba 
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I'orfirio Diaz; enésima reelección. 

EL PORFIRISMO EN ZACATECAS 

D espués del primer periodo gubernamental 
del general Porfirio Díaz, ocupó la presi-

dencia el también general Manuel González, quien 
inició su gestión el primero de diciembre de 1880, 
para concluirlo el 30 de noviembre de 1884. El 
régimen de Manuel González fue fundamental 
para el futuro del porfiriato; durante su adminis-
tración y mediante la entrada del capital extran-
jero se construyeron cinco mil kilómetros de red 
ferroviaria que propiciaron una moderna integra-
ción del país. En el aspecto económico se dio co-
mienzo al desarrollo del mercado nacional. Des-
de el punto de vista político, se sentaron las bases 
para la centralización que se llevaría a cabo: los 
ferrocarriles permitieron movilizar de una mane-
ra escalonada a los efectivos del ejército, con lo 
que aumentó en mucho la capacidad de represión 
del Estado al contar con las flamantes facilidades 
de desplazamiento y concentración: 

La política de centralización que realizó el go-
bierno comenzó por liquidar a los cuatro caci-
ques tuxtepecanos que hablan lanzado su candi-
datura a las elecciones presidenciales de 1880: 
Ignacio Vallarta, de Jalisco; José Trinidad Gar-
cía de la Cadena, de Zacatecas; Juan N. Méndez, 
de Puebla, y Jerónimo Treviño, de Nuevo León. 
Este último sería el único que sobreviviría de to-
dos los caudillos liberales que disputaron la pre-
sidencia a Porfirio Díaz durante su primera 
reelección'. Tanto Vallarta como Juan N. Mén-
dez y García de la Cadena habían demostrado 
palpablemente que sus ambiciones políticas iban  

más allá del ámbito local al lanzar sus respectivas 
candidaturas a la presidencia de la República. 

Para liquidarlos políticamente, Manuel Gon-
zález y Porfirio Díaz utilizaron con efectividad 
a las principales instituciones centralizadoras del 
momento: el ejército federal y el Senado de la 
República. 

De acuerdo con la reforma al artículo 78 cons-
titucional promovida por el grupo de Tuxtepec 
en mayo de 1878, el Presidente de la República, 
así como los gobernadores de los Estados no po-
drían ocupar dichos cargos para un periodo in-
mediato. De este impedimento constitucional sur-
gió el particular compromiso entre Manuel 
González y Porfirio Díaz para alternarse en la 
primera magistratura. Pero al suceder Díaz a Gon-
zález para el lapso comprendido entre el primero 
de diciembre de 1884 y el 30 de noviembre de 1888, 
Porfirio Díaz consolidó su permanencia en el 
poder. 

El 21 de octubre de 1887 fue aprobada la refor-
ma a la Constitución donde se permitía una sola 
reelección inmediata del Presidente. Dicha refor-
ma fue apoyada unánimemente por importantes 
sectores de la clase política en el poder, principal-
mente por los gobernadores, que veían dentro de 
esta circunstancia la factibilidad de su propia ree-
lección. Para lograr dicha reforma, Díaz tuvo que 
liquidar previamente al grupo gonzalista, despres-
tigiar a su caudillo y separar a los gobernadores 
que estaban identificados con él. 



General Trinidad García de la Cadena. General Jesús Aréchiga. 

Una vez que hubo entregado el mando del go-
bierno al general Díaz, el ya ex presidente Gon-
zález fue objeto de ataques que se centraron so-
bre la corrupción que se generó durante la 
administración; de su gestión administrativa se 
hicieron escandalosos debates en la Cámara de 
Diputados, organismo que consigna a sus ex mi-
nistros de Hacienda Miguel de la Peña y Jesús 
Fuentes Muñiz ante el Gran Jurado Nacional, y 
al que es consignado también el mismo general 
González.3  Convencido de que es inútil luchar 
contra el poder casi omnímodo que tan rápida-
mente se había creado don Porfirio, el general 
González acepta su retiro, yéndose a ocupar la 
gubernatura de Guanajuato, donde es nombrado 
titular del ejecutivo local por tres periodos conse-
cutivos.°  

Cuando se hubo deshecho el cacicazgo del ge-
neral Ignacio Valiarta en Jalisco, el gobierno fe-
deral dirigió sus baterías contra el licenciado y 
general Trinidad García de la Cadena. En Zaca-
tecas el general Jesús Aréchiga, contando preci-
samente con el apoyo de García de la Cadena, 
había tomado posesión de la gubernatura en sep-
tiembre de 1880. Al recibir el poder ejecutivo y 
otorgar la protesta de ley como gobernador elec-
to, Aréchiga pronunció las siguientes palabras res-
pecto de su antecesor en el mando estatal: 

Sucesor de una administración honrada que tan-
tos días de satisfación ha proporcionado a Zaca- 

tecas, procuraré seguir la misma conducta que 
ha observado mi ilustre predecesor, general Tri-
nidad García de la Cadena, promoviendo cuanto 
más convenga al mejor servicio público, secun-
dando su política de conciliación que ha traído 
consigo la más completa armonía y el más loable 
consorcio entre el pueblo y el gobierno... La his-
toria de nuestros infortunios es pródiga en acon-
tecimientos que demuestran que, más que pro-
mesas, necesitamos hechos prácticos que redunden 
en beneficio de la sociedad, y por lo mismo me 
abstengo de seguir reseñando lo que sería la ad-
ministración que hoy se inaugura, bajo tan bue-
nos auspicios, teniendo por base las felices y acer-
tadas disposiciones del gobierno que hoy termina 
su periodo constitucional.' 

Sin embargo, pese a ésta y otras muestras 
de amistoso agredecimiento que tuvo el general 
Aréchiga para su protector y antiguo jefe en la 
milicia, las intrigas políticas de Porfirio Díaz lo-
graron distanciar de por vida a los dos zacateca-
nos.6  La separación y enfrentamiento de García 
de la Cadena con Aréchiga se produjo con moti-
vo de las elecciones legislativas locales de julio 
de 1882, fundamentales para el control sobre las 
elecciones para gobernador que se llevarían a cabo 
en 1884, puesto que de la Legislatura local de-
pendía el escrutinio y la declaración de los resul-
tados. 
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Zacatecas Siglo XIX: primeros síntomas de rebelión. 

E 

Luego de celebradas las elecciones, la comisión 
permanente del Congreso convocó a un periodo 
extraordinario para la computación de los votos 
emitidos. Instalada la Cámara, se nombró presi-
dente de la misma al licenciado Trinidad García 
de la Cadena. La Legislatura por él presidida y 
encargada de declarar los resultados, se dividió 
en dos grupos: seis de sus miembros eran incon-
dicionales de García de la Cadena, y los otros 
seis partidiarios del general Aréchiga. Tanto un 
grupo como el otro se acusaron de fraude electo-
ral y ambos pidieron el apoyo federal. El grupo 
cadenista solicitó la aplicación del articulo 116 
de la Constitución', pero el gobierno federal 
contestó que para la aplicación de dicho artículo 
requeríase del pedimento simultáneo de los po-
deres estatales. Al mismo tiempo, se enviaron tro-
pas federales, supuestamente para evitar un en-
frentamiento entre ambas partes. 

Días después, el gobernador Aréchiga hizo que 
la Legislatura que le era adicta decretara una or-
den de arresto en contra de los diputados disiden-
tes; se enviaron fuerzas locales para hacer efecti-
vo el mandato sobre los diputados que sesionaban 
en la casa particular de García de la Cadena. Al 
día siguiente, después de que las tropas ocuparon 
las azoteas vecinas y de la propia casa, se produ-
jo un enfrentamiento a balazos provocando la 
muerte de Felipe López García —sobrino del  

general— y que fueran heridos dos miembros de 
las fuerzas locales. El general García de la Cade-
na fue aprehendido y puesto en prisión, desde 
donde lanzó una carta abierta al general Aréchi-
ga, cargada de reproches e inculpaciones. Cuan-
do en octubre salió bajo fianza, la legislatura que 
le era adicta había sido ya desmantelada. 

Después de este suceso marchó el general a la 
capital de la República, en donde se le confió un 
puesto de segunda categoría con el propósito de 
mantenerlo cerca y bajo control. 

"Vivió en una calle del centro de México, es-
piado, acechado, materialmente en un círculo de 
esbirros y polizontes". Y aun cuando no hacía 
trabajos políticos de ninguna especie, el criterio 
de los hombres independientes lo señalaba como 
el ciudadano más calificado para ocupar la presi-
dencia de México.' 

Porfirio Díaz le había prometido toda clase de 
garantías, siempre que no saliera de la capital. 
Pero cuando García de la Cadena se dio cuenta 
de que se preparaba la permanencia de Díaz en 
el poder, fue a entrevistarse con él anunciándole 
su próxima salida a Zacatecas. 

¿Lo has pensado bien, compadre? Te he dado 
tres días para ello —exclamó el dictador— y aún 
no desistes; puedo encarecer tu asunto y enviar 
emisarios con cartas de recomendación para que 
se resuelva bien y pronto. 

13 



—No compadre, interrumpió el general Trini-
dad Garcia de la Cadena con acento de convic-
ción y mirando fijamente a su interlocutor, lo he 
pensado bien; el asunto que llevo a Zacatecas sólo 
yo puedo resolverlo. Además, no te imaginas las 
trabas que me tendería la enemistad de los fun-
cionarillos que allá privan. 

El general Díaz guardó por un instante silen-
cio, y luego, con frase llana y gruesa, objetó: 

Mira compadre, tú vas a levantarte en armas 
y yo te fusilo. 

—¡Cómo se te ocurre compadre; voy porque 
mis negocios así lo reclaman!, repuso el presti- 
gioso y descontento liberal, tendiéndole la mano. 

Este la apretó y murmuró con gesto enigmático: 
¡Tú sabes lo que haces! 
Apenas se despedía el general zacatecano de 

don Porfirio, cuando un ayudante entró a recibir 
órdenes. 

—Comunique usted al gobernador de Zacate-
cas que quedo enterado de la conspiración que 
me manifiesta; que ya se vigila a los generales 
Jerónimo Treviño, Sóstenes Rocha y Francisco 
Naranjo, y que pasado mañana sale para allá el 
general García de la Cadena. Telegrafíe a los ge-
nerales Carlos Fuero y Jesús Aréchiga que vigi-
len y aprehendan a los sospechosos.9  

En octubre de 1886, Trinidad García de la Ca-
dena llegó a Zacatecas con toda la intención de 
lanzar su "Plan Antirreeleccionista", contando 
para ello con la participación de militares de alto 
prestigio, quienes tenían la certeza de que se le-
vantaría en armas y de inmediato todo el norte 
del país.10  

Puesto sobre aviso el general Jesús Aréchiga 
de que se le responsabilizaba, junto con las auto-
ridades en el Estado, si este movimiento llegaba 
a prosperar," se dictaron de inmediato algunas 
providencias que les dieron buenos resultados: 

Reunido con los jefes políticos de los doce par-
tidos que conformaban el Estado en ese enton-
ces, Aréchiga formuló un plan de resguardo y ata-
que para cumplirse de inmediato a fin de reprimir 
el levantamiento desde su inicio. Al día siguiente 
en Fresnillo, los guardias rurales encabezados 
por el jefe político de esa localidad, Domingo Ca-
rrillo, aprehendieron a varios hombres que lleva-
ban treinta caballos con rumbo a Calera, lugar 
señalado para reunirse los sublevados y donde 
se iniciaría el movimiento. 

En Zacatecas fueron detenidos varios ciudada-
nos de reconocida filiación cadenista; se aprehen- 

dió al capitán Luis Martínez Urista y a su asisten-
te, desarmándolos y poniéndolos en prisión, y 
fueron detenidos varios ciudadanos acusados de 
ser miembros de la insurrección. 

Al mismo tiempo que se hacían estas detencio-
nes en Zacatecas y en Calera, en Cañitas el coro-
nel Villaseñor apresaba a don Pedro Durán, in-
cautándole armas y municiones. Igualmente se 
detuvo en Fresnillo a don Sabás Romo. Consig-
nados más de treinta y cinco detenidos ante el 
juez de distrito, declararon con más o menos por-
menores, que estaban de acuerdo en intentar un 
movimiento que "pusiera término al estado ac-
tual de las cosas", proclamando para Presidente 
de la República al general Trinidad García de la 
Cadena, aventurándose a declarar algunos que, 
al decir del coronel Lizalde, se contaba con cinco 
o seis cuerpos del ejército y con algunos jefes de 
importancia que harían factible el movimiento.12  

"Descubierta la cons piración, un soplo de tra-
gedia fluía sobre Zacatecas". Después todo fue 
conjeturas; versiones sotto voce pasaban de boca 
en boca deformando los hechos. Los periódicos 
publicaron que el general Felipe Berriozábal ha-
bía sido nombrado juez instructor para avocar 
la cuestión, y que nada menos que el general Sós-
tenes Rocha fungiría como procurador, teniendo 
como secretario al capitán Luis A. Escandón. La 
República se vio apesarada; presentía trágicamente 
que el valiente general sería inmolado para aca-
llar la inconformidad que por doquier efervecia." 

A pesar de su gran valor, su notable pericia 
militar y su increíble audacia de corsario —como 
lo calificaba un comentarista de aquella época—
Trinidad García de la Cadena resintió profunda-
mente el fracaso de su aventura. Enfermo de di-
sentería y cálculos en la vejiga, hizo el intento 
de huir al norte, acompañado ya solamente por 
el coronel Lizalde y un fiel sirviente. Refugiados 
en un pequeño poblado zacatecano cercano al es-
tado de Durango fueron aprehendidos por el co-
ronel Julián Villegas sin que los sublevados opu-
sieran resistencia. Se les condujo a la estación de 
González, hoy Opal, lugar a donde llegó el jefe 
político de Zacatecas, Atenógenes Llamas, al que 
acompañaban veinte hombres de su entera con-
fianza, quienes al grito de ¡Viva Porfirio Díaz! 
de inmediato acribillaron a balazos a los prisio-
neros." 

"No podía ser de otra manera; García de la 
Cadena era de espíritu demasiado independiente 
para que Porfirio Díaz le hubiera permitido 
vivir." 

14 



"Los cientificos": educación para privilegiados. 

ANTECEDENTES DE 
LA EDUCACION PORFIRISTA 
EN ZACATECAS 

E N EUROPA, Leibniz, Descartes, Hume, 
Kant y Comte sacudían el frondoso y apa-

rentemente inconmovible árbol de la metafísica 
para arrancarle el espíritu del ser humano apri-
sionado en el seguro ramaje del mundo mágico 
de la religión y lanzarlo al vasto horizonte de la 
razón, donde Kant había encontrado los funda-
mentos lógicos de la ciencia y de sus juicios  a prio-
ri, dando un formidable impulso a las matemáti-
cas y las ciencias naturales. Augusto Comte, 
creador del sistema filosófico positivista, contra-
ponía el espíritu naturalista y científico del hom-
bre a la arraigada metafísica de la Edad Media. 

Estas teorías revistieron particularidades muy 
notorias durante el porfiriato en Zacatecas, en 
cuanto que desde un principio el positivismo se 
fundió con el liberalismo de los hombres de la 
Reforma, quienes se enfrentaron, tenazmente, 
contra el dogmatismo de la clase conservadora, 
que lo absorbe posteriormente durante el régi-
men porfirista. Se da así el nacimiento de un gru-
po muy especial: los  científicos, quienes afianza-
dos en el poder promueven la afición a las ventajas 
materiales del industrialismo y el capitalismo que 
empezaban a redituarles sustanciales ganancias. 

La minería en Zacatecas estaba en manos de 
grandes compañías extranjeras, de una voracidad 
insaciable para el lucro, que expoliaban al mine-
ro en jornadas agotadoras. Estos empresarios fue-
ron los mejores maestros de los científicos. Los  

operarios zacatecanos fueron sólo un elemento 
de fuerza y explotación. 

Tales sistemas en manos capitalistas y de la na-
ciente burguesía degeneraron a la larga en un uti-
litarismo de manifiesto egoísmo social. 

En el campo educativo los resultados no fue-
ron diferentes; aun cuando admitían el método 
experimental haciendo caso omiso de toda expli-
cación trascendental de los fenómenos, lograron 
sacarle ganancia al conocimiento en su propio be-
neficio. 

Gabino Barreda quiso hacer llegar el positivis-
mo a la educación popular en un intento de llevar 
el conocimiento hasta el pueblo, tratando de mo-
ralizarlo, y así, de una manera más sólida, esta-
blecer las bases de la libertad, el respeto a las le-
yes y a la Constitución. Pero el régimen porfirista, 
en vez de hacer popular la educación y llevarla 
hasta las regiones más humildes y apartadas del 
Estado, la hizo elitista desde la primaria hasta 
la profesional para perpetuar la hegemonía del 
poder manteniendo ignorante al pueblo. 

La educación para la clase privilegiada de los 
científicos siguió el pensamiento de Gabino Ba-
rreda al no omitir ningún aspecto de las ciencias 
naturales, siendo tolerantes para expresar tal o 
cual opinión, fuera o no religiosa, con tal de lle-
gar a la verdad y por consiguiente a la utilidad 
del aprendizaje. 
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Zacatecas: actual Museo "Pedro Coronel". 
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La educación primaria sólo se vio impulsada 
en las cabeceras de los principales Partidos y en 
la capital del Estado. Se enseñaba gramática cas-
tellana, moral y urbanidad, lectura, geometría y 
geografía, elementos de historia universal y par-
ticular de México.' 

Algunas de dichas escuelas estaban a cargo de 
particulares, del clero, de la Compañía Lancaste-
riana y de presbiterianos; en cambio en la mayo-
ría de las escuelas primarias a donde concurrían 
los hijos de los campesinos de las haciendas o hi-
jos de los mineros, sólo se enseñaba a leer y escri-
bir, y algo de aritmética, pues se consideraba, por 
conveniencia, que estos niños no podían apren-
der más. 

Un hecho de interés en el aspecto educativo en 
Zacatecas sucede el 16 de febrero de 1873 cuando 
el gobernador Gabriel García Elías, hijo del ilus-
tre Tata Pachito, establece una escuela primaria 
para los presos de la cárcel de la ciudad, cuyas 
clases se daban bajo la arquería colonial del ex 
convento de Santo Domingo, construido en 1616, 
lo que ahora es el museo "Pedro Coronel". El 
profesor Telésforo González fue el encargado de 
dar las clases. Se establecieron talleres de artes 
y oficios;'- la instalación de telares dio oportu-
nidad de que los reclusos aprendieran a tejer y 
lograran alguna remuneración por sus trabajos. 

El penal de Santo Domingo fue ejemplo de ac- 

tividad creadora, catalogándose como "un plan-
tel que sirve para morigerar las costumbres de 
los desgraciados que se encuentran detenidos por 
sus faltas anteriores".3 

En 1877 asciende a la Presidencia el general 
Porfirio Díaz, mientras en Zacatecas se declara-
ba gobernador al general y licenciado Trinidad 
García de la Cadena —liberal de gran visión en 
el campo educativo y conocedor del pensamiento 
positivista de Gabino Barreda en su lucha por lle-
var el saber a las masas populares—, quien se pro-
puso utilizar el método empírico para investigar 
los problemas educativos de la entidad. 

Los resultados le permitieron detectar el atra-
so en que se encontraba la educación primaria. 
Los ayuntamientos del Estado y demás responsa-
bles de manejar las escuelas, para solucionar el 
problema de la carencia de profesores, habían 
puesto al frente de los planteles a personas que 
carecían de título y de curriculum académico, si-
tuación ésta que agravaba el problema educati-
vo, propiciándose la baja calidad de la instrucción. 

Otro problema lo constituía la falta de organi-
zación y coordinación de los planteles por su de-
pendencia y dirección: además de las escuelas del 
Estado, las había particulares civiles y religiosas, 
tanto católicas como presbiterianas, lancasteria-
nas, municipales, por cooperación, etc. El gober-
nador decidió atacar el problema desde la raíz. 



17 

fxtM10I'ft.
titll 

,t lioitrtrr«irt 
~~~~~~ 4 , 	 ~9aefy 

Hospicio de La Bufa: atención a niños desamparados. 

v 

Como un indicio de su preocupación por el pro-
blema educativo, inaugura el 27 de junio de 1877 
la escuela primaria número 2, con una planta de 
maestros titulados, y la dotación de útiles escol-
res suficiente. 

El Hospicir de la Bufa, institución para la edu-
cación de los niños desamparados, se encontraba 
en un edificio antihigiénico y en peligro de des-
aparecer por falta de recursos económicos; para 
salvar su útil existencia se integró de inmediato 
una junta de beneficencia entre los ciudadanos 
zacatecanos. Y tanto con el fin de rescatarlo como 
con el de asegurarle un mejor porvenir y una nue-
va proyección, se le trasladó al ex convento de 
Guadalupe. Pues siendo éste de una fábrica más 
amplia y de mayor funcionalidad, resultaba idó-
neo para instalar los nuevos talleres de artes y 
oficios con que habría de contar. Ya trasladado 
a Guadalupe, el Hospicio fue modelo para otros 
similares que se fundaron en la República. Se con-
taba con flamantes talleres de carpintería, zapa-
tería, obrajes, telares e imprenta, sin que se des-
cuidara por esto la instrucción primaria de la niñez 
beneficiada. "Además de mantener en alto su pres-
tigio, la escuela de artes y oficios de Guadalupe 
enriqueció, por lo menos de 1880 a 1920, con mano 
de obra altamente calificada al país y sobre todo  

al sur de los Estados Unidos, a donde iba a dar 
gran parte de los jóvenes como técnicos en indus-
trias, talleres, imprentas o simplemente como hor-
telanos en los grandes campos frutícolas de Cali-
fornia, pues los certificados de especialidad que 
se les otorgaban estaban respaldados por la capa-
cidad del poseedor.'" 

Realizado lo anterior, el gobierno de García 
de la Cadena enfrentó de lleno el problema de 
la baja calidad de la educación primaria, para 
lo cual se dispuso que el plan de estudios de la 
escuela Normal fuese de tres años en lugar de dos 
como se venía realizando. Con esto se aseguraba 
la preparación de quienes, trabajando en el nivel 
primario, tenían a su cuidado esa parte siempre 
importante de la sociedad que es la niñez. 

Para solucionar la carencia de maestros, Gar-
cía de la Cadena realizó otro hecho meritorio de 
su gestión: crear una escuela Normal para profe-
soras, iniciando con este significativo hecho la 
incorporación de la mujer zacatecana a la vida 
profesional. Con la apertura de este plantel edu-
cativo femenino se dio oportunidad a la mujer 
de demostrar la plenitud del derecho que le asiste 
para ser contemplada como un ser dotado con 
los atributos suficientes para rubricar su paso en 
el ámbito de la cultura; este plantel se inauguró 
el 2 de febrero de 1878. 



Aula de la Escuela-Hogar para niñas. 

Instituto Científico de San José. 

Internado: taller de hilados y tejidos. 

Uno de los renglones mejor atendidos en las 
escuelas primarias fue la dotación de útiles a los 
centros escolares; se entregaron gratuitamente cua-
dernos, pizarras, ábacos y textos de lectura, que 
eran selecionados por el personal técnico de la 
junta de instrucción en el Estado. 

Igualmente, el gobierno dispuso que se dotara 
a las escuelas primarias oficiales de nuevo mobi-
liario comprado en la capital de la República y 
del que se empezó a fabricar en el taller de car-
pintería del Hospicio de niños de Guadalupe: me-
sabancos anatómicamente diseñados evitarían el 
cansancio a la quebrantada salud de los educan-
dos, a diferencia de lo antihigiénico de las sillas 
sin respaldo que se tenía por costumbre usar. 

Dentro del marco de la educación superior, me-
reció especial atención de García de la Cadena 
el Instituto Literario de García —donde también 
funcionaba la escuela normal para varones—, ins-
titución que albergaba alumnos de diferentes par-
tes del Estado que llegaban a estudiar una profe-
sión en calidad tanto de externos como de internos. 
Con relación a los alumnos internos, el goberna-
dor hacía la siguiente reflexión: "La institución 
del internado es nociva a los intereses de los jóve-
nes porque aislándolos de la sociedad los priva 
del estudio de la vida real. La disciplina rigurosa 
que exige el internado es inadecuada a las ideas 
actuales que se han desarrollado en la juventud 
e inaplicables a personas que gozan de la cuali-
dad de ciudadanos".5  El gobierno de Trinidad 
García de la Cadena abolió los internados; pero 
siguió ayudando al alumnado con becas para sol-
ventar sus estudios dentro y fuera del Estado. 

A partir de los siguientes gobiernos porfiris-
tas, la obra educativa —sin menospreciar el es-
fuerzo realizado— se caracteriza por el relum-
brón con que es revestida toda mejora académica 
o material: exposiciones, entregas de premios, etc., 
las que se realizan en medio de ceremonias que 
incensaban los periódicos con el servilismo propio 
de quienes aceptaban la dictadura, aunque supie-
ran que la niñez rural viviría marginada. Los be-
neficios de la educación quedaban fuera del al-
cance de las clases humildes que seguían sufriendo 
una inicua explotación que obligaba a los padres 
a desentenderse de la educación de su familia, 
pues hasta los niños tenían que trabajar para ayu-
dar al sostenimiento del hogar. De los campesi-
nos, pocos eran los que tenían acceso a la educa-
ción superior, caso contrario a los hijos de los 
hacendados que siempre encontraban espacio en 
la capital del Estado, en México y aún en el ex-
tranjero. 

El Instituto Literario marcó una época históri-
ca muy especial iniciada por los primeros libera-
les, para dar más tarde un cambio sustancial pro- 
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Antiguo Instituto Literario, 1885. 

Lorenzo T. Villaseñor: Hombre de Ciencias 
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Instituto Científico y Literario: orgullo de Zacatecas. 

ducto de las ideas comtianas,  donde las ciencias 
se abren para darle al hombre los secretos de la 
naturaleza. Para 1885 el Instituto Literario dará 
paso al Instituto Científico y Literario de Zacate-
cas, reformando planes y programas para hacer-
los congruentes con los nuevos derroteros de las 
ciencias, campos donde se introducirá todo tipo 
de innovaciones por verdaderos hombres de cien-
cia como Lorenzo T. Villaseñor —quien fuera 
"presidente honorario de la Sociedad Farmacéu-
tica Mexicana y miembro de la Academia Inter-
nacional de Ciencias de París"6— y los ingenie-
ros Francisco J. Lavista, Ignacio Hierro, Pascual 
Arenas y Joaquín Ramos, quienes eran egresa-
dos del Ex colegio de Minería de México y se en-
contraban siempre actualizados en los avances de 
la industria minero-matalúrgica, materia ésta que 
motivara su venida a Zacatecas. "Dentro del grupo 
extranjero sobresalían el ingeniero minero Gabriel 
Stradere, que impartía sus clases bajo el modelo 
francés de la técnica de minas; el danés, doctor 
Adolfo Cartersen Ulrick, quien asesoró a los nue-
vos maestros a impartir las clases de química al 
modo que lo hacían en la Universidad de Copen-
hague, y sobre todo Isidoro Epstein (?-1894) tra-
ductor, litógrafo, geógrafo, cartógrafo, astróno-
mo y físico-matemático, quien hizo estudios en 
la Escuela Politécnica de Hessen-C assel y en la 
Universidad de Marburgo".7  

Durante el gobierno de Eduardo G. Pankhurst 
se realizó una erogación de $43,786.96 en la com-
pra de útiles escolares en el extranjero, los que 
se distribuyeron anualmente en todos Ios plante-
les educativos de nivel primario. 

Pankhurst programó establecer en cada centro 
escolar una biblioteca donde los profesores pu-
diesen cultivar sus diferentes aptitudes a través 
de los libros, y así aumentar su caudal de conoci-
mientos en beneficio de la niñez. Propició que 
el Estado se dividiera en cinco distritos escolares, 
donde cada inspector haría el recorrido de su zona 
supervisando el trabajo de los maestros. 

Su propósito era que se dieran conferencias en 
estos centros y en cada cabecera municipal pláti-
cas sobre distintas materias; se discutiera acerca 
de la metodología y la organización escolar con 
todos los directores de las escuelas, y que éstos 
a su vez lo hicieran con los maestros a su cargo 
Como órgano de difusión se fundó en 1906 el bo-
letín de instrucción pública. 

El 10 de diciembre de 1904 el régimen porfiris-
ta se cubrió de oprobio al reducir la máxima casa 
de estudios —el Instituto de Ciencias— a simple 
escuela preparatoria, solamente para darle lustre 
a la Escuela Nacional Preparatoria. 
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SOBRE LA JUSTICIA 

D URANTE más de cuarenta años el procedi-
miento judicial se ventiló en Zacatecas ca-

rente de una organización justa y legal. El cuerpo 
de leyes que se encontraba en vigor durante el 
régimen porfirista incluía ordenamientos jurídi- 

cos españoles, como las viejas Leyes de Partida, 
y locales, como la Ley del 30 de noviembre de 
1855, que por las transformaciones sociales re-
sultaban ya anticuadas y hacían que la legisla-
ción penal y civil en Zacatecas fuera un verdade-
ro caos.' 

A pesar de la apremiante necesidad que existía 
de expedir adecuados códigos y de reformar la 
Ley Orgánica de los Tribunales, los sucesivos re-
gímenes porfiristas poca o nula atención dedica-
ron a este importante aspecto, como se despren-
de de lo que textualmente enuncia Marcelino 
Morfín Chávez en la Memoria relativa a su ges-
tión gubernamental presentada ante la Legislatu-
ra del Estado en 1888: 

"Por decreto de 28 de febrero último se autori-
zó al Ejecutivo para que nombrase una comisión 
de tres abogados que forme un proyecto de ley 
orgánica de los tribunales del Estado, otro de có-
digo de procedimientos penales y otro de civiles. 
La necesidad y convenciencia de esta mejora en 
nuestra legislación, son innegables; pues carecien-
do verdaderamente de un código de procedimien-
tos en el ramo criminal, palpándose la conven-
ciencia de hacer una reforma general en el de 
procedimientos civiles además de las parciales que 
se han verificado, y teniendo ya casi todos los 
Estados de la República una codificación propia 
en todos los ramos de la administración de justi-
cia, es una anomalía que sólo Zacatecas carezca 
de ella y que su diminuta ley orgánica de tribuna-
les sea de fecha anterior a la Constitución Gene-
ral de la República y a la de la particular del Esta-
do, cuando todas las leyes secundarias deben 
emanar y estar en armonía con aquéllas. Sin em-
bargo, el Gobierno ha diferido todavía el nom-
bramiento de dicha comisión, por no aumentar 
los gastos del Estado y por no haberse adiciona-
do el presupuesto de egresos vigente con las par-
tidas relativas a la remuneración que deben dis-
frutar los miembros de la repetida comisión.'" 

Igualmente, en la Memoria presentada por el 
general Jesús Aréchiga al término de su adminis-
tración (cuatrienio 1888-1892), se dice: 

"El Ejecutivo creyó conveniente la expedición 
de Códigos Civil y de Procedimientos Civiles, y 
con este fin se nombró una comisión que forma-
ra los proyectos relativos para someterlos a la apro- 
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—"Cuerda" a las Islas Marías: angustia de regeneración 
social". 

dados —de procedencia similar—, eran conduci-
dos a los centros penitenciarios, militares o luga-
res de explotación. La práctica de la leva 'y de 
las cuerdas fue la política de "regeneración so-
cial" de un sistema de gobierno sin responsabili-
dades ante la ley. Estos movimientos se hacían 
con discreto procedimiento; durante días se iba 
concentrando gente del pueblo sin protección en 
las cárceles municipales; después, ya en grupos, 
eran encerrados en vagones de carga de los trenes 
que pasaban por las estaciones de Fresnillo y Za-
catecas, preferentemente durante la noche, a fin 
de evitar el degradante espectáculo a la sociedad 
y soslayar las legítimas protestas y clamores de 
los familiares de los forzados. 

El patrimonio cultural, tanto intelectual como 
material, estuvo durante la época porfirista ex-
clusivamente al servicio de la burguesía y de la 
nueva burocracia. Las ideas y los gustos que im-
peraron en Zacateca presentaban sólo un reflejo 
del estilo que se vivía en la capital de México. 

Por otra parte, la influencia europea, y parti-
cularmente el deslumbrante progreso de Francia, 
se enseñorearon en nuestro país. La corriente in-
telectual y artística francesa tuvo tal vigencia que 
se descuidó por completo la formación de una  

conciencia nacional, aunque este hecho propició 
avances técnicos, artísticos y científicos que trans-
formaron al país durante los últimos años del si-
glo XIX. 

Una constante preocupación del gobierno de 
Porfirio Díaz fue demostrar en el ámbito inter-
nacional que México era un país progresista que 
estaba integrado a la cultura occidental, por lo 
que no se dejaba de participar en las exposiciones 
internacionales que se organizaban por esos años 
a nivel mundial. 

En la Exposición Universal que se celebró en 
Nueva Orleáns en 1884, el gobierno del Estado 
de Zacatecas nombró representante al ingeniero 
José Arbol y Bonilla para que llevara el contin-
gente con que contribuía Zacatecas dentro de la 
delegación mexicana. El jurado del grupo terce-
ro de la citada exposición concedió premios sola-
mente a México y al Japón de entre las diferentes 
naciones que concurrieron a competir en la exhi-
bición de minerales; Japón obtuvo una medalla 
de oro y un diploma honorífico, mientras a Mé-
xico se le otorgaron 18 medallas de oro de prime-
ra clase, 26 medallas de plata y 18 diplomas ho-
noríficos. 

21 



Al gobierno de Zacatecas se le entregó medalla 
de oro de primera clase, ya que aportó la mejor 
colección de minerales entre todos los estados de 
la República. A la colección de minerales del za-
catecano Fernando Ponce se le otorgó medalla 
de primera clase; a la compañía Minera de "El 
Bote" medalla de segunda clase, y a Hermenegil-
do Campillo mención honorífica por la mejor co-
lección geológica. Igualmente Zacatecas obtuvo 
medallas y menciones honoríficas por las magní-
ficas muestras de vinos y licores que se presenta-
ron: al señor Feliciano Gómez González por el 
mezcal de Pinos y al señor Timoteo Herrera, de 
San José de la Isla, por el mejor vino de mem-
brillo.' 

Para la Exposición Universal de París, celebrada 
en 1900, el Gobierno del Estado nombró una "jun-
ta local de la exposición" que, integrada por los 
ingenieros José Arbol y Bonilla, Luis G. Córdo-
ba y el doctor Miguel Vásquez entre otras perso-
nas, reunió un selectivo muestrario de las obras 
literarias, científicas, artísticas y artesanales, así 
como de los productos agrícolas y ganaderos ori-
ginarios de la entidad. 

En este magno evento se otorgaron medallas  

de oro a la Compañía Minera de Sauceda en el 
aspecto de "explotación de minas, minerales y 
canteras" y al señor Francisco Ruelas, de Gua-
dalupe, Zacatecas, en el renglón de "hilados y 
tejidos de lana". Merecieron medalla de plata el 
Asilo de Niñas, en el ramo de "encajes, borda-
dos y pasamanería", y el señor Genaro G. García 
en el apartado de "productos alimenticios de ori-
gen animal". También logró una medalla de pla-
ta la Escuela de Artes y Oficios de la Penitencia-
ría del Estado por sus trabajos presentados en 
la sección de "tipografía" . La representación de 
Zacatecas mereció otras nueve medallas de bron-
ce y dieciséis menciones honoríficas en esta expo-
sición. 

Por otra parte, en el orden científico y a nivel 
mundial, destacó la representación que de Zaca-
tecas Ilevara el doctor Juan Breña al congreso in-
ternacional de medicina celebrado en Indianápo-
lis, Estados Unidos, en octubre de 1900. 
Nombrado jefe de la delegación mexicana, el doc-
tor Breña expuso un trabajo sobre sanidad públi-
ca, mereciendo el reconocimiento de la asamblea 
y que se le honrara con el nombramiento de vice-
presidente de dicha Asociación. 

Exposición Universal de París, 1900. 



a. . 
Llegada del agua  a la antigua Plaza de Villarreal. 
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EL RECURRENTE PROBLEMA 
DEL AGUA 

na de las mejoras urbanísticas de importan- 
cia que se realizaron durante eI porfiriato 

en Zacatecas fue la construcción de un sistema 
para captar  y distribuir agua potable, que vino 
a remediar en parte la carencia del vital servicio 
y evitó las largas caminatas de la gente del pueblo 
a los cerros aledaños para acarrearla cuando no 
la compraba a los aguadores que surtían a gran 
parte de la población, quienes "...transportaban 
el agua desde los pocitos de la Bufa, del Muerto, 
de la Cebada o del Cerrillo: manantiales de agua 
límpida, delgada y de agradable sabor a mariola, 
cercanos a la ciudad; esta era el agua buena, el 
agua para beber y para cocinar, que se recibía 
en grandes y rojas tinajas de barro poroso y aro-
mado, con sus redondas tapas de madera" .' 

Sólo que a finales del siglo pasado el problema 
se agudizó obligando al gobierno a ofrecer con-
tratos a varias compañías, las que después de los 
estudios previos se declaraban incompetentes para 
resolverlo ante la hostil y accidentada orografía. 
En estas condiciones, el gobierno decidió afron- 

tar por sí mismo el problema nombrando una co-
misión encargada de lograr acuerdos con las com-
pañías mineras de Quebradilla, San Rafael, Mala 
Noche, la Plata y el Lete, para que permitieran 
aprovechar en beneficio social los desagües de las 
minas; propuesta a la que los dueños de las minas 
accedieron, pues el beneficio era mutuo. 

El agua se condujo hasta las fuentes de la Ala-
meda, Yanguas, Villarreal, Santa Teresa, Santo 
Domingo, etc. Estas fuentes le dieron nueva vida 
a la ciudad por ser punto de reunión y a donde, 
desde las primeras horas de la mañana y durante 
casi todo el día, llegaban las mujeres del pueblo 
tanto para surtirse del agua como para comentar 
los sucesos diarios. 

Cuando todo era alegría y parecía solucionado 
el abastecimiento del agua, las fuentes empeza-
ron a secarse por el cierre de las minas que, ante 
la baja experimentada por la plata y otros mine-
rales, tuvieron que suspender su explotación, ori-
ginándose un alto índice de desempleo y dejando 
de paso sedienta a la ciudad. 



Con el temor de que las enfermedades epidé-
micas se presentaran y para solucionar de una 
vez por todas el problema del vital servicio, el 
gobierno se decidió a realizar un ambicioso pro-
yecto: comenzó por localizar todos los veneros, 
corrientes y receptáculos de agua potable más cer-
canos a la ciudad. Se adquirieron los fundos de 
la Pepita con el tiro y estanque de la Filarmónica, 
Santa Clara, el socavón de Santiago y otras. 

Después de la localización de estos depósitos, 
se prepararon técnicamente desazolvándolos y lim-
piándolos, y se les acondicionó para aumentar 
su caudal de captación y asegurar la buena cali-
dad del agua. Hecho lo anterior, las filtraciones 
de los veneros hicieron que pronto recuperaran 
su caudal principalmente la presilla de los Oli-
v is, el charco y tiro de la Encantada, el tiro de 
la Filarmónica y su estanque, la presa de San Ber-
nabé, Santa Clara, el socavón sur de Santiago 
de la mina de los Campos, y el del Lete. Estos 
veneros formaron una red periférica, quedando 
la ciudad habilitada para ser surtida de agua po-
table. 

Se procedió luego a construir varios circuitos 
de distribución que, partiendo de los veneros de 
la periferia, llegaban a todos los rumbos de la 
ciudad. Fue otro reto a la imaginación cimentar  

postes que sostuvieran los pesados duetos de tres 
pulgadas de fierro afianzados por cables de acero 
a modo de puentes colgantes, con una longitud 
hasta de 600 metros, como los que partían del 
tiro del Lete a la plazuela de San Juan de Dios. 

Desde este lugar se dio servicio a la calle de 
Reforma y la Merced Vieja, terraza de la Ciuda-
dela, Juan Alonso, crucero de Ledesma y Teno-
rio, San José Viejo, Correa y San Pedro Nolasco. 

El circuito surponiente fue puesto en funcio-
namiento en marzo de 1906 por el gobernador 
Eduardo G. Pankhurst, beneficiando a los veci-
nos de la estación, Barrio Nuevo, arquería de San 
Marcos, el Rebote, San Cayetano y avenida Juá-
rez, con un desarrollo total de 2,750 metros. Del 
depósito de la Alameda se daba servicio a la calle 
del Refugio, escuela Juárez, Manjarrez, Plazuela 
del Vivac, los Arcos, San Pedro, San Antonio, 

Necesidad urgente: apagar la sed. 

Zacatecas: ambicioso proyecto para traer agua potable. 
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Por fin había agua en las añejas plazuelas. 
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mercado de Carnes y plazuela de la Loza. Del 
socavón del Edén de la mina de Quebradilla se 
abastecían la Alameda, la cárcel de mujeres y la 
plazuela de Yanguas. De la Filarmónica y Santa 
Clara se surtía de agua a San Francisco, plazuela 
de García, la Compañía, plaza de Santo Domin-
go, los Gallos y Pingorongo. 

Las aguas no potables de algunos tiros, llama-
das aguas saladas, se aprovechaban para regar 
los jardines de la Alameda, Morelos, Miguel Auza, 
Villarreal e Hidalgo. 

El plan de abastecimiento de agua potable para 
la ciudad de Zacatecas fue sencillo, ingenioso y 
práctico aunque de gran envergadura, sobre todo 
considerando la tecnología casera que se utilizó. 
La población estaba rodeada por una red fluida, 
elevada, sin pérdida de carga, y susceptible de 
alimentarse por las aguas del Lete, por las del 
depósito del Nuevo Vergel, o simultáneamente 
por ambas. 

Cuando en 1908 se presentó la peor sequía re-
gistrada en muchos años, la ciudad se vio a salvo 
de la escasez de agua gracias a la previsión del 
gobierno de Pankhurst que supo adelantarse al 
problema; y aun cuando no se consideró por en-
tonces la posibilidad de instalar tomas domicilia-
rias, sea como fuere el gobierno no escatimó di-
nero y esfuerzos para dar de beber a una población 
sedienta. 
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DE LA POLITICA Y OTRAS COSAS ~ 

Manuel González Cosío. 
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locales propietario 

 licencido Rarnó 
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1 
F N ZACATECAS, a partir del establecimiento 
	  del poder porfirista, la política no se mani- 
festó a través del libre ejercicio de las actividades 
ciudadanas para proponer soluciones a la pro-
blemática y las carencias que existían; sólo fue, 
durante treinta largos años, el marco donde con-
fluían las ambiciones de las camarillas dentro del 
concepto de maniobras de poder o de influen-
cia, sin que se condujera la vida social conforme 
a una tabla trascendente de valores, y sin la nece-
saria concepción filosófica como base de la ar-
monización de intereses y del equilibrio social. 

Hacer política era entonces sinónimo de deli-
to. Ninguna disposición jurídica existía que pro-
hibiera las actividades políticas, pero el ciudada-
no común no podía dedicarse con libertad al 
ejercicio de sus ideas en este campo o a la crítica 
de los asuntos públicos en forma independiente 
o democrática, sin que se viera amenazado en su 
trabajo, en su persona o en su familia.' Las opi-
niones del pueblo adversas a la conducta admi-
nistrativa de los funcionarios públicos no se ma-
nifestaban al aire libre, ni estaban permitidas las 
reuniones abiertas, ni tampoco publicar en vo-
lantes o periódicos su pensamiento sociopolítico. 

Toda manifestación de inconformidad aflora-
ba al cobijo de la confianza familiar, en los co-
mentarios entre amigos y en la chismografía de 
los clubes sociales; y aún así, esto se hacía sollo 
voce y suo te►npore, para evitar el ser denunciado 
por los sumisos incondicionales del gobierno. 

Las manifestaciones políticas que se llevaban 
a cabo eran sólo las que el mismo gobierno orga-
nizaba a su favor o las ordenadas por la autori-
dad del centro, siempre de adhesión al propio go-
bierno, que la secretaría dirigía y en la que 
participaban, principalmente, simpatizantes go-
biernistas y mansos burócratas. Al zacatecano co-
mún, al ciudadano de la calle, le era indiferente 
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A I llegar Porfirio Díaz a la presidencia, todas 
las esperanzas estaban puestas en él consi-

derándolo como el único capaz de resolver los 
graves problemas del país, por lo que el pueblo 
mexicano, a través de la prensa, no le escatimó 
elogios en su primera gestión. En todos los perió-
dicos de la nación aparecían artículos realzando 
las actividades presidenciales hasta rayar en un 
culto a la personalidad que agradó al mandatario 
y le ayudó a cimentarse en el poder. 

El aparato gubernamental, que también goza-
ba de esta publicidad gratuita, contaba con ele-
mentos abusivos, ebrios de poder, que a su nom-
bre o por órdenes directas del Ejecutivo empezaron  

a realizar pingües negocios llegando a lo ilícito. 
Los periodistas que se atrevieron a denunciar fue-
ron amenazados si no suspendían de inmediato 
su publicación, "por ser adversa a Ios fines del 
gobierno" .4  La mayoría de la prensa capitalina 
y de la República satisfizo los deseos del dictador 
y siguió rindiendo homenaje al porfiriato; pri-
mero, para poder escapar al cumplimiento de las 
amenazas y, luego, para disfrutar de los benefi-
cios del porfiriato. 

Una minoría de la prensa, no vendida y más 
combativa, advertía a los mexicanos de los peli-
gros excesivos del poder. Los indóciles fueron per-
seguidos, encarcelados, desterrados e incluso ase-
sinados.' 

Testimonio Periodístico 

NUESTRA RUINA ECON 

La Mentira Oficial y los H 

)MICA 

°chos 

Es evidente, axiomático, qu e un país sólo puede considerarse próspero cuando la mayoría de sus habitantes goza de 
prosperidad. La situación, buena o mala de un país en conjunto, tiene que ser, obligadamente, la misma que guarda 
en lo personal la mayoría d e los ciudadanos de ese país. 

El más obtuso cerebro no se imaginaría el absurdo de considerar grande y próspera una nación cuyas nueve décimas 
partes de sus habitantes estu iieran en la miseria, ni pretendería declarar arruinado y pobre a un país en el que la mayoría 
del pueblo viviera con com odidad y desahogo. Sólo la mala fe, a sabiendas y con el ánimo de embaucar, puede llegar 
a tan necias conclusiones. 
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Zacatecas, reconocido como un estado de pro-
bada trayectoria liberal, resintió tales restriccio-
nes en su libertad de expresión. Los sicarios del 
gobierno estatal sentían la necesidad de vivir sa-
boreando la adulación de la prensa como Díaz 
en la capital, obligando a directores y reporteros 
de los medios de difusión locales a observar las 
nuevas reglas del juego, advertidos al principio 
de que la libertad que les confería el gobierno era 
un privilegio del que no deberían abusar, por lo 
que de acuerdo a la nueva ley se les dirigía una 
primera advertencia que les evitaría molestias pos-
teriores quizá más drásticas. 

A medida que transcurría el porfiriato en Za- 

catecas fue creciendo la represión a la libertad 
de prensa. En el transcurso de 1891 a 1896 se clau-
suró o de hecho desapareció la mayoría de los 
periódicos, olvidándose incluso de enviarles la pri-
mera advertencia para allanar violentamente sus 
oficinas o talleres, destrozándolo todo. 

Por esas fechas, Zacatecas estaba clasificado 
como uno de los ocho estados en que existía un 
solo periódico y, claro está, éste era el vocero ofi-
cial. Sólo la represión brutal de las autoridades 
explica la desaparición del periodismo en el Es-
tado. 

Los intentos por restaurar la información por 
parte de decididos periodistas no se logró inclusi- 

En México esa mala fe, representada por la prensa que subvenciona el gobierno, se atreve a sostener que es brillante 
nuestra situación económica. ¿En qué funda tal aseveración? En nada. Lo hace para adular el gobierno, porque no puede 
ni se le permite confesar que la dictadura ha arruinado a la Patria. La misión de esa prensa que se alquila es engañar; 
y engaña, miente, asegura que somos felices y prósperos aunque es tan claro que la miseria y la tiranía nos están matando. 

Esas falsedades que la tiranía manda propalar se desmienten mejor con hechos que con palabras. Los hechos, según 
hemos publicado ya, muestran que las clases trabajadoras de México, es decir, las que constituyen la inmensa mayoría 
de la nación, están muy lejos de vivir en la prosperidad y, por el contrario vegetan en la más espantosa miseria, azotadas 
por la tiranía y por el hambre. En las minas, en los campos, el trabajador es inicuamente explotado; el miserable jornal 
que gana no le alcanza para llenar sus más urgentes necesidades, y vive desnudo, a medio comer y en habitaciones infectas. 

¿Cómo puede llamarse próspero un país cuyos habitantes en su mayoría arrastran una existencia semejante? ¿Cómo ha 
de ser brillante la situación económica de una nación en que las clases sociales-trabajadoras, las más numerosas y las 
más útiles, viven en la más desastrosa indigencia? Hemos publicado hechos concretos en suficiente número para probar 
que es miserable la situación del trabajador en México. No hemos presentado un solo caso, ni nos hemos referido a 
una sola región de la República: hemos exhibido muchos casos, registrados en casi todos los estados de la Nación. El 
mal es general y por todas partes se repite, y se repetirá mientras la actual dictadura no sea sustituida por un sistema 
de libertad y de justicia. 
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Elefensor de la Constitución 
r. ... a.,. ;;s.,  IR:,. 4..,T 4:r. 

"El Defensor de la Constitución": 1876-1910. 

ve en 1897, año en que se registra un mayor nú-
mero de periódicos, pues El Demócrata, Leperi-
to, El Orden, La Sombra de los Mártires 
Ignorados, El Factor y El Liberal —éste duró pu-
blicándose seis años—, se veían en la obligada 
necesidad de despedir a los redactores que sobre-
pasaban en sus artículos lo permitido por el go-
bierno.6  

El Defensor de la Constitución, fundado en 
1876, fue el periódico oficial del gobierno del Es-
tado y La Crónica Municipal y La Rosa del Tepe-
yac, de 1882, son los únicos periódicos que se pu- 

Problemas de los redactores al aproximarse la Revolución. 

blican hasta el final del porfiriato.7  
Comparando el periodismo local, por ejemplo, 

con el de San Luis Potosí de 1900 a 1907, se deja 
ver la pobreza del de Zacatecas, pues en la capital 
potosina sobrepasaron los cuarenta títulos. Este 
ejemplo comparativo deja ver la represión que 
se hizo al periodismo en el Estado; la leva o la 
cuerda eran el premio para aquellos periodistas 
que sabiendo de antemano el castigo al que se 
exponían, lucharon a su manera contra el porfi-
riato; su espíritu mantuvo incólume la noble pro-
fesión iniciada por Castorena Urgía y Goyeneche. 

Como una prueba más de lo que estarnos sosteniendo, publicamos hoy los abusos y explotaciones que comete la "Maza-
pil Copper Co" en el Estado de Zacatecas, compañía minera poderosa que ha contado con el apoyo de la dictadura, como 
cuenta con el apoyo del gobernador Eduardo G. Pankhurst y ha contado con la protección de los gobernadores para 
cometer toda clase de desmanes en contra de los desventurados mineros. 

Esta compañía tiene siete minas en explotación en el cerro de Aranzazu, que es de poca extensión, aunque de buena 
altura. Hace años que se trabajan a gran escala las minas de "San Antonio", "Hundido", "Jabonera", "Jaime", "Pla-
cer", "Socabón general" y "San Carlos", y cada una de ellas lo que menos da de carga al mes son seis mil quinientas 
toneladas. Esa explotación de siete minas en un cerro que no debería de soportar más de dos, según opinión de peritos 
autorizados, ha hecho sumamente peligroso el trabajo. Las minas, que según dicen los barreteros son unos cascarones, 
se comunican entre sí y hay serios temores de una catástrofe que pueda sepultar bajo los escombros a millares de seres 
humanos. Ya se han registrado con frecuencia accidentes graves y muchos hombres han muerto a consecuencia, de ellos. 
Sin embargo, la compañía nunca ha resultado responsable, pues tanto ella como el gobierno que la apoya arrojan la 
culpa de cualquier accidente sobre las víctimas del mismo... 

LA TRIBUNA NACIONAL (quincenal; director, Miguel de Paula Soto) 
México, diciembre 1906. Núm. 2, p. I I 
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Nace la oposición: Discurso de Antonio Díaz Soto y Gama. 

LA OPOSICION Y LOS CLUBES 
POLITICOS 

F n   diciembre de 1898, cuando Porfirio Díaz 
	  atraviesa el Estado hacia Monterrey, un gru- 
po de mineros atacó el convoy oficial a pedradas 
y con gritos de "¡Viva Trinidad García de la Ca-
dena!" En esas circunstancias, el Presidente tuvo 
que rechazar la invitación del Gobernador para 
visitar la ciudad.' 

Esta actitud agresiva de los zacatecanos hacia 
el dictador dejaba traslucir todo el odio para quien 
había ordenado la muerte del caudillo liberal. Re-
presentaba también la tragedia de su diaria mise-
ria y el resentimiento por la esclavitud política 
en que vivía. 

Los privilegiados se agrupaban en los clubes 
reeleccionistas de Zacatecas: el Club Popular Za-
catecano, el Círculo Nacional Porfirista y el Club 
Liberal Reeleccionista de Zacatecas, todos ellos 
encauzados a perpetuar a Porfirio Díaz en el po-
der. El día que se efectuaban las elecciones con-
currían a dar su apoyo para las reelecciones del 
Presidente o del Gobernador Aréchiga, y más que 
votaciones parecían desfiles de modas, contras-
tando con el vestir humilde de la población. 

También el pueblo, a principios de siglo, se em-
pieza a organizar contra el porfiriato. Mineros, 
peones, empleados administrativos, pequeños co-
merciantes, estudiantes y algunos profesionistas 
de la clase media formaron sus propios clubes: 
pero no para reelegir a don Porfirio o al general 
Aréchiga, sino para buscar móviles propios a fin 
de participar positivamente en la lucha política 
y erradicar las injusticias en que se vivía, protes-
tando contra la solapada protección a las compa-
ñías extranjeras y contra el latifundismo que ago-
biaba a los campesinos y pequeños agricultores. 

Los miembros de estos clubes fueron persegui-
dos y obligados a pasar a la candestinidad, pero 
estaban ya unidos por los lazos de una causa co-
mún: el general malestar de que eran objeto, y 
el deseo de ayudar a crear una fuerza que les li-
brara de los grilletes de la opresión. 

El siguiente episodio tiene lugar en Pinos: "En 
julio de 1901, Antonio Díaz Soto y Gama, invita-
do por el Club Liberal González Ortega para con-
memorar la muerte de Juárez, pronuncia un dis-
curso en el cual critica al régimen de Porfirio Díaz, 
y subraya en particular la traición y el oscurantis-
mo elevados al poder en la persona de goberna-
dores reaccionarios como el de Zacatecas, que 
era en aquel entonces Genaro García... A conse-
cuencia de este discurso, Díaz Soto y Gama es 
detenido y encarcelado y el periódico El Centine-
la, de marcada filiación liberal —que se editaba 
en la capital zacatecana— fue suspendido por sus 
comentarios antigobiernistas.2  

Algunos clubes empiezan a funcionar dando 
la apariencia de reuniones de amigos para inten-
tar pasar inadvertidos; toda precaución era poca 
ante la tenaz vigilancia; el pueblo estaba amedren-
tado pero ansioso a la vez por conocer las nuevas 
ideas de que eran portadores los hermanos Flores 
Magón, cuyo mensaje constituía una esperanza 
por un estado más justo y el reclamo de verdade-
ra justicia social. 

Una activista afiliada a los Flores Magón que 
desarrolló significativa labor de proselitismo en 
Zacatecas fue Teresa Arteaga; militó en el Parti-
do Liberal Mexicano y, llena de entusiasmo por 
la causa antiporfirista, llevó mensajes de la junta 
organizadora arrostrando un sinnúmero de peli- 
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Cundía el desempleo en las calles de Zacatecas. 

La paz provinciana comenzaba a perturbarse. 
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Ricardo Flores Magón y María Brausse de Flores Magón. 

gros por varios estados de la República. La acti-
vidad floresmagonista en Zacatecas dio buenos 
frutos, logrando despertar el sentimiento cívico 
acallado por las bayonetas de la oligarquía, con 
lo que se empezó a gestar el deseo de luchar con-
tra una opresión ya intolerable. 

Para agravar la situación del pueblo, el cierre 
de las minas originó un alarmante desempleo; en 
igual situación estaban los campesinos ya que la 
ausencia de lluvias, y por consecuencia las malas 
cosechas, hizo que la peonada se convirtiera en 
una carga molesta vara el patrón ante la insufi-
ciencia de alimentos, por lo que obligadamente 
se llenaron las ciudades de desempleados, peones 
y mineros, formando una gran masa que se tras-
ladaba de un lugar a otro en busca de trabajo 
para sobrevivir siendo recibidos con desconfian-
za, viéndose obligados muchos de ellos a pedir 
limosna y aun a robar en los caminos y casas. 
Son pocos quienes logran conseguir trabajo, con 
un sueldo miserable que no les alcanza ni para 
un  cuartillo de maíz. Todo esto seria motivo para 
hacer más violenta la Revolución. 

Barreteros y campesinos vuelven sus esperan-
zados ojos a los clubes antiporfiristas, donde to-
dos se ayudan entre sí para no sucumbir en el 
marasmo social. De intensa vida fueron los clu-
bes que fundaron Jesús G. Pinera en Nieves y 
el licenciado Benito Garza en Pinos, ambos lla-
mados "Club Liberal González Ortega", así como 
el "Donato Guerra" de Nochistlán. Por lo gene-
ral estos clubes debieron refugiarse en la clandes-
tinidad ante la vigilancia del gobierno, que veía 
con no poca inquietud las múltiples simpatías po-
pulares que atraían. 

Muestra palpable del descontento de los cam-
pesinos fue la rebelión que se produjo en la re-
gión sur del Estado en 1902, cuando cerca de un 
centenar de peones y jornaleros —deficientemente 
armado— se lanzó a conquistar la República de-
mandando la  socialización de la tierra, según de-
claraban en sus proclamas.4  Este grito libertario 
debió sonarles extraño a capataces y dueños de 
las haciendas, que con más sorpresa que temor 
veían en son de guerra a quienes hasta ese mo-
mento tenían subyugados. 

La revuelta fue sofocada violentamente, some-
tiéndose a culatazo limpio no sólo a los rebeldes 
sino también a las mujeres y sus hijos. A los que 
pretendieron huir a los montes se les asesinó en-
tre los breñales. Luego de ser aprehendidos 44 
de los sublevados en Juchipila y Tlaltenango, con-
signados y juzgados, a varios de ellos se les remi-
tió presos a las mazmorras de la cárcel de Belén 
en la ciudad de México y de San Juan de Ulúa 
en Veracruz. 



EL PROGRESO URBANISTICO EN 
ZACATECAS 
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pida comunicación a la ciudad de México y I 
Americana. 

e D urante el prolongado gobierno porfirista, la 
ciudad de Zacatecas experimentó una entu-

siasta y constante transformación urbanística: fue 
Jesús Aréchiga "quien a lo largo de los dieciséis 
años que permaneció en el poder cambió la fiso-
nomía arquitectónica, cultural y social de la 
ciudad" .1  

El 9 de marzo de 1884, con motivo de la llega-
da del primer tren procedente de la ciudad de Mé-
xico, vía Paso del Norte, toda la población se dio 
cita en la estación para presenciar su llegada. Por 
tan singular motivo se efectuaron tres días de fiesta 
continuos; las campanas de todos los templos se 
echaron a repique; la banda de música del Esta-
do, la banda militar y varios conjuntos musicales 
pasearon por calles y callejones en medio del en-
tusiasmo popular; se efectuó un festival en la Ala-
meda pronunciándose alabanzas por la encomia-
ble labor presidencial. Hubo serenatas, paseos, 
fuegos artificiales, exposiciones y otros actos cul-
turales; en el palacio de gobierno el general Aré-
chiga invitó a la élite zacatecana a una cena-baile. 
También en conmemoración de la llegada del tren 
a Zacatecas se inauguró en el Instituto de Cien-
cias la primera exposición minera del Estado: ésta 
se integró con las colecciones de las minas del Bote, 
la Reforma, Cinco Señores, San Fernando, San 
Acacio, Vetagrande, Chalchihuites, Pinos, San- 
ta Fe, Mesteñas, San Martín, la Cantera, y la par- 
ticular del ingeniero Joaquín M. Ramos. Todas 
estas colecciones fueron donadas al Instituto de 
Ciencias y, junto con la del propio plantel, die-
ron nacimiento a la colección de mineralogía que 
a la fecha es patrimonio de la UAZ. 

El 16 de septiembre de 1889, luego de rendir 



su informe ante el Congreso del Estado, el gober-
nador Jesús Aréchiga se trasladó con una nume-
rosa comitiva a inaugurar el mercado principal, 
recién levantado frente al costado sur de la cate-
dral. 

"Este grandioso edificio constaba de dos pisos 
y planta baja y estaba construido con toda la mag-
nificiencia y decoro como correspondía a una ciu-
dad culta y civilizada. 

La mayor parte de las obras de este mercado 
se hicieron durante la administración del señor 
Morfín Chávez, y a cargo de la construcción es-
tuvo el ingeniero Carlos Suárez Fiallo. 

Con el fin de evitar en lo posible y controlar 
la propagación de las terribles enfermedades que 
durante muchos años asolaron a la región, el 1° 
de enero de 1890 se colocó la primera piedra del 
hospital de Zacatecas, pero hubo de suspenderse 
su construcción cuando se llevaba ya un noventa 
por ciento de avance, por el grave inconveniente 
de que estando situado al norte, se consideraba 
que los vientos que entran a la ciudad por dicho 
rumbo acarrearían infinidad de microbios en per-
juicio de la población. 

Otra de las razones de peso que se argumenta-
ron para suspender su acabado, fue que las aguas 
de deshecho que drenaría el proyectado nosoco-
mio caerían al arroyo que por ese entonces atra-
vesaba la ciudad y se encontraba al descubierto. 

La construcción quedó abandonada por mu-
chos años y había sido encargado de su fábrica 
el ingeniero José Noriega, capacitado profesio-
nista que construyera los teatros de la Paz en San 
Luis Potosí, el Degollado en León, Guanajuato; 
la mayor parte del Juárez en la ciudad de Guana-
juato, y el Morelos en Aguascalientes. 

1890: se inicia la construcción del Hospital de Zacatecas. 

Fastuosa inauguración del Mercado Principal. 
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TELEGRAFO Y TELEFONO 

L a primera línea telegráfica en el Estado se 
estableció en 1868, de la capital zacatecana 

a la ciudad de San Luis Potosí. Y fue durante 
el porfiriato cuando progresivamente se van ex-
tendiendo, de tal modo que para 1887 se tenía 
comunicación con veintiuna de las principales po-
blaciones del Estado y con las capitales de las en-
tidades vecinas. 

Esta notable expansión en Zacatecas obedecía 
en el fondo a dos objetivos bien definidos: por 
una parte, es innegable que el establecimiento del 
servicio telegráfico representaba un gran benefi-
cio para la población al facilitar la comunicación 
rápida, sobre todo en casos de emergencia; por 
otra, el incremento de que fue objeto el servicio 
telegráfico permitió al gobierno porfirista repri-
mir cualquier rebeldía aI régimen, pues las jefa-
turas políticas, al recibir aviso de alarma sedicio-
sa, enviaban de inmediato a las tropas para sofocar 
los brotes levantiscos. 

Pero que el telégrafo prestó un inmejorable ser-
vicio a la población lo prueba el hecho de que 
en 1887 los ingresos por este servicio al público 
ascendieran a $65,855.68. En el periodo del li-
cenciado Eduardo Pankhurst las redes telegráfi-
cas alcanzaron más de mil kilómetros de exten-
sión, con cerca de cuarenta oficinas en el estado, 
capitalizando ingresos por $99,348.51 * 

El 13 de octubre de 1878 se inauguró la vía tele-
fónica a Guadalupe, y el 22 del mismo mes se  

hizo lo mismo a Ciudad García utilizando la red 
telegráfica; era jefe político de Ciudad García (Je-
rez) el señor José María Hinojosa, a quien el go-
bernador se dirigió en los siguientes términos: "Se-
ñor Hinojosa, si mis datos no me engañan, por 
primera vez en el mundo dos autoridades se co-
munican de viva voz, a distancia de trece leguas 
y media. El estado de Zacatecas debe estar orgu-
lloso de que en él haya logrado tan sorprendente 
invento el resultado más satisfactorio. Felicito a 
usted, pues, como primera autoridad de uno de 
los Partidos más importantes de este Estado, y 
todos los que somos testigos del éxito brillante 
que han obtenido los trabajos del señor Sierra 
debemos también felicitar por ellos a dicho se-
ñor, cordial y sinceramente". 

A la vista de estos experimentos conjugados 
entre el teléfono y el telégrafo, las autoridades 
quedaron convencidas de su práctica utilidad pues 
todos los presentes quedaron impresionados por 
la claridad con que se escucharon las palabras 
de quienes intervinieron. En consecuencia, el 16 
de septiembre de 1882 se inauguraron las líneas 
telefónicas entre el despacho del ejecutivo y va-
rias dependencias oficiales, entre ellas las de poli-
cía y las garitas de control fiscal comunicadas con 
la tesorería y la comandancia. Se completó el sis-
tema de comunicación en el estado mediante con-
trato que se celebró el 5 de mayo de 1905 con 
la "Compañía Telefónica de Zacatecas, S.A." 
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Teatro Calderón 	Ocas. 19 

SE INAUGURA EL TEATRO 
CALDERON 

E 1 gusto por el teatro fue una de las herencias 
de la colonia que trascendieron a la vida del 

México independiente. En 1832 se había construi-
do en Zacatecas un amplio teatro con capacidad 
para dos mil personas. Pero en 1889, en la víspe-
ra de presentarse el circo Salvini con cincuenta 
"animales sabios", se produjo un incendio que 
lo dejó reducido a cenizas. Ante la necesidad de 
contar con un local apropiado para el esparci-
miento de la sociedad surgió la inquietud por ree-
dificar el Teatro Calderón como a la fecha existe, 
cuya primera piedra se colocó el 5 de mayo de 
1891. La inauguración de este coliseo fue el 16 
de mayo de 1897. Lleva el nombre de Fernando 
Calderón en justo homenaje al poeta que marca-
ra un hito dentro de la literatura nacional y que 
cantara a los héroes de la Independencia y a los 
próceres zacatecanos. 

Enclavado en el corazón de la ciudad, dio co-
mienzo su construcción —supervisada por el in-
geniero Luis G. Córdova— lográndose en su fá-
brica una obra arquitectónica de notable acústica, 
contando con un vestíbulo y un foyer decorados 
con el exhuberante lujo francés, estilo propio de 
la época. El día del estreno estuvo naturalmente 
muy concurrido: barreteros, trabajadores y de-
más gente del pueblo congregada en las aceras 
cercanas al teatro contemplaban la fastuosidad, 
tanto del ambiente físico como de las damas que, 
acompañadas de elegantes caballeros, asistían a  

la función. A las 8 de la noche, hora anunciada 
para dar principio al espectáculo, aquel público 
que se calificaba del mejor gusto artístico ocupa-
ba ya sus respectivas butacas esperando con fe-
bril entusiasmo que el gran telón de boca se ele-
vara y descubriera el escenario. El momento en 
que esto se verificó fue solemne y toda la concu-
rrencia de pie lanzó estruendosos "vivas" y calu-
rosos aplausos.* Se presentó la obra de Espron-
ceda El estudiante de Salamanca. 

Un lustro más tarde seguía contando con la pre-
ferencia de la burguesía zacatecana para celebrar 
en él los eventos artísticos, políticos, culturales 
y sociales; el 5 de noviembre de 1903 se celebró 
en el foyer un baile brindado por la élite social 
al gobernador del estado, en reciprocidad al que 
éste les había ofrecido días antes. Se bailó el mi-
nué, en el que lucieron los participantes trajes y 
joyas de la época del reinado de Luis XVI. Este 
festejo motivó que se comentara con repulsa que 
aquello representaba "tristes rescoldos de la fu-
gaz monarquía de Maximiliano" . * 

El Teatro Calderón ha sido escenario para múl-
tiples eventos artísticos, entre los que se consig-
nan las repetidas y siempre bien aceptadas pre-
sentaciones de la diva Angela Peralta, y la 
actuación de Pepito Arreola, niño de 12 años que 
el domingo 3 de julio de 1910 interpretó al piano 
Fantasía y Fuga de Bach y la Campanella de 
Paganini-Liszt. 
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ESTATUA ECUESTRE DE 
GONZALEZ ORTEGA 

e 

Monumento a Jesús González Ortega. 

Una de las obras que el pueblo en general reci-
bió con satisfacción fue la estatua ecuestre erigi-
da a Jesús González Ortega; el domingo 15 de 
mayo de 1898, día de su develación, se reunieron 
en la antigua calle de Tacuba autoridades y vete-
ranos de la guerra de Reforma para testimoniar 
homenaje al guardián del honor y la integridad 
de México. Su continente escultórico expone la 
gallardía y nobleza del "Tinterillo de la Refor-
ma" dentro de la acción y la lucha en que vivió 
eI héroe zacatecano durante la intervención fran-
cesa. La estatua se sufragó mediante suscripción 
pública arrojando un costo de $23,224.52. Es una 
de las mejores obras del escultor hidrocálido Je-
sús F. Contreras y fue manufacturada en la Fun-
didora Artística Mexicana. 

La figura histórica de González Ortega es de 
las que más hondamente se han fijado en el senti-
miento cívico del pueblo: patriota honrado y ge-
neroso, inflexible en el cumplimiento del deber,  

que con la clarividencia de su genio supo coadyu-
var a la regeneración política y social de la patria; 
sin antecedentes académicos ni carrera pública, 
sin más elementos que su natural capacidad y pa-
triotismo, se impuso a las intolerables tiranías que 
retardaban fatalmente la evolución de la Repú-
blica. Las batallas de Peñuelas y CaIpulalpan en 
las que González Ortega acaudilló a las fuerzas 
liberales, dieron a éstas el triunfo contra el ejérci-
to conservador. Brilló igualmente su genio mili-
tar como general en jefe del Ejército de Oriente, 
cuando en la segunda defensa de Puebla causó 
la admiración aun de los mismos invasores por 
el hecho, sin precedentes en los anales europeos 
de guerra, de licenciar a sus tropas horas antes 
de la derrota incondicional, "acción nueva y ex-
traordinaria" porque no había sido una "rendi-
ción previa a las garantías que se solicitan en esta 
clase de actos ni tampoco una capitulación y, por 
lo mismo, no se hallaba un nombre propio que 
darle a este hecho".* 
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CATEDRAL 

El 7 de diciembre de 1904 se terminó la torre 
del lado norte de la catedral de Zacatecas, por 
lo que se iluminó el frente con seiscientos focos 
de luz incandescente, presentando un brillante es-
pectáculo desde distintos puntos de la ciudad; la 
mañana de ese día el obispo bendijo la torre, arro-
jándose desde lo alto cientos de papeles de colo-
res impresos con poemas alusivos al acontecimien-
tro.* Esta torre fue bautizada con el nombre de 
la Inmaculada y  su construcción se debió a la fi-
lantropía de la señorita Josefa Brillanti y Ferni-
za, quien sufragó todos los gastos que ascendie-
ron a $15,000.00 El director y maestro de la obra 
fue Dámaso Muñetón, originario de Tepetongo, 
Zacatecas, cantero competente que había resen-
tido las dudas de algunas personas en el sentido 
de que no podría igualar fielmente la reproduc-
ción de la otra torre, como debería de ser. El maes-
tro Muñetón fue también el constructor del edifi-
cio de la Escuela de la Torre y el templo parroquial 
de la ciudad de Jerez, Zacatecas, así como de la 
parroquia de su pueblo natal, bellos edificios de 
estilo gótico que muestran su calidad profesio-
nal. La torre norte de la catedral se realizó en 
sólo ocho meses; en mayo se había concedido el 
permiso oficial para su construcción, y para la 
fecha en que se tenía programada su bendición 
ya estaba terminada. La cantera con que se cons-
truyó la torre faltante del sacro edificio fue ex- 

traída del banco de Guadalupe, situado al po-
niente del camino a la Villa y mismo del que se 
había sacado toda la cantera para su fábrica; di-
cho banco de cantera era mejor conocido como 
la cueva rosa, aunque más parecía el interior de 
un amplio palacio ya que los canteros, al extraer 
el material, iban dejando amplios espacios inte-
riores fabricando enormes columnas in situ, que 
por su macicez y rusticidad presentaban singular 
aspecto. La catedral de Zacatecas se edificó don-
de antes fuera la parroquia de la ciudad; comenzó 
su construcción a principios de 1730 y su dedica-
ción se celebró el 15 de agosto de 1752, día de 
la Asunción, siendo hasta el 5 de junio de 1864, 
al erigirse la diócesis de Zacatecas, cuando el an-
tiguo templo parroquial se consagró como cate-
dral. Hubo júbilo en todo el ámbito cristiano con 
la edificación de esta torre, ya que tenía 122 años 
de estar incompleta. 

Es la catedral zacatecana modelo único en el 
barroco mexicano; de armonioso equilibrio y fan-
tástica riqueza ornamental, salió incólume de la 
metralla revolucionaria y, concretamente en la Ba-
talla de Zacatecas, gracias a la pericia del artille-
ro de la Revolución Felipe Angeles, quien siem-
pre cuidó de no dañar, en lo posible, tanto las 
construcciones civiles como los monumentos de 
las ciudades que atacaban. 
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Fiestas del Centenario. De Miguel Hidalgo a Porfirio 
Díaz. 

Euforia zacatecana a cien años del `Grito' libertario. 

Zacatecas a la Independencia Nacional:  
1810-1910. 38 
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FIESTAS DEL CENTENARIO Y FIN 
DEL PORFIRIATO 

A 1 igual que el resto del país, Zacatecas se 
preparaba para festejar el Centenario de la 

Independencia. El gobierno del centro había ex-
pedido disposiciones a los gobiernos estatales de 
la República para que se preparan festejos en oca-
sión de cumplirse cien años de vida independien-
te de la nación. 

Entre otros actos conmemorativos, eI 21 de fe-
brero de 1910 fue demolida la antigua fuente de 
la plaza de Villarreal, y el 2 de abril se colocó 
en su lugar la primera piedra del monumento a 
la Independencia —que daría su nombre a la 
plaza— y ahí mismo se acondicionó un nicho 
en el punto correspondiente al plinto del contra-
fuerte noreste, para depositar una caja que con-
tenía informes y memorias de gobierno, la mayo-
ría de la época porfirista; ejemplares de periódicos  

y revistas de ese tiempo; retratos de gobernado-
res y funcionarios públicos; monedas de cuño cir-
culante; plano y carta geológica del estado; im-
presos relacionados con la educación; un tomo 
del Bosquejo Histórico de Elías Amador, y otros 
objetos. La última piedra del monumento se co-
locó el 24 de agosto; pero la escultura del ángel 
no llegó a tiempo y hubo de ser emplazada en 
su pedestal hasta el 5 de febrero del siguiente año. 

Los festejos del Centenario distrajeron fugaz-
mente la atención principal que el pueblo dedica-
ba a las cuestiones políticas motivado por los gru-
pos antirreeleccionistas y especialmente por el 
apóstol Madero, quien desde 1909 se encontraba 
en campaña; pero pronto pasaría la euforia de 
las fiestas y el fermento revolucionario volvería 
a manifestarse avasalladoramente hasta erradi-
car en definitiva al régimen dictatorial: 

CENTENARI O DE LA INDEPENDENCIA  



Inicia su lucha Francisco I. Madero. 

LA LUCHA MADERISTA EN 
ZACATECAS 

Luis Moya: precursor del Maderismo en Zacatecas. 

A UN CUANDO había transcurrido un cuar-
to de siglo desde la artera muerte de Trini-

dad García de la Cadena, al conocerse en Zacate-
cas el Plan de San Luis propuesto por Francisco 
I. Madero volvió a renacer en el pueblo la ani-
madversión contra el sistema porfirista; por lo 
que, a las primeras manifestaciones de protesta, 
el gobierno de la entidad se vio obligado a repri-
mir los brotes de repudio y descontento, apre-
hendiendo y encarcelando a todo sospechoso de 
levantarse en armas contra el gobierno; fueron 
allanados y cateados con lujo de fuerza numero-
sos domicilios. 

En Juchipila y Moyahua fueron detenidos los 
primeros maderistas zacatecanos en noviembre 
de 1910. El licenciado Juan Medina, juez de dis-
trito en el Estado, se trasladó a Juchipila para 
integrar el proceso. De entre los treinta sospe-
chosos, vejados y golpeados, fueron declarados 
culpables y detenidos el licenciado J. Guadalupe 
González, Francisco Sandoval, el doctor José Ma-
cías Ruvalcaba, Crispín Robles Villegas y trece 
seguidores más. Empezaba el calvario para los 
iniciadores de la Revolución. La impresionate 
cuerda pasaba por poblados y ciudades para es- 

carmiento de los partidarios del Apóstol Madero. 
Al jefe de la guarnición de Tlaltenango, teniente 

coronel Manuel F. Santibáñez, se le encarga la 
custodia de los presos y, llegando a Zacatecas, 
interna en la cárcel de Santo Domingo a los dete-
nidos políticos, que en diciembre son remitidos 
a la penitenciaría de la ciudad de México. Pero 
ya en Zacatecas, como en el resto del país, cunde 
el movimiento armado. 

Encontrándose en el estado de Chihuahua, Luis 
Moya, de acuerdo con don Abraham González, 
secunda el ideal maderista. Fue Luis Moya un 
hombre fuera de serie. Amigo de Madero desde 
antes que éste se decidiera a convulsionar benéfi-
camente al país, Moya intuía ya el cambio socio-
político que habría de producirse en la nación, 
aun cuando no era un político recalcitrante. 

En 1910, al reencontrarse con Madero en Chi-
huahua, en ningún momento dudó en secundar 
sus ideas, y junto con Abraham González funda 
el club antirreeleccionista en la región dedicán-
dose personalmente a una intensa campaña pro-
selitista apoyando la no reelección. Ante el frau-
de electorlal, Luis Moya es uno de los primeros 
en acudir al llamado del Plan de San Luis. 
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—Caudillos de la Revolución: Tomás Domínguez, Pánfilo 
Natera y Santos Bañuelos. 

Los caudillos antirreeleccionistas, persuadidos 
de la necedad de Por firio Díaz de seguir en la 
presidencia, forman varias comisiones para pro-
mover la insurrección general armada. Luis Moya 
compra armas, de su propio peculio, para inte-
grar rápidamente un grupo armado con incon-
formes dispuestos a la acción. Hombre de pro-
fundas convicciones y con un ardoroso impulso 
a pesar de sus 50 años, pone sus bienes y expone 
su vida al servicio de la causa; abandona toda 
comodidad para emprender agobiantes jornadas 
a caballo para hostigar al gobierno, empezando 
en Jiménez y Parral del Estado de Chihuahua. 

Al internarse en Zacatecas hace contacto y causa 
común con Pánfilo Natera, Trinidad Cervantes, 
Santos y Félix Bañuelos, los hermanos Caloca y 
otros. La gran movilidad que impone a sus tro-
pas le permite realizar tácticas sui generis que le 
dan brillantes resultados. La estrategia de Moya, 
por lo sencillo, desconcierta al enemigo hacién-
dolo vulnerable, pues ataca en el lugar donde me-
nos se le espera. Así, en febrero y al grito de ¡ Viva 
la Revolución! y ¡ Viva Madero!, toma la ciudad 
de Nieves, hecho que marca el inicio del recorri-
do de Moya en el mapa revolucionario de Zaca-
tecas. 

Con sólo 50 hombres logra sorprender y ocupar  

sucesivamente San Juan del Mezquital, San José 
de Aguaje, Saja Juan de Guadalupe y Chalchi-
huites, desconcertando y alarmando a las autori-
dades federales, que piden refuerzos de inmedia-
to a fin de detener "la avalancha revolucionaria". 
En la toma de cada problación hacía cosas im-
predecibles y un tanto extrañas para sus subalter-
nos: con la bondad y sabiduría de quien conoce 
y siente las miserias del pueblo, ordenaba a sus 
jefes inmediatos que llamaran a los maestros para 
pagarles sueldos que el gobierno porfirista desde 
meses atrás no les había cubierto; al mismo tiem-
po, hacía abrir los montepíos para que los traba-
jadores rescataran las herramientas que, dada su 
crítica situación, habían empeñado. Después de 
Chalchihuites toma la ciudad de Tlaltenango don-
de se tiene que lamentar la muerte de su lugarte-
niente, Antonio Amaro. 

Con su acostumbrada estrategia, hace todos los 
movimientos visibles para dejar entrever a los fe-
derales que se dispone a tomar Aguascalientes; 
su sola presencia mantiene en estado de tensión 
nerviosa a los federales que se preparan a la de-
fensa de la plaza ante la inminencia del ataque. 
La espera se prolonga indefinidamente, mientras 
con toda tranquilidad Moya deja escapar el co-
mentario: "Mañana almorzaremos en Zacatecas". 
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Domingo de Ramos de 1911 en Zacatecas. 

La población vivía plenamente el Domingo de 
Ramos, ajena al peligro; los gobiernistas se mos-
traban confiados, porque era la ciudad de Aguas-
calientes la que se encontraba asediada por los 
revolucionarios. Los rancheros, algunos desde el 
día anterior, habían llegado a la ciudad para ven-
der o para comprar las serranas mercancías: arte-
sas de blanca madera, cucharones para el mole, 
ollas, cazuelas, jarros de rojo barro y los impres-
cindibles ramos de laurel y palma para llevarlos 
a bendecir a la Catedral, Santo Domingo o el tem-
plo de Jesús. Los vendedores ambulantes, con 
sus gritos llamando a los marchantes que salían 
de misa, imprimían un placentero bullicio a la 
festiva ciudad. Toda la alegría de aquel Domingo 
de Ramos se ve rota repentinamente por la tre-
menda balacera de cien rebeldes que, entrando 
por la calzada de Juan Alonso, llegaron hasta la 
Catedral lanzando al viento su reclamo: ¡Muera 
el mal gobierno! y ¡Viva Francisco Madero! A 
su paso escuchan emocionados los vítores del pue-
blo y algunos les señalan en dónde están aposta-
dos los federales. 

Las autoridades porfiristas se habían reunido 
en el palacio de gobierno para recibir órdenes del 
jefe del Ejecutivo; apenas tienen tiempo de ce-
rrar las puertas y, más que enfrentarse a los ata-
cantes, procuran los medios de evitar su encuen-
tro. El gobernador Zárate llama a la jefatura  

política para que se proteja a la población y se 
pidan refuerzos de inmediato a los cercanos par-
tidos del Estado. 

La gente al mando de Manuel Caloca y de Ma-
nuel Avila, que sumarían en total unos 400 hom-
bres, se habían dividido en dos columnas; la pri-
mera marchó por el cerro de la Bufa, 
desplazamiento con el que logra inmovilizar a las 
tropas federales atrincheradas en la Ciudadela, 
comandadas por los coroneles Luis G. Pradillo 
y Manuel F. Santibáñez, que sólo los ven pasar; 
la segunda, bajando por el cerro del Grillo, pasa 
por la cárcel contigua al templo de Santo Domin-
go, donde se produce un tiroteo con las tropas 
del mayor Donaciano Gutiérrez. 

Por el centro de la ciudad, el audaz Luis Moya 
se detiene a saludar a su hija que vivía en casa 
de la familia del licenciado Benito Garza en el 
callejón del Santero; marcha luego con rumbo 
a San Francisco, hasta llegar a la ex hacienda de 
Las Mercedes donde almuerza en compañía de 
la gente que animosamente le había seguido en 
franca camaradería. Luis Moya había dado cum-
plimiento a la apuesta concertada con sus com-
pañeros; estaba almorzando con sus hombres en 
la capital de su Estado, descansando reconfor-
tantemente para proseguir la lucha. Consciente 
de que no podía retener la ciudad por contar con 
escaso parque, la abandona después de unas horas. 
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Primeras escaramuzas revolucionarias. Por los federales, buen armamento para defender la plaza. 

Mientras tanto, el teniente Santillán llega con 
las tropas de Tlaltenango y Colotlán; Villaseñor, 
Peña y Aguilar, con las de Nieves y Sombrerete, 
y otras más llegan al caer la tarde, pero demasia-
do tarde. 

Ese Domingo de Ramos 9 de abril de 1911, Luis 
Moya se introdujo con honor en la tradición za-
catecana. 

El 7 de mayo siguiente, Luis Moya llega al lu-
gar de su destino: la ciudad de Sombrerete; allí 
nació y ahora regresa impetuosamente para arro-
jar al gobierno espurio y cumplir así un compro-
miso de honor para su tierra. Encargados de la 
defensa de la plaza estaban el mayor Natividad 
del Toro, el coronel Trucy Aubert y el capitán 
Braulio Torres, resguardados en los lugares más 
estratégicos como la parroquia, el hotel, la cárcel 
y el mismo cuartel; edificios que por su altura 
y ubicación constituían bastiones difíciles de 
tomar. 

Con su arrojo acostumbrado da la orden de 
avanzar, y a los pocos minutos el combate se vuelve 
cruento; las bombas de mano causan grandes des-
trozos y el traquetear de las ametralladoras innu-
merables bajas; mas los revolucionarios luchan 
por un ideal mientras que los federales pelean por 
su vida, lo que se hace palpable cuando los revo-
lucionarios atacan con heroico empeño y los de-
fensores tratan de huir. Poco después se concen-
tra eI ataque contra el templo de Santo Domingo 
donde se han refugiado los federales, quienes pron-
to se entregan prisioneros. Las parroquia era el 
baluarte más fuerte del gobierno el cual, a base 
de audacia, los revolucionarios logran tomar en 
su segundo intento ante la derrota total de los 
federales que se rinden incondicionalmente. 

Para el atardecer del lunes 8 de mayo de 1911 
la lucha ha terminado, por lo que Luis Moya con 
su gente atraviesa la calle Real y a la altura de 
un puente un artero disparo acaba con su vida. 

Nunca en tan corto tiempo brilló con igual in-
tensidad la aureola revolucionaria como con Luis 
Moya, despertando el adormecido patriotismo de 
los oprimidos al demostrar que el ejército federal 
no era invencible. Con su trayectoria valerosa ayu-
dó a superar el terror que en el pueblo infundía 
el opresivo e injusto sistema profirista. Y aunque 
no vivió para ver el triunfo de la causa, le bastaba 
saber que había prendido la chispa del incendio 
revolucionario en Zacatecas. Este verdadero pa-
ladín de la Revolución cumplió fielmente los pos-
tulados del Plan de San Luis, y legó moralmente 
sus principios a Pánfilo Natera, Martín Triana, 
a los Bañuelos y los Caloca, quienes habrían de 
seguir la huella de su ejemplar conducta. Des-
pués de los combates la justicia fue su divisa, aun 
cuando se debiera aplicar contra su misma gente 
como fue el caso de Pablo Méndez, cabecilla que 
fuera fusilado por las fuerzas de Martín Triana 
después de la toma de Sombrerete, por haber co-
metido el asesinato de José María Mercado y vio-
lar a la hija de éste, Ilamada Ernestina.' Por ese 
hecho el pueblo de Sombrerete pidió justicia a 
los jefes revolucionarios; Pablo Méndez es some-
tido a juicio en toda forma, contándose con la 
participación de los licenciados porfiristas del lu-
gar. Se dicta fallo sentenciando a ser pasado por 
las armas y, a pesar de que su contingente era 
de los más numerosos, la sentencia se cumple. 
Con esto se prueba que los revolucionarios lu-
chaban por terminar con un régimen de terror, 
pero no para sustituirlo por otro de ignominia. 
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Estalla el conflicto revolucionario. Pascual Orozco, 

Francisco 1, Madero, losé Garibaldi y Raúl Madero. 

Banda de música que acompañaba al líder Madero en su 
campaña. 

Campamento revolucionario en Palmira, Zacatecas. 
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FUERZAS DE PANFILO NATERA EN ZACATECAS: 
CAMPAMENTO EN SOMBRERETE. 

Capitán 1°, José Maria Cabral; Teniente Rafael Sánchez de la 
Vega; Sargento 2°, Ventura J. Ríos; Capitán 1°, J.L. Ramírez; 
Lauro G. Caloca, Director de "El Insurgente"; Capitán 1°, 
Vicente Calderón; Teniente Edmundo García; Trompeta 
Manuel Aguilar; Capitán I°, Rosendo Rayas; Secretario del 
Primer Regimiento, Margarito Bernal; Mayor Médico, Antonio 
Acuña Navarro; Capitán I°, Manuel Caso; Capitán 2°, 
Antonio Calderón; Mayor Oscar H. León; Capitán 1°, José R. 
Caloca; Mayor Manuel Carlos De la Vega; Teniente Coronel 
Cristóbal Cabral; Mayor Luis J. Zalce (Gobernador Provisional 
del Estado de Zacatecas); General de Brigada, Pánfilo Natera; 
Coronel J. Trinidad Cervantes; Mayor Manuel M. Castañeda; 
Capitán 1°, Carlos González; Carlos Ponce (Hijo adoptivo del 
General Pánfilo Natera). 
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ZACATECAS NUEVAMENTE EN 
PIE DE LUCHA 

F EBRERO DE 1913. El breve periodo de paz 
en el Estado es roto bruscamente por la noti-

cia de la muerte de Madero y Pino Suárez. La 
triste novedad, con o sin pormenores, vuela de 
boca en boca; los arrieros la llevan de rancho en 
rancho. En el palacio de gobierno ya no es posi-
ble ocultar la verdad, aunque se hable en susu-
rros, pues en los mercados, plazas y comercios 
el funesto hecho se comenta en voz alta. Como 
volcán en erupción, brota el odio hacia el asesino 
y usurpador; día a día se suceden los levantamien-
tos en distintas partes del Estado. Los caudillos 
más audaces ingresan a la leyenda de inmediato 
y sus hazañas se plasman en el corrido. 

Pánfilo Natera, el 10 de abril, con 400 revolu-
cionarios ha tomado la hermosa ciudad de Jerez. 

El ejército federal ahí acantonado, junto con otros 
cien soldados llegados apresuradamente para re-
forzar la defensa, han desertado para pasarse al 
bando de Natera, convencidos del deber de lu-
char contra un régimen entronizado por la trai-
ción y el crimen. 

Zacatecas, punto clave de las comunicaciones 
entre el norte y el sur de la República, comienza 
a causar alarma al centro; el telégrafo no deja 
de recibir y trasmitir noticias alarmantes de nue-
vos pronunciamientos, que son retransmitidas a 
México pidiendo desesperadamente refuerzos para 
contener a los sublevados. 

La ciudad de Zacatecas vive y duerme con in-
quietud y se despierta con temor ante los piquetes 
de soldados que patrullan la ciudad, deteniendo 
y encarcelando a sospechosos e incorporando a 

Asesinato de Madero y Pino Suárez; nueva revuelta revolucionaria. 

Testimonio Periodístico 

EL ESTADO DE ZACATECAS Y LA REVOLUCION DE 1910 

Por Rafael de Santiago 

ES LAMENTABLE que habiendo sido Zacatecas —sin lugar a duda— uno de los Estados que más se sacrificaron por 
la Revolución, no se haya escrito hasta ahora nada serio y definitivo sobre la participación que tocó a nuestro Estado 
en la lucha emprendida desde 1910 hasta la consolidación del Constitucionalismo en 1917. 

Al llegar el señor Madero a Zacatecas en su gira de propaganda, el gobernador no toleró que se celebrara el mitin 
proyectado ni tampoco esperó pasivamente a que se desarrollaran las actividades del ilustre propagandista sino que, 
después de haberle prohibido la celebración del mitin, tanto Madero como los escasos zacatecanos que no tuvieron miedo 
de seguirlo y acompañarlo por todas partes fueron sometidos a la estrecha vigilancia de Manuel Rodarte, jefe político 
de la capital, y de sus esbirros disfrazados con el traje civil. Es más: cuando Madero, inconforme con la arbitraria prohibi-
ción del ingeniero Zárate, hizo ver a éste su falta de acatamiento a la Constitución, es rigurosamente histórica la respués-
ta de Zárate: "A mí no me importa la Constitución; sólo me importa cumplir las instrucciones que tengo para mantener 
la tranquilidad en el Estado". 
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otros a la leva; con esto sólo se logra acrecentar 
más el odio hacia el gobierno, y la esperanza por 
el triunfo revolucionario. 

En otro golpe audaz, Pánfilo Natera toma el 
8 de mayo la ciudad minera de Fresnillo cercana 
a la capital del Estado. 

Los soldados federales, ante lo perentorio del 
ataque, ya se hallaban dispuestos en los lugares 
estratégicamente mejor colocados, en los retenes 
de las afueras y en los edificios más altos del cen-
tro de la ciudad; pero en lugar de las recias des-
cargas de proyectiles que esperaban recibir, escu-
chan los gritos de los revolucionarios que los 
invitan a concertar la paz y a luchar juntos en 
contra del dictador Huerta. Al escuchar esto, la 
tropa huertista se pasa de inmediato a las filas  

rebeldes; no así el mayor Natividad del Toro que 
se atrinchera en la parroquia con algunos de sus 
oficiales y varios soldados, dispuestos a pelear 
hasta el fin. Sólo que Natera, no deseando que 
mueran, y menos aún arriesgar a sus hombres pro-
longando una acción militar que tiene ya ganada, 
ordena quemar unas cargas de chile y arrojarlas 
al interior, lo que obliga a los federales a salir 
tosiendo y entregarse prisioneros ante las risas 
de los revolucionarios. Pero de repente se escu-
cha un disparo en el interior del templo; los pre-
sentes guardan expectante silencio adivinando lo 
sucedido: el mayor Del Toro se había suicidado 
por su fracaso. Ante su gesto de pundonor mili-
tar, que se manifiesta heroico a las tropas revolu-
cionarias, todos se descubren en respetuoso si-
lencio. 

La criminal leva: hombres del pueblo convertidos en soldados del gobierno. 

Los intelectuales zacatecanos brillaron por su ausencia al lado del Apóstol Madero... 
La triste verdad es que el señor Madero no encontró entre los elementos más destacados de la sociedad la acogida que 
merecía, la que le demostraban las clases populares en todas partes, y que en Zacatecas se esperaba por nuestro abolengo 
antiporfirista; solamente el ilustre liberal, licenciado Benito Garza, ese sí de una virilidad y entereza que el porfirismo 
nunca pudo doblegar, acogió cariñosamente al señor Madero y lo alojó en su casa. El grupo reducido de maderistas 
que con ánimo resuelto no lo abandonó desde su llegada hasta su salida merece ser recordado, y mencionaremos los 
nombres de sus componentes como un acto de justicia: licenciado Benito Garza, su hijo Horacio Garza, Antonio Chávez 
Ramírez, Salvador Díaz y Soto, José Aréchiga, Daniel Martínez, José Orozco (el vate), José R. Núñez y Rafael de Santia-
go, autor de esta líneas. 

La propaganda en favor de la Revolución maderista se hacía por medio de juntas secretas, cuyo número de componentes 
nunca se supo pues no todos eran conocidos entre sí, quienes trabajaban con infinidad de precauciones porque demasiado 
sabidas eran las arbitrariedades de Rodarte en Zacatecas, de Silva en Tlaltenango, de Rosales en Ojocaliente, de Natividad 
del Toro en Fresnillo, de Mauricio Carrillo en Mazapil, de Villaseñor en Pinos y de otros caciques odiosos y olvidados, 
listos siempre para mandar a filas a cualquiera que se manifestara descontento con aquel régimen que Zárate representaba 
en Zacatecas. Sí estamos seguros de que en esas juntas secretas llegaron a tomar parte el general don Jesús Aréchiga, 
quien distanciado del porfirismo tuvo excepcionales consideraciones para los más destacados revolucionarios: don Miguel 
Sopeña, don Valeriano Pimentel, Adolfo Argandoña, Diódoro González, Luis J. Zalce, Antonio Acuña Navarro, y mo-
destísimamente, el autor de este relato. 

Consumado el fraude electoral de ese año glorioso por el porfirismo; desconocida la limpia credencial del licenciado 
J. Guadalupe González como diputado Federal por el 7o. Distrito de Zacatecas, antes de que los maderistas de Juchipila 
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Las tomas de Jerez y de Fresnillo, ciudades prin-
cipales del Estado, inquietaron al gobierno del 
centro que de inmediato dispone medidas al res-
pecto: separa del mando militar al esclerótico ge-
neral Jesús Aréchiga, a quien sustituye el coronel 
Rivera, que de inmediato organiza contingentes 
para prepararse a defender la ciudad de Zacate-
cas, considerando que es el próximo objetivo de 
los revolucionarios que comanda Natera. 

La llama revolucionaria siguió extendiéndose 
con intensidad por las montañas y valles zacateca-
nos al renovado empuje y brío de los caudillos 
maderistas Pánfilo Natera, Tomás Domínguez, 
Santos Bañuelos, J. Trinidad Cervantes y otros, 
avezados ya en la guerra de guerrillas en la que 
habían adquirido bastante experiencia. 

Los combates en Zacatecas, Chihuahua y Coa-
huila fueron los que minaron más el poder huer- 

tista y causaron daños más graves a los trenes 
y líneas ferroviarias, dificultando el movimiento 
de las tropas oficiales y obstruyendo el envío de 
refuerzos a las zonas que eran atacadas por los 
revolucionarios. 

El coronel Rivera no se había equivocado; el 
5 de junio de 1913 Natera ataca Zacatecas con 
su acostumbrado arrojo, y aun cuando la artille-
ría no es suficiente en ambos bandos, se produ-
cen numerosas bajas. En este primer intento por 
tomar la ciudad, Natera se retira después de duro 
combate sin lograr su objetivo, pues por ocupar 
los huertistas magníficas posiciones no fue posi-
ble desalojarlos. El viernes 6 se reanuda el ata-
que; los rebeldes vuelven a la lucha con la moral 
en alto, luego de una breve arenga sobre la causa 
pronunciada por Pánfilo Natera, y empiezan a 
imponerse a los federales a quienes arrebatan trin- 

    

    

 

-Se enconan los combates: 
metralla intensa a trenes 
y lineas ferroviarias. 

fueran apresados por Santibáñez pudieron fugarse hacia el norte del país disfrazándose con trajes de mecánicos, según 
datos que el licenciado González me refirió personalmente. Aparte del señor padre del licenciado don Roque y del general 
Enrique Estrada, a quien se dejó en libertad al llegar a Zacatecas, fueron encarcelados en la capital del Estado el doctor 
José Macias Rubalcava, Crispin Robles Villegas, J. Jesús Cortés, Gabino Romero, Pedro Hoyos, Pio Márquez, Federico 
Ruiz, J. Trinidad Reynoso, Esteban Guzmán, Francisco Sandoval, Cándido Sandoval, Maximino Santoyo, Tomás Figue-
roa y Sebastián Prieto. Los únicos defensores de dichos presos políticos, a quienes nadie quería acercarse, fueron don 
José Macias Haro, padre del doctor José Macías Rubalcava; don Magdaleno Romero, padre de Gabino de igual apellido, 
e Ismael Robles, hermano de Crispín Robles Villegas, defensa que ejercieron también en la ciudad de México cuando 
los revolucionarios de Juchipila ocuparon las celdas de la penitenciaría del Distrito Federal. 

Otra necesaria rectificación por el buen nombre de uno de los primeros mártires de la lucha revolucionaria debe hacerse 
respecto al motivo que determinó la inesperada llegada de Luis Moya a Zacatecas, la mañana del Domingo de Ramos 
de 1911. No fue una apuesta con sus lugartenientes. El viernes de Dolores anterior pasó por Calvillo rumbo al Sur, 
con el propósito de tomar por un golpe de sorpresa la desprevenida ciudad de Aguascalientes, y el sábado acampó cerca 
del río y a la vista de la fundición metalúrgica; pero fueron advertidas las autoridades militares y tomaron oportunos 
dispositivos: Moya, muy sagaz, lo advirtió oportunamente y, al caer de la tarde, mandó hacer fogatas en la mayor extensión 
de su campamento dejando algunos campesinos encargados de alimentarlas hasta pasada la media noche, mientras él 
con su gente, forzando la marcha remudando caballos, contramarchó con rapidez extraordinaria para presentarse frente 
a Zacatecas después de un recorrido nocturno a la luz de la luna de cerca de ciento veinte kilómetros. A las ocho y 
treinta minutos de la mañana del Domingo de Ramos pasó a recoger algunos pertrechos y armamentos que la junta 
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chera por trinchera a sangre y fuego, y pronto 
se pelea en las calles; caen el bastión del Cobre, 
la cárcel de Santo Domingo y luego la Ciudadela. 

A los federales no les es posible contener por 
más tiempo el avance de los revolucionarios; pron-
to cunde el desorden entre la tropa federal ante 
la inminente derrota. El coronel Rivera observa 
desde el cerro de la Bufa cómo el enemigo va avan-
zando y apoderándose de la ciudad; él mismo se 
encuentra en posición precaria y comprometida, 
no quedándole otro recurso que ordenar la reti-
rada; salen en desbandada, logrando llegar a la 
ciudad de Aguascalientes sólo un escaso número. 

El viernes 6 de junio de 1913 Zacatecas cae en 
poder de la Revolución. Al triunfo, Natera dicta 
medidas para la protección de los habitantes pro-
hibiendo todo saqueo y atentado contra la socie-
dad zacatecana, advirtiéndose a la tropa que se- 

ría severamente castigado todo acto ilícito. Y 
entran a la ciudad en formación triunfal al repi-
que de las campanas de los templos; la alegría 
se desborda y el pueblo se une al emotivo desfile. 

Este hecho significó un rotundo triunfo para 
Natera y sus hombres, que trascendía más allá 
del marco de la euforia que se vivía en esos mo-
mentos. Al hacerse público en todo el país lo su-
cedido en Zacatecas, cada revolucionario en todo 
punto de México infundió nuevos bríos a la cau-
sa por la cual luchaba. Por otra parte, los federa-
les resintieron este hecho de armas con fuerte im-
pacto en su orgullo militar al considerar que 
bandoleros —como calificaban a los 
revolucionarios— sin formación alguna, habían 
vencido a un coronel egresado de la academia mi-
litar. Huerta fue quien más lo resintió; su régi-
men se resquebrajaba desde un principio; no pudo 

Pánfilo Natera ordena protección para los habitantes de Zacatecas. 

secreta local tenía depositados en una humilde casa del callejón de las Campanas, a espaldas de la casa de Gobierno. 
Para sus mismos amigos la visita de Moya fue una sorpresa, pues pocos días antes había mandado a un propio con 
el aviso de que aquellos elementos de guerra serían recogidos en breve por la persona de su mayor confianza, que sería 
identificada debidamente. 

El teniente coronel Pradillo —sujefe del 11o. Regimiento que en parte guarnecía la ciudad de Zacatecas acompañado 
de sus oficiales— la noche anterior se había divertido gozando de la tradicional verbena popular que año con año se 
celebraba e la Calle Nueva la víspera del Domingo de Ramos, para comprar la yerba de la vergüenza. Todos muy ajenos 
al susto que les esperaba, sabiendo que Moya estaba a la vista de los suburbios de Aguascalientes, con muchos kilómetros 
de por medio. 

Las elecciones municipales de 1911, hechas realmente con la mayor libertad, las ganó el único grupo político organizado, 
militante, de verdadera lucha, dirigido por revolucionarios: el Partido Antirreeleccionista, a cuyo frente estaban Zalce, 
Acuña Navarro, Gilberto Vázquez del Mercado, Enrique y Rafael Tenorio, Joel Luévano, Andrés Arteaga, el ingeniero 
Luis Rojas, Alfonso Montañés, Cristóbal Cabral, Lamberto Mena, Lauro G. Caloca, José Padilla y Ricardo Méndez 
Calderón: juventudes fuertes, de espíritu de sacrificio, sin ligas políticas con el antiguo régimen, sin ambiciones personales, 
sin el contrapeso de las decepciones... y sin experiencia. 

Las planillas presentadas por el Partido Católico y por el Partido Demócrata fueron totalmente derrotadas y esa circuns-
tancia hizo ver a los antiguos porfiristas agrupados en ellos que la organización antirreeleccionista era fuerte, porque 
era popular, y entonces se dedicaron a combatirla, especialmente en El Demócrata: órgano del Partido Católico inteligente-
mente dirigido por el licenciado Francisco Llamas Noriega. Fue entonces cuando empezó a destacarse Lauro G. Caloca 
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ocultar a la opinión pública que la caída de Zaca-
tecas representaba en sí la verdadera Revolución. 
Con este golpe se efectó también a las transaccio-
nes financieras del gobierno huertista, ya que a 
nivel internacional Huerta no pudo presentar un 
gobierno estable, negándosele toda credibilidad. 
Y seguramente caerían más plazas. 

Al ver Victoriano Huerta las repercusiones de 
tan grave revés, en uno de sus coléricos arran-
ques destituye al general Manuel Mondragón 
como Ministro de Guerra poniendo en su lugar 
al también general Aureliano Blanquet, quien a 
fuerza de levas formará los nuevos ejércitos fede-
rales para intentar detener a las huestes revolu-
cionarias. Por de pronto, se mandan órdenes al 
general Refugio Delgado para que al mando de 
grueso contingente recupere la plaza. 

Durante los siete días que permanecieron las 
fuerzas de Natera en Zacatecas no se cometió tro-
pelía alguna; el comercio y las oficinas funciona-
ron normalmente, pagándose las quincenas que 
se debían a profesores y burócratas, con lo que  

se acrecentó el prestigio de la Revolución consti-
tucionalista. 

Antes de abandonar Zacatecas, y para organi-
zar el mando de las ya numerosas fuerzas que 
se habían agrupado en torno de Natera, el coro-
nel José Trinidad Cervantes, de común acuerdo 
con el coronel Pedro Caloca Larios y ante el con-
senso de las tropas, reconocen el rango de gene-
ral brigadier a Pánfilo Natera y le designan gene-
ral en jefe de lo que a partir de ese momento se 
conoce como la División del Centro. El nombra-
miento dado a Natera será ratificado oficialmen-
te por el primer jefe Venustiano Carranza el 2 
de agosto de 1913. La División del Centro esta-
bleció su cuartel general en Sombrerete y se dedi-
có a realizar duras campañas en casi todo el Esta-
do, en Aguascalientes, Jalisco y Durango. Natera 
no sólo lucha en su propio entorno geográfico 
como lo hacían en un principio todos los revolu-
cionarios; con visión hace entender que el movi-
miento es de alcances nacionales y no duda en 
auxiliar a otros generales en su lucha contra 
Huerta. 

Fuerzas federales reciben armamento. El "esmeril" —arma larga— nuevamente en poder de los 
revolucionarios. 

 

como orador popular fogoso, audaz, simpático a las multitudes, porque les hablaba su propio léxico en giros fáciles 
y pintorescos y también como colaborador de El Antirreeleccionista y director de un pequeño semanario satírico de comba-
te, con el título originalísimo de La Pura Hambre. 

Las elecciones para diputados federales y locales en 1912 las ganaron parcialmente los partidos Católico y Antirreeleccio-
nista, quedando formada la legislatura de Zacatecas por la mayoría de antirreeeleccionistas como indica la siguiente 
lista: licenciado Rafael Ceniceros y Villarreal. presidente del Partido Cátolico; licenciado Francisco Zesati y señor Miguel 
Méndez, del Partido Cátolico; los diputados del Partido Antirreeleccionista fueron: Aurelio Pámanes, profesor Vidal 
Roldán y Avila, licenciado Juan Medin- licenciado Catarino Olvera, ingeniero Leopoldo Caballero, doctor José Macías 
Rubalcava, Jesús Villegas y licenciado Fernando Sansalvador. Que algunos de ellos hayan cambiado después de opinión 
por ser esto propio de sabios...políticos, eso es otra cosa; pero el Partido Antirreeleccionista dio el mayor contingente 
para la formación del Congreso zacatecano. Algunos de sus componentes en los duros días de la prueba permanecieron 
fieles a la causa de la Revolución hasta después del matrimonio de Madero, no obstante la presión de los Medina Barrón, 
Canseco y Delgado que pisotearon la dignidad y soberanía del Estado. 

Los zacatecanos debemos con justicia sentir el noble orgullo de dar a conocer algo de lo mucho y bueno que aportamos 
a la lucha por la libertad y las reivindicaciones sociales, que sirvieron de bandera a la gloriosa Revolución que inició Madero. 

ACTUAL, periódico ilustrado de información; director, Guillermo C. Rubio. 
Zacatecas, Zac., 18 octubre 1941, Núm. 16, pág. 2 y 4 
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Fresnillo, marzo 26 de 1914. 
Señor Pánfilo Natera. 
Sombrerete, Zac. 

Muy señor mío: 
Alentado por un grande sentimiento de patriotismo y en la creencia de que mi actitud en el presente caso 

es digna de un buen hijo de México, me dirijo a Ud. —atento a que le considero hombre de corazón y talento—
para exhortarlo en buena lid a que dimita con los suyos la actitud que hasta ahora han observado y la cual 
es censurada tan acremente no sólo por la inmensa mayoría de nuestros conciudadanos, sino por las muchas 
naciones que constituyen la humanidad; causa verdadera tristeza contemplar a muchos de los hijos de nuestra 
querida y afligida Patria tomar el fusil para encararse, sin razón, sin principios y sólo alentados por un fin 
mezquino como es el medro personal y el abuso a lo que se llama el derecho de libertad, contra aquello que 
se llama orden social en que no hay derechos absolutos, garantizándonos en cambio la sociedad y el uso de 
nuestros derechos que hemos recibido de la naturaleza como condición indispensable de nuestra propia conser-
vación y desarrollo. Y trayéndonos ésto al conocimiento perfecto de que el sacrificio es una parte de nuestra 
libertad, lo hacemos en nombre de nuestro propio interés y de los intereses comunes de la humanidad. Uds., 
señor mío, están ofuscados, y por ello no pueden prever las consecuencias verdaderamente funestas que el 
estado actual de cosas puede traer a la Patria, porque prescindiendo de lo que se llama sentimientos de familia, 
tenemos los patrios, estando sobre los primeros, los segundos expresados. ¿Qué objeto tendría nuestra contien-
da, si al final otro enemigo más vigoroso y descansado que nosotros se nos interpusiera?: sin duda alguna 
el desastre, pues entonces, aparte de haber sacrificado inútilmente millares y millares de nacionales y de hacer 
correr por nuestro suelo patrio caudalosos torrentes de sangre hermana, nuestra moribunda Patria sucumbiría 
triste y desolada por ver tanta ingratitud de sus hijos, y nuestro hermoso girón de suelo mexicano sería hollado 
por el pie extranjero tremolando entonces airoso, funesto e insolente en sus lugares más culminantes, el pabellón 
extranjero o mejor dicho, el de las estrellas; maldiciendo sin tregua nuestros sucesores a los culpables de ello 
y entrando desde luego nuestra cara República a un protectorado, perdiendo de esta suerte su propia autonomía 
y convirtiéndose por lo mismo de libre e independiente en sumisa y obediente a su protector. ¿Y esto le parece 
a usted bien? ¿Le parece a usted patriótico? ¡No, y mil veces no! Mejor es morir que vivir humillado atento 
a que jamás el hombre de dignidad y que ha sido dueño de sí mismo, puede avenirse a la incondicionalidad 
de otro; ahora, ¿cree usted que los Estados Unidos del Norte, al ayudar a ustedes y fomentar de esta suerte 
sus infundadas pretensiones, lo hacen de una manera desinteresada? Jamás; y digo a usted ésto, porque esa 
nación de carácter meramente práctico nunca descuida el menor movimiento ejecutado por alguien para aprove-
charse de él, y después estudiar al agente que le ocupa para explotarle en bien propio, no obstante que este 
procedimiento sea contrario a su medium, pues la suerte de éste le tiene tranquilo y tal es lo que estos perversos 
y detestables miembros de la humanidad están haciendo con ustedes. Los Estados Unidos del Norte conocen 
nuestro carácter; saben que somos bélicos hasta la temeridad, que por nuestras venas circula gran cantidad 
de sangre azteca, sangre valiente, conocen que nuestra ignorancia es suma, comprenden que nuestros arrebatos 
son tremendos, (...) y procuran nuestro debilitamiento, ocasionado por nosotros mismos, para luego caernos 
y arrebatarnos sin gran dificultad lo que más caro tenemos, nuestra Patria, nuestra autonomía y con ella nues-
tros derechos, base y objeto de toda institución social, y he aquí el porqué haya dicho a Ud. en un principio, 
que necesitamos sacrificar una parte de nuestra libertad en nombre de nuestro propio interés y de los intereses 
comunes de la humanidad. 
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Por otra parte: la libertad actual no es ya el patrimonio de algunos pocos en virtud de casta, de raza o 
de favor de príncipe; es derecho común del hombre en su más alta expresión, puesto que está basada en la 
propia naturaleza humana, pero se comprende fácilmente que la libertad de un individuo no puede extenderse 
hasta privar a otro de las manifestaciones de su libertad y por ello que se haya dicho que el límite del derecho 
propio está en el respeto al derecho ajeno; mas ustedes no han observado jamás esto y no obstante que se 
hacen llamar Constitucionalistas, desconocen desde luego el primer artículo de nuestra Carta Magna, atento 
a que el propósito de ustedes se encamina a la destrucción y ruina de todo aquello que el individuo ha podido 
hacer o formar, mediante la acumulación del trabajo intelectual y material de muchos años y de esta suerte 
se les priva de trabajar. Las clases menesterosas, las amantes del trabajo, las que comprenden, no deben trocar, 
porque no hay razón, su labor honrada por el arma fratricida; a las que más les preocupa su hogar que el 
azar, perecen de hambre y sus hijos menores se prostituyen y en tal estado el fin que les espera es siempre 
trágico. Por ello que esté profundamente perturbado nuestro estado y el orden social, y éste perecería si la 
libertad no reconociese freno alguno; pero para guardarlo y velarle estamos nosotros y, siempre fieles a nuestro 
fin, empuñaremos el arma hasta morir puesto que procuramos como he dicho su incolumidad y con ello que 
se respeten los derechos de cada uno de sus asociados, los cuales, individuos honrados y trabajadores, todos 
están contra el infundado movimiento revolucionario sarcásticamente denominado Constitucionalista o Res-
taurador de la libertad; y digo ésto porque ni la Constitución se observa en sus procedimientos ni tampoco 
se respeta al individuo en sus sentimientos más caros, puesto que al padre se le humilla raptándole a la hija, 
al propietario se le incendia o destruye su hacienda, al enemigo personal se le asesina y así sucesivamente, 
dando ésto por resultado que al movimiento de uds. se  le den calificativos verdaderamente bochornantes. 

Ojalá, señor, que todas estas verdades, que dejo bosquejadas en mi carta, hicieran en su corazón de hombre 
honrado y patriota el efecto que yo deseo; que con un estudio detenido de ellas llegara a convencerlo de lo 
altamente inconveniente de su labor, pues aparte de felicitarme y felicitarlo a Ud. por ello, curaríamos una 
de las profundas heridas de la Patria y grandemente me honraría en gestionar para Ud. y para los suyos el 
indulto respectivo. 

En caso contrario, si su ofuscación y amor propio mal entendido no le dejan obrar a usted como un hombre 
de bien, honrado y patriota, siga usted en su mezquino impulso que al fin de la jornada su labor tendrá que 
derruirse, porque ella reposa sobre cimientos falsos, y para el caso desde luego, pueden ustedes evitar amenazas 
a esta población dirigiéndose a tomarla, y en la cual les espero tranquilo, para ver si en esta ocasión llego 
a conocerles de verdad, atento a que en todas las demás en que nos hemos encontrado, sólo por las espaldas 
les he conocido. 

Sin otro particular, quedo de Ud. su atento y S. S. 

Lucio Gallardo. 
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Contestación del general Pánfilo Matera al 
coronel Lucio Gallardo. 

Sombrerete, 20 de abril de 1914. 

Coronel ex federal Lucio Gallardo. Fresnillo, Zac. 

Señor: Con detenimiento e interés me he informado de la carta que usted me dirige, fechada en 
esa ciudad el día 26 del mes de marzo próximo pasado. 

Si efectivamente alentara a usted un sentimiento de patriotismo digno de un buen mexicano como 
pretende ser, no equivocaría tan lastimosamente el papel que, con respecto a la opinión de la mayoría 
de nuestros conciudadanos y de las naciones civilizadas desempeñamos, por una parte, los constitu-
cionalistas defensores de la legalidad y, por la otra, el agonizante y corrompido hato de miserables '; 
que sostiene el quimérico gobierno emanado de una repugnante traición sin precedente en nuestra historia 0,1,-  

No estamos ofuscados, como usted intencionalmente quiere suponérselo: porque si así fuera, noso-
tros, que no hemos nacido para ser esclavos, no nos hubiéramos rebelado hace tres años en contra 
del tirano que había convertido a su pueblo en un rebaño de parias. Si más tarde hemos empuñado 
nuevamente las armas ha sido con el exclusivo objeto de aniquilar, como lo haremos, a esa horda 
insolente de malos mexicanos que se hace llamar ejército federal y que, no contentos con haber usurpa-
do por largos años sus libertades al pueblo mexicano, se han exhibido de la manera más degradante 
ante el mundo entero asesinando, vil y cobardemente, al representante legítimo de la voluntad nacional. 

Es nuestro firme propósito despejar la República de esos vampiros acumuladores de riquezas ama-
sadas con el sudor de las clases menesterosas, y a la vez demostrar a todas las naciones del globo 
que en la gloriosa patria del altivo Cuauhtémoc, del venerable Hidalgo, del luminoso Juárez y del 
egregio apóstol y mártir Madero existe, como siempre, arraigado en el corazón de sus hijos buenos, 
el sagrado principio de libertad y que éstos no aceptarán el infamante yugo de los tiranos. 

No somos nosotros los perturbadores del orden y la amenaza de la sociedad, como cínicamente 
lo asienta usted en su carta, sino ustedes que sostienen la traición, el asesinato y la usurpación; ustedes, 
que matan despiadadamente por saciar ruines ambiciones de mando y medro personal; ustedes, que 
arrebatan de sus hogares al padre, al hermano, al hijo obligándolos por la fuerza bruta a batirse 
en lucha fratricida, sembrando así la desolación de las familias y manchando con sangre hermana 
el suelo patrio. 

En vista de lo que llevo expuesto comprenderá usted que no caminamos a la aventura, sino que 
sabemos muy bien lo que hacemos y por qué lo hacemos. En cuanto a ustedes, tampoco se encuentran 
ofuscados, porque maliciosa y perversamente son la causa de todos los males que ahora aquejan 
a la patria; ustedes, y no nosotros, serán los únicos responsables si desgraciadamente la República 
llegara a verse envuelta en un conflicto extranjero, el cual los constitucionalistas sabríamos rechazar 
dignamente, como hemos sabido vencer hasta hoy a los traidores en las dos terceras partes de la 
nación que, palmo a palmo, les hemos quitado. 



Por lo que respecta a la connivencia que, según usted, existe entre nosotros y los Estados Unidos, 
no es más que una burda calumnia urdida para desprestigiar nuestro movimiento en vista de la impo-

i tencia de ustedes, no ya para sofocarlo, sino siquiera para simular el cumplimiento que el deber 
le impone a ese fatídico ejército ex federal que ahora pretende ser salvaguardia de los intereses nacio-
nales, pero que durante los treinta y tantos años del oprobioso imperio de Díaz no supo más que 
arrastrarse a las plantas del dictador y robar, robar mucho, para llenar las exigencias de su vida 
crapulosa y afeminada. 

Me dice usted que el pueblo americano, práctico por excelencia y profundo conocedor de nuestra 
ignorancia suma, se aprovechará de ella para arrebatarnos nuestra autonomía y sujetarnos a un pro-
tectorado. ¿De quién es la culpa? ¿Acaso de nosotros que apenas empezamos nuestra obra regenera-
dora o de ustedes que, para mengua de la dignidad nacional, en siete lustros de dominio arbitrario 
no se preocuparon de la instrucción de las masas populares? 

¡Y también se atreve usted a hablar del respeto al derecho ajeno cuando ustedes, precisamente, 
nunca han sabido guardarlo! 

Igualmente es asombroso el desplante de usted al asentar que nosotros observamos la Constitución 
en nuestros procedimientos y que la desconocemos en lo absoluto siendo que ustedes, los encargados 
de hacerla respetar, siempre la han pisoteado y han pasado por sobre ella para saciar sus instintos 
depravados. 

No menos sorprendente es que trate usted de la libertad, basada en la propia naturaleza humana 
y no como patrimonio en virtud de castas. Debe tener usted pésima memoria si ha olvidado el criminal 
favoritismo del dictador para unos cuantos aduladores. Tanto más reprochable cuanto más se ejercía 
en una nación que se rige por esa sabia Constitución que ustedes observan al pie de la letra... y 
ahora, ¿qué le parece a usted de esa libertad, de ese derecho común del hombre en su más alta expre-
sión, según usted dice, y del cual gozan plenamente la prensa, la tribuna y todos los individuos a 
quienes les ha tocado la feliz suerte de vivir en el reducido imperio del dipsómano Huerta? 

Agradezco a usted infinito ese hermoso rasgo de piedad hacia mí y los míos que le han movido 
hasta proponerme gestionar nuestro indulto; pero, afortunadamente, no ando gestionando favores 

,. °" y muy pronto tendrá usted una respuesta más expresiva que ésta. 
Para terminar, y refiriéndome a la vez al último párrafo de su célebre carta, creo firmemente que 

eso de que quiere usted conocerme de verdad porque hasta hoy sólo por las espaldas nos han conocido, 
es una picante broma pedantesca; porque no podrían decir lo mismo esos traidores compañeros suyos 
derrotados por nosotros en la ciudad de Zacatecas, repetidas veces en Jerez, Jalpa, Juchipila y Colo-
tlán, en Fresnillo, Nieves, Trujillo, Las Hermanas, el Fuerte, Tetillas y Tacoaleche. Pregunte usted 
a todas las chusmas huertistas de la República, con especialidad a las que defendían Ojinaga, y creo 
que podrán darle una contestación que le satisfaga. Por otra parte, ya tenemos mucho tiempo en 
Sombrerete, a dos jornadas de donde usted se encuentra, y hasta hoy no nos ha visitado. 

Pánfilo Natera (rúbrica) 

ACTUAL, periódico ilustrado de información; 
director, Guillermo C. Rubio, 
Zacatecas, 22 noviembre 1941, núm 21, pp. 2,3,4. 
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En 1913, en la Jefatura de Armas de Zacatecas comenzaban 
los preparativos revolucionarios. 
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La Revolución era la guerra; y acongojadas madres despedían 
a sus hijos que el gobierno se llevaba como soldados niños. 
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LA BATALLA DE ZACATECAS 

Un año cumplió el huertismo en Zacatecas sin que asomara la 
violencia. 

Al arranque de 1914, la Comandancia militar encendía la luz 
eléctrica sólo unas horas cada noche para amedrentar a la 
población. 

Víspera de la Batalla 

U n año ininterrumpido estaba cumpliendo el 
huertismo en Zacatecas, desde que el 11 de 

junio de 1913 el general Pánfilo Natera abandonó 
la plaza después de sólo siete días de ocupación. 

Durante ese año, los habitantes de la ciudad ha-
bían disfrutado de un periodo de relativa tranqui-
lidad, pues las grandes acciones bélicas que en-
frentaban a las tropas federales con los contingentes 
revolucionarios se desarrollaban a muchos kiló-
metros de distancia. "Los paseos públicos y las 
serenatas en la Plaza de Armas y en la Alameda 
eran concurridísimos, y suntuosas las fiestas que 
en la ciudad había"» nos informa uno de tantos 
inmigrantes que, procedentes de poblaciones más 
pequeñas y de las zonas rurales —más vulnerables 
frente a las actividades de ubicuas partidas 
revolucionarias—, abarrotaban ya todos los es-
pacios habitables de la ciudad. Ese éxodo popular 
era paralelo a la emigración de la clase pudiente 
hacia la capital del país u otras grandes ciudades 
alejadas de las áreas de operación bélica.2  

A mediados de 1914, esos movimientos migra-
torios que habían "vaciado los principales pue-
blos del estado en la ciudad",3  se adicionaron 
con la afluencia de tropas federales, y constituían 
parte de los indicios de que aquella aparente cal-
ma presagiaba tempestad, asociados a otros como 
la escasez de artículos básicos4  y los dispositivos 
de la comandancia militar que afectaban a la po-
blación civil: las empinadas calles, plazas y porta-
les daban un aspecto extraño y pavoroso, toda 
vez que la luz eléctrica se encendía sólo unas cuan-
tas horas por la noche dizque para que el enemigo 
no orientara sus pasos, el que treinta días antes 
de la lucha final y a una distancia menor de sesen-
ta kilómetros tenía rodeada a la capital zacateca-
na; y quienes se veían en la imperiosa necesidad 
de transitar sus calles —de recia fisonomía colo-
nial— después de las nueve de la noche, lo hacían 
con temor, no tan sólo por el espectáculo anormal 
de una ciudad a oscuras, sino por los atropellos, 
la leva y el sordo rumor de las cabalgaduras, sol-
dados y soldaderas apostados en los portales, pla-
zas públicas y otros sitios.' 
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Si bien la capital del estado vivía "instantes de 
gran nerviosidad y manifiesta zozobra" ,6  sus ex-
periencias anteriores no eran suficientemente trau-
máticas como para inspirarle serio temor. En efec-
to; la breve ocupación de Luis Moya el domingo 
de Ramos 9 de abril de 1911 no pasó de un desfile 
que atravesó la ciudad sin encontrar oposición 
apreciable y cuya significación fue más bien polí-
tica "y de trascendencia moral incalculable ya que 
resquebrajó la unidad y la confianza que el grupo 
científico tenía en aplastar la rebelión", ala que 
se consideraba sin importancia y limitada al norte 
de la República, pues incluso se contaba que Li-
mantour dijo al general Díaz: "Yo había aconse-
jado a usted, señor general, que no renunciara, 
pero la Revolución se ha extendido al centro del 
país; ha sido amagada la ciudad de Zacatecas".' 
La madrugada del 5 de junio de 1913, el general 
Pánfilo Natera atacó Zacatecas, que para el oscu-
recer ya había caído en su poder tras un recio com-
bate; pero "durante los siete días que permane-
cieron las fuerzas revolucionarias en la ciudad la 
población civil no sufrió ninguna clase de atrope-
llos".8  Empero, Natera se vio obligado a retirar-
se en virtud de que no contaba con elementos sufi-
cientes para resistir a la poderosa columna que 
envió Huerta a recuperar la plaza —al mando del  

general José Delgado, quien asumió el gobierno 
y la comandancia militar al mismo tiempo-9  por 
lo que de nuevo el significado de esta acción fue 
más político que militar, pues no sólo la actitud 
adoptada por los vencedores sirvió para dignifi-
car el movimiento ante los ojos de México y del 
extranjero,'° sino que como consecuencia Huer-
ta destituyó a su ministro de Guerra y lo sustituyó 
por eI general Blanquet. En noviembre del mismo 
1913, el propio general Natera intentó recobrar 
la plaza defendida por el general Lucio Gallardo 
"con un contingente de tropas compuesto de las 
tres armas en número de tres mil hombres perfec-
tamente pertrechados", sin haberlo logrado, pues 
a las ocho de la mañana del 5 de noviembre, "des-
pués de tirotear a la avanzada del enemigo em-
prendió la retirada" pues se enfrentó a dificulta-
des insuperables por ser el campo de operaciones 
sumamente sinuoso y extenso, lo que "hace muy 
difícil la comunicación para poder trasmitir o re-
cibir órdenes en los momentos culminantes del 
combate, y también debido a la falta de municio-
nes"." Como se ve, era Zacatecas una plaza co-
diciada por los distintos contendientes, pero a pe-
sar de haber sido atacada y ocupada en varias 
ocasiones, en realidad era poco lo que habían su-
frido por ello los zacatecanos. 

Enviados por Huerta, el General José Delgado y su estado 
mayor recuperó efimeramente Zacatecas. 
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En cambio, no podían dejar de impresionarse 
por los triunfos revolucionarios más recientes tanto 
de las fuerzas al mando de los generales Pablo 
González por el noreste y las del general Alvaro 
Obregón por el noroeste, como de la División del 
Norte que seguía una corriente central; y al ente-
rarse de que habían caído en poder de los consti-
tucionalistas Torreón, San Pedro de las Colonias, 
Tampico, Saltillo y Tepic, aunque —naturalmen-
te— los avances de la División del Norte que la 
acercaban a Zacatecas debían interesarles más, por 
otra parte la División del Centro nunca se había 
alejado demasiado y permanecía al acecho de la 
plaza. De la trascendencia de las victorias logra-
das por Pancho Villa, eI propio divisionario ha-
bría dictado a su médico Ramón Puente, a raíz 

'+,' de la toma de Torreón: "El viernes dos de abril 
nuestras fuerzas hacían su entrada en la ciudad, 
pero inmediatamente me vi precisado a ir en auxi-
lio de Rosalío Hernández y Toribio Ortega que 
me comunicaron la presencia de una fuerte co-
lumna enemiga que ellos no podrían resistir si no 
se les ayudaba. Eran los refuerzos que Huerta en-
viaba a Torreón para proteger a Velasco y que 

`. venían al mando de dieciocho generales. Los com-
bates que se trabaron en aquel rumbo fueron de 

\tanta o mayor importancia que la misma toma 
'de Torreón, porque significaron la derrota del ele-
mento mejor que había reunido Huerta con inten-
ción de aplastarnos, y nos facilitaron el camino 

para tomar también la ciudad de Saltillo donde 
Carranza quería establecer su gobierno... "'2 

En esa ocasión, el general Villa se dirigió al gene-
ral Velasco, comandante federal de la guarnición 
de Torreón, en despacho que redactó el general 
Angeles por órdenes de Villa, de cuyo documento 
extractamos los siguientes párrafos textuales: "Al 
C. Gral. de Div. J. Refugio Velasco. Torreón, 
Coah... Cumpliendo con un deber de patriotis-
mo, y con el objeto de evitar se continúe derra-
mando más sangre hermana y... dar fin a esta gue-
rra fratricida, anteriormente... pedí a Ud. entregara 
la plaza de Gómez Palacio... Ahora que... las tro-
pas que forman la División del Norte han logrado 
desalojar a las de Ud. de las plazas de Ciudad Ler-
do y Gómez Palacio... vuelvo a insistir con el mis-
mo objeto, pidiéndole esa plaza, y que las fuerzas 
que están a su muy digno mando rindan a las tro-
pas democráticas que se encuentran a mis órde-
nes, sus armas y municiones... Si Ud. se empeña 
en continuar apoyando a un gobierno cuya causa r~ 
va en contra de los ideales del pueblo..., va Ud. 
al fracaso personal y la historia registrará su nom-
bre al lado de los generales que han creído que 
todo su deber consiste en apoyar al Ejecutivo de 
la Nación aun cuando ese poder haya sido usurpa-
do por medio de asesinato, con el profundo me( 
nosprecio del honor nacional..." Gómez Palacio, 
Dgo., 27 de marzo de 1914. El grál. en Jefe, Fran-
cisco Villa.13 

1 

I'c o  a poco cundía la fama de la División del Norte, 
principalmente tras la torna de Torreón. 
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A toda costa, los federales intentarían detener en Zacatecas el 
avance de la Revolución. 

El documento, transcrito en su parte sustancial, 
escrito menos de tres meses antes del ataque y toma 
de la plaza de Zacatecas, nos da una idea del crite-
rio y el ánimo con que Villa se dirigiría a Zacate-
cas, aunque claro está que un mensaje como ése 
no se repitió. 

Tomado Torreón, en la ruta de la División del 
Norte la siguiente estación era evidentemente Za-
catecas, y después... el camino quedaría libre ha-
cia la capital de la República. Mientras, el general 
Obregón —gran estratega— después de sus triun-
fos en Santa Rosa, Santa María, Culiacán..., avan-
zaba por el oeste hacia la capital, y en el noreste 
los carrancistas del tenaz y firme Pablo González 
obtenían algunos triunfos en Lampazos, Busta-
mante, Matamoros, "por el centro el triunfo de-
cisivo de la Revolución lo venía obteniendo la Di-
visión del Norte del impetuoso y audaz Francisco 
Villa, la que a su mando avanzaba arrolladora... 
y cuyos triunfos en Chihuahua, Pedriceña, Picar-
días, Bermejillo, Hipólito, Tierra Blanca, Pare-
dón, Saltillo, etc., culminaron con la toma de To-
rreón y San Pedro de las Colonias, poniéndolo 
en condiciones de emprender su marcha al sur; 
su nuevo objetivo fue luego Zacatecas, punto cla-
ve de aquella dura campaña, pero tropezó con la 
oposición del primer jefe Carranza"." Evidente- 

mente, los generales de la División del Norte con-
sideraban como un derecho indiscutible proseguir 
la campaña al sur precisamente cuando Venustia-
no Carranza pidió que se enviaran refuerzos a Na-
tera para el ataque a Zacatecas.' "Esta plaza ha-
bía sido atacada durante siete días por el general 
Natera, apoyado por los Arrieta, Triana y Perey-
ra, con gran valor y decisión, pero siendo recha-
zados por los federales que habían concentrado 
ahí muchos y muy buenos elementos y se batían 
con gran denuedo" .'6  

Por eso pudo Villa decir, según apuntes de su 
médico Ramón Puente: 

"Ocurridas todas estas victorias no quedaba ya 
más que una plaza fuerte para tener expedita la 
línea del Ferrocarril Central hasta México y ésta 
era Zacatecas, a donde parecía que los federales 
intentaban resistir a toda costa nuestro avance. 
Urgiendo, pues, el ataque a Zacatecas antes de 
que Huerta pudiera acumular allí más elementos 
de resistencia, le hice saber a Carranza —que se 
encontraba en Durango— que mi parecer, Io mis-
mo que el del general Angeles y el de todos mis 
jefes, era que con el total de nuestra división avan-
záramos sobre aquella ciudad; pero desde este pun-
to aumentaron las dificultades que ponía Carran-
za para la prosecución de mi campaña."" 
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Aunque compañero, dc causa, pronto habría desacuerdos y 
enfrentamientos politicos entre Francisco Villa y Venustiano 
Carranza. 

Se advierte el agravamiento de las diferencias 
entre el primer jefe de la Revolución y el jefe de 
la División del Norte, que terminarían por enfren-
tarlos: Don Venustiano, que había visitado Du-
rango y Sombrerete, pactó con los generales Na-
tera y Arrieta a fin de ayudarlos con elementos 
de guerra para que, a pesar de sus escasas fuerzas, 
fueran ellos quienes tomaran Zacatecas. Al regre-
sar a Torreón encontró el ambiente muy cambia-
do: Villa se había ausentado..., sólo Aguirre Be-
navides y otros tres generales fueron a recibirlo 
a la estación. Dos días después, al querer salir rum-
bo a Saltillo, sufrió una gran contrariedad al sa-
ber que el jefe de trenes se negaba a proporcionar-
le máquinas sin órdenes del jefe de la Divisón del 
Norte. Al fin, gracias a la oportuna intervención 
del general Toribio Ortega, pudo el señor Carran-
za continuar su viaje." 

La maniobra de don Venustiano fue advertida 
desde luego por el general Villa: "Decididamente 
ya no quería que la División del Norte tuviera más 
triunfos, pues parecía que cada uno de éstos aumen-
taba sus celos... y ahora limitaba mi avance hasta 
Torreón, ordenando que la batalla de Zacatecas 
la librara el general Pánfilo Natera ayudado por 
los generales Arrieta y Martín Triana, y que la 
División del Norte sólo le proporcionara a Natera 
alguna de sus brigadas." 

Y es que, como dice el doctor Ramón Puente, 
médico y consejero del general Villa, "la idea do- 

minante de la Primera Jefatura de la Revolución 
es destruirla popularidad de Villa", pues aún an-
tes Carranza había intentado resucitar la vieja ren-
cilla con el general Chao...: se trataba, nada me-
nos, de que fuera él, en lugar de Villa, quien 
avanzara sobre Torreón. Ahora que Torreón es-
taba tomado, ya nadie vuelve a hacer aquella pre-
gunta: ¿Qué haremos con Villa? Porque en la ac-
tualidad lo importante era poner un hasta aquí 
a su carrera de triunfos.20  

El desarrollo de este conflicto se aprecia dra-
máticamente a través de la correspondencia tele-
gráfica que sostuvieron el primer jefe de la Revo-
lución don Venustiano Carranza y el comandante 
de la División del Norte general Francisco Villa: 

11 junio 1914. "El primer jefe telegrafió al ge-
neral Villa recordándole que el día anterior le ha-
bía pedido que mandara tres mil hombres rumbo 
a Zacatecas, pues el general Natera estaba atacan-
do la plaza y creía que con un refuerzo lograría 
su objetivo. Agregaba el señor Carranza que sería 
mejor mandar cinco mil a las órdenes de Robles 
y también algunas piezas de artillería y parque". 
Villa contestó que "estimaba más conveniente 
avanzar con toda la División; que Robles estaba 
enfermo, y que había algunos deslaves en la vía...; 
que ya ordenaba las reparaciones necesarias y... 
trataría de obsequiar sus deseos." Después, Villa 
solicitó una conferencia telegráfica para el día si-
guiente."' 
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Villa, poco a poco, acrecentaba su fama de ('enmaro Lid 

Norte. 

12 junio 1914. "A las ocho de la mañana se sa-
ludan... don Venustiano pregunta cuál es el obje-
to de la conferencia. Villa... va dictando... como 
si estuviera discutiendo personalmente con el pri-
mer jefe. Dice que no puede auxiliar a Natera an-
tes de cinco días; que ¿quién mandó a estos seño-
res que se metieran en lo barrido?; que Robles 
está en cama y que si manda a Urbina no conge-
niaría con Arrieta; que si en caso de ir él con su 
División iba a quedar a las órdenes de Arrieta o 
Natera; que si él va a tomar las plazas para que 
ellos entren; que si las fuerzas de éstos cometen 
desórdenes él no lo va a permitir"... Sigue dicien-
do: "Si usted cree que yo estorbo en sus movi-
mientos en la División que forman los antes di-
chos generales y quiere que alguna persona reciba 
las fuerzas de mi mando, desearía saber quién es...; 
si la juzgo apta y capaz para que cuide de ellas 
como yo mismo, está bien, pues yo hago a usted 
esta observación con el único fin de cuidar a mis 
soldados y como soldado más fiel que rodea a us-
ted. Sírvase contestarme sobre estos puntos lo que 
a bien tenga." Don Venustiano comenzó reiteran-
do su orden de enviar refuerzos, pasó a explicar 
por qué accedió a que fuera atacada la plaza de 
Zacatecas por Natera y los Arrieta y dice... que 

no es tiempo de censurarlos, pues ellos también 
desean contribuir al triunfo de la causa y adquirir 
elementos de guerra. Luego... tuvo el poco tino 
de mencionar a Villa sus errores al atacar Chihua-
hua sin fuerzas suficientes y le recordó que si bien 
había tomado Torreón era porque él le había pro-
porcionado importantes contingentes. Dudar de 
sus méritos o tratar de opacar sus triunfos, indu-
dablemente molestó a Villa muchísimo. Además, 
agregaba el primer jefe: "El hecho de que cinco 
mil hombres de los que usted tiene se adelanten 
al resto de su columna, no impide que usted siga 
inmediatamente después movilizando sus fuerzas 
rumbo a Zacatecas..." Tras desechar la idea de 
que Villa se fuera a poner a las órdenes de Natera, 
don Venustiano agregaba: "No es necesario ni creo 
conveniente la separación de usted del mando de 
las fuerzas revolucionarias que están bajo sus ór-
denes...; si tuviera que tomar tal determinación, 
procedería yo como deba en bien de la causa y 
del Ejército Constitucionalista que me honro en 
mandar como primer jefe." Agregaba unas cuan-
tas palabras más de esperanza porque se allana-
ran los obstáculos y que pronto saliera el refuerzo 
solicitado por Natera." 
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Villa y sus "Dorados": todos los reconocidos Generales de la 

División del Norte. 

Lo que siguió lo resume Villa en estas palabras: 
"Como Carranza se obstinara en su determina-
ción de negarse a mis indicaciones, le dije por telé-
grafo que presentaba mi renuncia como jefe de 
la División del Norte, a lo que contestó sin ningu-
na objeción que estaba aceptada, y que entregara 
el mando de las fuerzas aI general José Isabel Ro-
bles, uno de mis segundos, y me fuera a encargar 
del gobierno de Chihuahua. Llamé en el acto a 
todos los generales de la división para ponerlos 
al tanto de lo que ocurría, y ellos reunidos acorda-
ron contestarle a Carranza..." ,Z3  en los siguien-
tes términos: 

"Torreón, junio 14 de 1914. Señor V. Carran-
za, Primer Jefe del E. C. Saltillo, Coah. Su último 
telegrama nos hace suponer que usted no ha en-
tendido o no ha querido entender nuestros dos 
anteriores. Ellos dicen en su parte más importan-
te que nosotros no tomamos en cuenta la disposi-
ción de usted que ordena deje el señor general Vi-
lla el mando de la División del Norte, y no podíamos 
tomar otra actitud en contra de esa disposición 
impolítica, anticonstitucionalista y antipatriótica. 
Hemos convencido al señor general Villa de que 
los compromisos que tiene contraídos con la Pa-
tria lo obligan a continuar con el mando de la Di-
visión del Norte, como si usted no hubiera toma-
do la malévola resolución de privar a nuestra causa 

democrática de su jefe más prestigiado, en quien 
los liberales y demócratas mexicanos tienen cifra-
das sus más caras esperanzas. Si él lo escuchara 
a usted, el pueblo mexicano, que ansía el triunfo 
de nuestra causa, no sólo anatematizaría a usted 
por resolución tan disparatada, sino que vitupe-
raría también al hombre que en camino de libertar 
a su país de la opresión brutal de nuestros enemi-
gos, abandonaba las armas por sujetarse a un prin-
cipio de obediencia a un Jefe que va defraudando 
las esperanzas del pueblo por su actitud dictato-
rial, su labor de desunión en los estados que reco-
rre y su desacierto en la dirección de las relaciones 
exteriores. Sabemos bien que esperaba usted la 
ocasión de apagar un sol que opaca el brillo de 
usted y contraría su deseo de que no haya en la 
Revolución hombre de poder que no sea incondi-
cional carrancista; pero sobre los intereses de us-
ted están los del pueblo mexicano, a quien es in-
dispensable la prestigiada y victoriosa espada del 
general Villa. Por todo lo expuesto, participamos 
a usted que la resolución de marchar hacia el sur 
es terminante y por consiguiente no pueden ir a 
esa los generales que usted indica." (Firmado por 
todos los jefes de la División del Norte.)" El te-
legrama en que se le hizo saber a Carranza esta 
determinación lo redactó el general Felipe An-
geles.25  
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Aunque Carranza ordenó lo contvc io. i 	 docidc 

marchar hacia Zacatecas. 

A pesar de todos estos antecedentes, el rompi-
miento no se produce todavía entre ambos jefes, 
y Carranza permite que Villa se dirija a Zacatecas 
"aunque no modifica sus órdenes"?' La actitud 
de Villa y los villistas, de altanería e insubordina-
ción, pudo ser tolerada circunstancialmente por 
el primer jefe de la Revolución atendiendo a las 
condiciones específicas del frente aunque, en cam-
paña, ameritara en rigor un decreto de ejecución 
de los indisciplinados. El distanciamiento defini-
tivo —y ulterior enfrentamiento— vendrá después 
de la Batalla de Zacatecas, y reconoce orígenes 
más remotos y motivaciones que pueden rastrear-
se detrás de los protagonistas entre sus allegados 
y consejeros. Por lo demás, aun las entrevistas 
que sostuvieron ambos caudillos con anterioridad 
sirvieron solamente para aumentar sus recíprocos 
recelos, porque si Villa desconfiaba de Carranza, 
el primer jefe tampoco confiaba en Villa: "las sos-
pechas mutuas iban haciendo cada vez más peli-
grosa la situación. Carranza temía que los fines 
de la División del Norte al avanzar al sur fueran 
quizá con el objeto de seguir rumbo a la capital 
y adueñarse de la situación antes que Obregón y 
Pablo González pudieran llegar, mientras Villa 
seguramente sospechaba que al detener su mar-
cha al sur era quizá por deseo de eliminarlo a la 

hora del triunfo y restarle gloria a su división."" 
El doctor Ramón Puente transcribe los siguientes 
conceptos de Villa: "a poco de estar en Juárez 
equipando mis fuerzas para emprender un nuevo 
ataque sobre Torreón, supe que me había nom-
brado como superior al general Alvaro Obregón, 
quien nada sabía ni tenía que ver con los asuntos 
de Chihuahua" .25  Recuerda luego su primera en-
trevista con Carranza poco después: "Llegó el día 
en que nos vimos el Primer Jefe y yo... Mi primer 
impulso fue de respeto hacia aquel anciano que 
traía la representación del honor y la justicia, por 
la que nuestra gente se moría en los combates... 
pero a las pocas palabras que hablamos mi sangre 
se empezó a helar, porque comprendí que no le 
podría abrir mi corazón, pues para él no era yo 
un amigo sino un rival. Jamás me miraba derecho 
y toda su conversación se reducía a recalcarme 
nuestras diferencias de origen, haciéndome ver que 
él lo había sido todo: desde presidente municipal, 
jefe político, gobernador, senador, hasta Primer 
Jefe... Nada había de común entre aquel hombre 
y yo; él era un político y yo un humilde lucha-
dor... Nos separamos aparentemente en buena ar-
monía...; me aguanté el disgusto y me fui a atacar 
Torreón."29 
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Pánfilo Natera y su gente se alistan para la Batalla. 

Después de esta mirada retrospectiva a los an-
tecedentes del conflicto suscitado entre Carranza 
y Villa, y cuyo conocimiento es indispensable para 
la cabal comprensión de los hechos ocurridos en 
Zacatecas en junio de 1914, podemos ya ocupar-
nos de examinar los preparativos para la acción 
bélica. 

El general Adolfo Terrones Benítez, quien for-
mara parte de la expedición de Domingo Arrieta 
en su traslado desde Durango para unirse a las 
huestes de la División del Centro comandadas por 
el general Pánfilo Natera a fin de atacar la plaza 
defendida por Luis Medina Barrón, narra que el 
30 de abril de 1914 el general Arrieta le informó 
que ya tenía órdenes de Carranza para cooperar 
en la campaña del estado de Zacatecas, y comen-
ta: "precisamente en esos días la primera jefatura 
de la Revolución había facultado al general Arrie-
ta a lanzar una emisión de papel moneda por va-
lor de cinco millones de pesos destinada a sostener 
la campaña en el mencionado estado" .3° 

Un contingente de 4,800 hombres bajo el man-
do del general Arrieta "principamos a desplazar-
nos desde Durango el día 31 de mayo. Al llegar 
a la hacienda de Trujillo el 4 de junio, recibimos 
informes de que "la plaza de Fresnillo se encon-
traba ocupada por 200 hombres de caballería de 
las tropas del general Lucio Gallardo, a las órde-
nes inmediatas del mayor Javier Medina Barrón", 
a quienes habría que desalojar, y para ello debe- 

riamos atacar de la siguiente manera: el coronel 
José Vizcarra lo haría directamente a la posición 
del cerro de Proaño; el coronel Francisco Her-
nández por el panteón municipal, y el mayor Fran-
cisco Salas con el suscrito —Terrones Benítez—
como segundo, para cortar la retirada al enemigo 
por el rumbo del sur, sobre los caminos a Calera 
y a la Concepción vía Ojuelos.31  

"Para entonces se sabía que el general Pánfilo 
Natera se encontraba con su cuartel general en 
la ciudad de Jerez con avanzadas en la hacienda 
de Santa Rita, Rancho Colorado y la hacienda 
del Maguey. El 6 de junio nos desplazamos en la 
forma convenida sobre la plaza de Fresnillo, y para 
las cuatro y media nos encontrábamos frente al 
enemigo —quien no esperaba el asalto— porque 
logramos sorprender ala avanzada, la cual, apos-
tada al pie del cerro de Proaño y compuesta de 
25 hombres, disparó sólo unos cuantos tiros y se 
rindió. Serían como las cinco y media cuando prin-
cipiamos a escuchar el tiroteo dentro de la pobla-
ción y por el rumbo del panteón; para entonces, 
el enemigo venía batiéndose en retirada a campo 
traviesa en dirección a la hacienda de la Concep-
ción pues ya habíamos ocupado el camino real 
que conduce a Calera. Como la madrugada esta-
ba muy oscura hubo necesidad de lanzarnos en 
persecución del enemigo a bulto, pero para cuan-
do amaneció nos habían ganado mucho terreno 
y la persecución tuvo que ser suspendida. "3z 
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Empiezan las escaramuzas en Calera, luego del fácil triunfo 
alcanzado en Fresnillo. 

Ese 7 de junio al mediodía arribó a Fresnillo 
el general Arrieta, quien ordenó que al siguiente 
día emprendiéramos la marcha sobre el poblado 
de Calera, cuyo asalto, según disposiciones del ge-
neral Carrillo, se daría en el mismo orden que ha-
bíamos atacado Fresnillo; así, "al coronel Vizca-
rra se le encomendó atacar por los caminos que 
conducen a Fresnillo y a Ojuelos, al norte de di-
cho pueblo; al coronel Hernández por el poniente 
o sea por entre los Arroyos, y al mayor Salas por 
el rumbo del panteón y la estación del ferrocarril. 

En Calera se encontraba la matriz del 14° regi-
miento de caballería federal, con 300 hombres a 
las órdenes del mayor Agustín Priani, y como el 
terreno es sumamente plano y descubierto en to-
dos sus alrededores, había que ejecutar la manio-
bra con suma rapidez y oscura la mañana, por 
lo cual a las cuatro ya nos encontrábamos a tiro 
de fusil frente a Calera para emprender el asalto 
montados a caballo en forma de carga y a carrera 
abierta, pero ya el enemigo se encontraba evacuan-
do la plaza"." 

"Mi marido creyó que no habían terminado sus deberes de hermano mayor, pues a partir de la muerte 
de su padre quedó al frente de la familia y por eso siempre lo respetaron.Su madre, desde que quedó 
viuda, descargó su responsabilidad en el primogénito, y él siempre correspondió ala confianza otorga-
da a pesar de la vida inquieta y errante que lo obligaron a llevar. 

"Así fue que el día que se enteró que Antonio su hermano cultivaba relaciones con la señorita 
Paula Palomino, hija de un revolucionario muerto en la batalla de Casas Grandes, insistió en que 
se casara y formara un hogar y así estaría más contento. Un buen día se presentó en la casa de la 
señora viuda de Palomino a pedir la mano de su hija, fijándose la fecha para el matrimonio, que 
fue el día 6 de junio de 1914. 
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Nada sencillo sería ganar en Zacatecas; los revolucionarios 
eran esperados por un Ejército superior a los 12 mil hombres. 

El general Arrieta se incorporó esa misma ma-
ñana del 8 de junio, y como para las doce del 
día arribó un correo propio procedente de Jerez, 
portador de un mensaje del general Natera, pro-
poniéndole una entrevista en la hacienda del Ma-
guey para ese mismo día a fin de "formular el 
plan de ataque a Zacatecas". En esa reunión, que 
tuvieron por la tarde los generales Natera y Arrieta 
acompañados de los generales Santos Bañuelos, 
Fernando Reyes, Tomás Domínguez, Martín Tria-
na, Trinidad Cervantes y José Carrillo, el general 
Natera expresó la situación del enemigo —al man-
do del general Luis Medina Barrón— como si-
gue: "el efectivo de tropas llega a la suma de 12,400 
hombres de las tres armas por los refuerzos pro-
cedentes de San Luis Potosí y Aguascalientes, en 

gran parte posesionados en sus trincheras de los 
cerros de la Pila, el Grillo, la Bufa, el Crestón 
Chino, la Sierpe, los Clérigos, el Cobre, las Bal-
sas, el Padre, el Observatorio, mina de los Cinco 
Señores y el Refugio, más contingentes afortina-
dos en el panteón nuevo, en el panteón viejo, la 
estación del ferrocarril y concentraciones en los 
cuarteles de Santo Domingo, el Cobre, la Ciuda-
dela, la comandancia de policía, el Palacio Mu-
nicipal y la Alameda." 

De acuerdo con las explicaciones que exponía 
el general Natera, el enemigo se encontraba po-
derosamente posesionado y afortinado, por lo que 
se podía considerar "que sus puestos de combate 
eran inexpugnables". Sumadas, por su parte, las 
tropas de Id División del Centro y las procedentes 

"Ocho días después de este matrimonio salieron a la campaña de Zacatecas y, como para él todos 
eran iguales en el cumplimiento de sus deberes, ordenó a su hermano que saliera con su gente a 
incorporarse a la columna. 

"La recién casada acompañó a su marido hasta Torreón, habiéndose regresado a Chihuahua a 
esperar con zozobra y con impaciencia las noticias del campo de batalla, como las demás esposas, 
madres e hijas esperábamos, con el ansia pintada en el semblante, el resultado de la contienda, favora-
ble o desafortunada." 

Luz Corral vda. de Villa. Pancho Villa en la intimidad. Chihuahua, México, Centro Librero La 
Prensa, 1981, pp. 76 y 79. 
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de Durango, "resultaba que los contingentes de 
ambas corporaciones se componían únicamente 
de 10,600 hombres, además de no contar con ar-
tillería salvo ocho ametralladoras y escasas mu-
niciones de 7 mm." De este modo, "nuestra aven-
tura resultaba algo temeraria", por lo que se 
acordó pedir los refuerzos necesarios a la prime-
ra jefatura del Ejército Constitucionalista en Sal-
tillo, Coahuila; y mientras llegaban, "se proce-
dería a atacar la plaza para establecer un sitio 
formal y sostenerlo los días que fuera necesario 
hasta recibir el refuerzo" . Ahí se señaló el día 
10 de junio de 1914 para entrar en acción?' 

Sabidos ya los problemas existentes entre el pri-
mer jefe Carranza y el general Villa —y a la vista 
del plan de ataque del general Natera— ocurría, 
tal como lo percibió el corresponsal de L'Illus-
tration Francaise, que la División del Norte, con-
centrada en Torreón, no debía pues concurrir a 
la operación. Este grave error no habría de que-
dar impune. El doce de junio los dos generales, 
Natera y Arrieta, "atacaron la plaza por el norte 
y por el sur, pero la ofensiva mal combinada ter-
minó con un grave fracaso" . 35 

Otro periodista, pero éste zacatecano, recoge 
en una revista publicada en la capital del estado 
la versión —seguramente sugerida por Natera-
de que el desastre se debió, primeramente, a que 
por la escisión entre Carranza y Villa el general 
Natera no contara con elementos suficientes para 
tomar la plaza para cuya acción lo comisionó don 
Venustiano. Y luego, a que los generales Arrieta 

y Contreras traían órdenes especiales de Villa para 
asumir cierta actitud pasiva lo cual cumplieron 
de manera tal que habiéndose acordado por el 
cuartel general un ataque simultáneo con la segu-
ridad de que la plaza caería en el primer intento, 
a la señal convenida por Natera "sus fuerzas se 
lanzaron al ataque hacia la Bufa y cerro del Re-
fugio con tal ímpetu que llegaron hasta las mis-
mas trincheras de los federales al grado de luchar 
cuerpo a cuerpo, mientras las de Contreras y Arrie-
ta permanecían en completa inactividad, casi 
acampadas en la falda del cerro de la Sierpe y 
como si no se estuviera Iibrando formidable ba-
talla al otro lado de la ciudad."36  

A este fracaso al primer intento se sumó la des-
obediencia de algunos otros jefes que tenían por 
misión cuidar la vía férrea por el lado sur a fin 
de impedir que nuevos trenes militares llegaran 
a la ciudad, todo lo cual "determinó la retirada 
del general Natera con su División del Centro", 
al mismo tiempo que llegaban, en un lapso de 
cinco días, numerosos cuerpos irregulares y de 
línea enemigos, "entre los que figuraron los de 
Benjamín Argumedo y los batallones 89 y 90, en 
alta fuerza, aunque compuestos por reclutas re-
cogidos de leva".37  Hasta aquí esta versión, im-
portante por ser de uno de los protagonistas, y 
de la cual se saca por conclusión como único se-
guro que la División del Centro, con los refuer-
zos de Durango, no estaba capacitada para to-
mar la plaza, básicamente por la insuficiencia de 
sus efectivos en hombres y pertrechos. 

Imposible resultó a la División del Centro sostenerse en 
posesión de la plaza sin apoyo. 
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Así, un observador de la población civil, refie-
re: "Durante los días del 9 al 14 del mes de junio, 
las fuerzas del general Natera intentaron la con-
quista de la ciudad atacándola de día y de no-
che"; y si no tuvieron éxito fue por "falta de arti-
llería pesada capaz de arrasar las fortificaciones 
de las montañas, viéndose obligados a retirarse 
al arribo de los colorados a las órdenes del gene-
ral Argumedo. Los federales, jubilosos, echaron 
a vuelo las campanas de la catedral y de otros 
templos anunciando su victoria, y la gente se api-
ñaba en las calles comentando los hechos".38  

Pero, casi de inmediato, se sabe que la potente 
División del Norte viene hacia Zacatecas, y todos 
se preparan de distinta manera para recibirla. 
/Los federales habían organizado "dos líneas 

1  	a exterior con punf r e apoyo en 
' /Tos cerros Magistral, Tierra Colorada y Tierra Ne = 

r - n la villa de Guadi1upe, en la mesa de este 
mismo nom re y en e cerro el Padre; y una in-
terior, cuyos principalespuntos de ap oró íos cons-
tituían los cerros  del Grillo y de la Bufa y la loma 
del Refugio, peyó sólo construyeron emplazamien-
tos de artillería en el Grillo y la Bufa, y algunos 
elementos de trincheras en la parte alta de los ce-
ros (no en la cresta militar, sino en la cresta to- 

pográfica)".39  Otras posiciones importantes en 
este cierre de puntos fuertes en las alturas de los 
alrededores de la ciudad, aparte de las que se han 
mencionado, eran Loreto, los Clérigos y la 
Sierpe.40  

"El general Rubio Navarr e y los principales 
artillerós téá"érá es orti icaron a cm d y em-
plazaron la artillería de la siguiente manera: tres 
cañones de 80 milímetros en el cerro de la Bufa; 
dos en el Grillo, dos en la loma del Refugio, y 
uno en Santo Domingo, en el Capulín, en el Cres-
tón Chino, en el retén de la Encantada y en el 
cerro del Padre".41  El general Antonio G. Olea, 
quien tomó a su cargo la artillería federal a su 
arribo a Zacatecas el 20 de junio, dice que trajo 
de San Luis Potosí cuatro piezas de artillería de 
75 mm junto con cierta cantidad de ametrallado-
ras, granadas y municiones; dos de esas piezas 
fueron emplazadas en el cerro del Grillo, con lo 
que su número ascendió a cinco, y dos las mandó 
a la Bufa, donde había "seis ametralladoras y 
cuatro cañones, dos de 80 mm y dos de 75 mm". 
Además, el rumbo de la estación estaba defendi-
do por una pieza de artillería de 80 mm montada 
sobre una plataforma y arrastrada por una má-
quina.42  

Confiados, seguros, prepotentes y bien armados, los federales 
aguardaban a los revolucionarios en Zacatecas. 
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Más refuerzos del Gobierno seguían llegando 
en espera de abatir -y conjurar el 
levantamiento popular. 
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• 
Verdaderos expertos en el manejo de artillería eran desplazados 
a Zacatecas por órdenes de Huerta. 

En cuanto a los efectivos de tropas, la cifra 
más comúnmente aceptada naralas fuerzas fede-
rales es de alrededor de 12 000 hombres." "No 
menos una docena de generales tenía a sus ór-
denes el general en jefe encargado de la defensa, 
entre los que destacaba Benjamín Argumedo el 
Orejón, bravo enemigo de la Revolución y temi-
ble por la calidad voluntaria de sus caballerías 
llamadas  los colorados; es decir, los jefes federa-
les más expertos en el manejo de la infantería, 
de la caballería y de la artillería estaban allí:44  
entre ellos Jacinto Guerra, Manuel Altamirano, 
Antonio Rojas, José Soberanes, Juan N. Váz-
quez,45  Lucio Gallardo, Francisco A. Figueroa y 
otros varios de menor jerarquía, pero también 
importantes" .46  

En resumen, Huerta reconcentró todos los ele-
mentos de que pudo disponer del antiguo ejército 
federal, aumentados con la criminal leva: "hom-
bres aprehendidos a lo largo del territorio nacio-
nal que eran obligados a engrosar por la fuerza 
bruta las filas del ejército". Una exclamación acu-
de a los labios de un contemporáneo de aquellos 
acontecimientos: "¡Muchos de aquellos infelices 
eran simpatizadores de la revolución, y se les lle-
vaba al matadero para que les quitaran la vida 
sus mismos correligionarios !' 

Cuando se presentó con el general Medina Ba-
rrón, el general Olea externó un vaticinio: "Le 

dije que la plaza de Zacatecas no era defendible; 
que lo mejor sería evacuarla, retirándonos hacia 
el cañón de Palmira, a doce o quince kilómetros. 
Contestó que eso era imposible y me enseñó un 
telegrama de la Secretaría de Guerra que ordena-
ba terminantemente: `por lo tanto, deberá usted 
defender esa plaza a toda costa".48  

Ahora bien, desde el 10 de junio, los compo-
nentes de las tropas de Durango y Zacatecas reci-
bimos órdenes para desplazarnos desde Calera con 
el objeto de dejar el campo y los alojamientos 
a Ios esperados contingentes de la División del 
Norte. Para el 20 de junio, los de Durango proce-
dimos a tomar posiciones sobre el cerro de Mata-
pulgas y la cordillera de las minas del Tinto por 
el ala derecha, mientras las tropas al mando del 
general Natera se posesionaron de las cumbres 
de la mesa de Santa Fe y del cerro del Mezteño, 
con lo que quedó cubierto todo el sector sur de 
la plaza de Zacatecas... y cortada la retirada al 
enemigo por ese rumbo.49  

Entretanto, la División del Norte había ejecu-
tado su desplazamiento hacia Zacatecas. "Según 
lo ordenado, las fuerzas del general Urbina salie-
ron de Torreón el día 16, seguidas por la artillería 
que inició la salida el día 17, y durante los días 
18, 19 y 20 el resto de las tropas." Conforme arri-
baban a la estación de Calera, las brigadas "iban 
tomando su colocación en el dispositivo, llegan-
do al último el general Villa con su escolta. "so 
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El 19 de junio llegaron a Calera las fuerzas revolucionarias 
dispuestas para la Batalla de Zacatecas. 

De esta manera, "el mayor contingente de los ata-
cantes lo aportaba la División del Norte" ,51 y 
sumadas sus fuerzas con las de Natera formaron 
un núcleo respetab1e52.~__más de 20,000 hom-
bres.53 Vinieron las b igadas'Morelos, Robles, 
Zaragoza, Villa, Cuauhtémoc, Hernández, Beni-
to Juárez, González Ortega, con los "más famo-
sos generales de Villa": Tomás Urbina, Euge-
nio 	uirre Benavides, `Raúl Madero, José 
Rodríguez, rmidad Iiodríi;uez, Rosalio Hernán-
dez, Maclovio Herrera y Toribio Ortega para for-
mar usii poderoso ejércit6a1 englobar a las fuer-
zas de la División del Centro, n Pánfilo Natera, 
Santos Bañuelos, Tomás Domínguez,  rinidad  
Cervantes, 	ro Caloca,  uan erniza, Melitón 
Ortega, y las •de D nru aa go, de Do' miñgo Arrieta 
y Calixto Contreras. La División del Norte apor-
tó su artillería, á finando de Felipe Angeles y en 
número d p ezas —de las cua es 	no en- 
traron en acción por falta de espacio"-54 que 
se distribuyeron luego en dos grupos: por el sur 
uno menor, con 10 piezas, a las órdenes del ma-
yor José Carrillo, emplazado en el corralón de 
la mina de la Plata para apoyar la toma del cerro 
de Loreto por las fuerzas del mayor Maclovio He-
rrera, y por el norte otro mayor, con 28 piezas, 
a las órdenes de los mayores Miguel Saavedra y 
José María Jurado, "en apoyo de ataque de las 
fuerzas directamente al mando del general Vi-
lla"." Además, el cañón el Niño, de 80 mm tipo 
poderoso, montado sobre una plataforma de fe-
rrocarril.56 

Desde el campo revolucionario, un relato de 
primera mano es el diario del general Felipe An-
geles, quien vio las cosas de la manera que en 
seguida extractamos: 

"El 19 en la mañana llegamos a Calera..., como 
a veinticinco kilómetros de Zacatecas...; las tro-
pas que me precedieron... permanecían acampa-
das en las inmediaciones. 

"Por la buena amistad y confianza que me dis-
pensa el jefe de la División, tomé la iniciativa para 
hacer el reconocimiento y distribuir las tropas al-
rededor de Zacatecas... En el camino encontra-
mos un ranchito abandonado, San Vicente, a tres 
kilómetros de Morelos, que mandé reconocer... 
Vecinos de este pueblo y labradores nos informa-
ron que venían huyendo del enemigo que acaba-
ba de llegar a Morelos...; nos mostraban las si-
luetas de los jinetes enemigos en las crestas de 
los cerros... Probablemente el enemigo vio que 
éramos pocos, tal vez hasta nos contó y, decidi-
do, avanzó sobre nosotros al galope y tiroteán-
donos. Nos retiramos al paso, observándolo... 
hasta que se retiró..."57 Por su parte, el ingenie-
ro Federico Cervantes dice que el general Ange-
les y su estado mayor, con una escolta de veinte 
hombres del general Chao, al realizar este reco-
nocimiento ofensivo, libró combate "que estuvo 
a punto de sernos adverso", a una columna vo-
lante de doscientos hombres de Argumedo, pero 
fue oportunamente apoyado por el general Trini-
dad Rodríguez, quien... replegó al enemigo has-
ta sus posiciones de defensa.58 
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"Lo único que parecía imposible para Ios hombres armados de la Revolución Mexicana, era tomar 
Zacatecas. De la Bufa hacia abajo, una sucesión de colinas rocosas y áridas parece humillarse, con 
resignación, al dominio orgulloso de los inaccesibles crestones... Cualquier hombre que tratara de 
llegar hasta ellos, hostilizado por el fuego de un enemigo desesperado, habría de padecer la angustia 
de la imposibilidad y el temor de la derrota. Cualquier hombre, menos los de la División del Norte." 

Rafael F. Muñoz. Presentación al "Diario de la Batalla de Zacatecas" de Felipe Angeles, en Docu-
mentos relativos al general Felipe Angeles, México, Domés, 1982, p. 63. 

Felipe Angeles. Figura relevante del sangriento episodio de 
1914.   

1 

~(r 

"Desde un cerro alto que está junto a Morelos 
—continúa narrando el general Angeles—, vimos 
un nuevo paisaje, hermosísimo... Allí abajo... un 
ladrar de perros y el tiroteo de los soldados, los 
enemigos que huían y los nuestros que los perse-
guían con entusiasmo y precipitación, tratando 
algunos de cortar a aquéllos la retirada..." De 
regreso a Calera, "di la orden para que la artille-
ría marchara a Morelos... Un oficial me pidió 
instrucciones de parte del general Maclovio He-
rrera... que acababa de llegar. Fui a ver al señor 
general Herrera; le dije que no había recibido yo 
órdenes para tomar eI mando de las tropas de 
Calera... pero que le aconsejaba... que se fuera 
a Cieneguilla, lugar aún no ocupado por tropas, 
con agua y forrajes... Prometí... visitarlo al día 
siguiente para estudiar el terreno desde el punto 
de vista del empleo de la artillería... Los grupos 
de Saavedra, Jurado y Luévano partieron... para 
Morelos. Cayó un formidable aguacero y luego  

sopló un viento fuerte. Bastante avanzada la no-
che llegamos a Morelos, los tres grupos y mi esta-
do mayor." 

"Al otro día, 20 de junio, refiere Angeles, el 
general Pánfilo Natera fue a saludarme... Mar-
chamos... a Vetagrande, un mineral famoso, pue-
blito ahora muy triste, casi muerto. En la cima 
del pueblo cercano vimos un panorama hermo-
so... Al frente, un extremo de la ciudad... entre 
los cerros del Grillo y de la Bufa: dos formida-
bles posiciones fortificadas... Allá en el fondo, 
detrás de la punta visible de la ciudad, el cerro 
de Clérigos. Detrás de la Bufa, una montaña co-
ronada por una meseta muy amplia, azuleando 
en la lejanía... Y entre nosotros y Zacatecas, dos 
líneas de lomeríos: una hacia el Grillo y la otra 
hacia la Bufa... Ahí tendría lugar seguramente 
la parte más importante de la batalla. De ahí no 
podía desprender los ojos."60 
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Luis Medina Barrón comandaba las fuerzas de la tropa 
federal . 

En un reconocimiento del terreno por el rum-
bo sur de la ciudad con el general Herrera, se 
produjo este diálogo, en el que dio a conocer el 
general Angeles su concepto del empleo de la ar-
tillería: "—¿Ve usted, mi general —me decían—, 
aquella mina... y aquellas otras casas?, ¿aquel 
corralón largo? Allí hay muchos pelones... ¿Aquí 
estará bueno para tirar sobre aquellas posicio-
nes? —No, aquí está muy lejos —contesté—...\ 
hay que acercar los cañones para ver claramente 
que se está batiendo al enemigo; y no hay que 
tirar más que cuando la infantería se lanza al asal-
to. Ya saben, la artillería intimida; cuando el ca-
ñón truena el enemigo se esconde y nuestra in-
fantería avanza, y cuando el enemigo se atreve 
a asomar la cabeza ya está la infantería nuestra 
encima, y entonces abandona apresurado la po-
sición. "61  

Ya para concluir la jornada, Angeles reflexio-
nó que "si los federales se retiraban se irían por 
Guadalupe y era necesario que el general Herrera 
tuviera una artillería numerosa para... perseguir-
los con más eficacia", por lo que ordené al ma-
yor Carrillo que fuera a ponerse a sus órdenes 
para apoyar sus ataques. Luego cenamos conten-
tos y dormimos felices.62  

Al anochecer de ese mismo día 20 arribó a la 
r ciudad, procedente de San Luis Potosí, el general 
C Antonio G. -malea, quien por órdenes de Huerta 

venía con efectivos en hombres y pertrechos a re-
forzar la defensa de la plaza. "En la estación de 
Zacatecas —refiere— puse un mensaje a la Se-
cretaría de Guerra dando cuenta de que me había 
incorporado a la plaza, mandándome la contes-
tación media hora después el general Medina Ba-
rrón con el coronel Efrén Bátiz, quien me enseñó 

`un telegrama que decía: `Dispone C. general Se-
cretario de Guerra y Marina, que todos los-
rales de divisioñ que se encuentrañ en la pláza 
de Zacatecas se pongan a las órdenes del gene: 

e visión Luis Medina Barrón', enterándose has-
ascenso concedido al general en 

jefe de la plaza, pues sabía antes de partir que 
el que mandaba en Zacatecas era general de bri-
gada y yo de división". Al mismo tiempo, este 
general me ordenó, por conducto del coronel a 
tiz, que le entregara todas las fuerzas que llevaba 

para que fueran distribuidas desde luego. Quedé 
yo únicamente con mi jefe de estado mayor y mis 
ayudantes y asistentes. Luego "me dirigí al pala-
cio de gobierno, para ponerme a las órdenes del 
general en jefe de la plaza.E1 general Medina 

 al verme, me dijo: `Mi general, a usted co-
rresponde el mando de la plaza.' `No señorle 
contesté—; mucho le agradezco la distinción, pero 
la Secretaría de Guerra ha dispuesto que usted 
sea el que mande y yo no hago más que ponerme 
a sus respetables órdenes".63  Se explica, así, que 
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Antes de la Batalla, preparada la Oficialidad del 14 
Regimiento de Caballería. 

entre los federales se percibiera una división al 
más alto nivel: "La verdad es que faltaba coordi-
nación en el mando y adecuado aprovisionamien-
to. El general Olea estaba seguro de asumir 1

~p  jefatura como Medina Barrón,or su parte, 
ya era jefe de 1~ á'pFaza, vino una pugna sorda en 
tre ambos generales, con desastrosos resultado 

ara los defensores.M 

"A las once de la noche me separé del general 
en jefe, quedando en vernos al día siguiente muy 
temprano", recuerda el general federal Olea. Y 
dejamos ahora que hablen los protagonistas y tes-
tigos, iniciando con el relato que hace el mismo 
militar de lo que vio al día siguiente. 

"El 21 de junio, a las siete de la mañana, me 
encaminé al palacio de gobierno para ver al gene-
ral en jefe pero me informaron que desde la no-
che anterior se encontraba en la Bufa. Como no 
dejó ninguna orden respecto a lo que se debía 
de hacer, no teniendo tropas a mi mando y sien-
do yo artillero, me dirigí con mi jefe de estado 
mayor y artilleros al Grillo, donde había cinco 
piezas de artillería: dos de 75 mm; una de 80 mm 
tipo poderoso que tenía el coronel Ramírez, y dos 
más de 75 mm que le habían subido de las cuatro 
que yo había traído —las otras dos estaban en 
la Bufa—. El coronel Ramírez, jefe del puesto, 
lo mismo que los oficiales que dirigían las piezas, 
eran mis compañeros de colegio y arma, así como 
nuestros adversarios, quienes por ironías del des-
tino se encontraban en el bando contrario; Iba- 

mos a luchar contra nuestros hermanos del mis-
mo colegio y de la misma arma. 

"El coronel Ramírez me informa que el efecti-
vo de esa posición es de cuatrocientos hombres; 
que el cerro del frente se llama la Sierpe, con tres-
cientos hombres al mando del general Gallardo, 
que no tenía artillería. Abajo del Grillo, por la 
estación, había una serie de cuatro fortines...: el 
Rayo, con ciento cincuenta hombres; el Zacate-
cas, con cien hombres; más abajo el Victoriano 
Huerta, con cien, y un poco más abajo y a la 
derecha... el Blanquet, con cien. Por el lado opues-
to, por Vetagrande y Santa Clara, como por un 
punto llamado Malanoche, a la altura de la Sier-
pe, se veía una gran cantidad de gente, informán-
dome el mismo coronel que eran enemigos que 
desde el día anterior ocupaban ese rumbo hasta 
Guadalupe. "ó5 

En el Grillo, sigue diciendo Olea, "las cinco 
piezas ocupaban una explanada casi circular, de 
reducidas dimensiones, sin protección de ningu-
na clase y expuestas a los fuegos de las baterías 
enemigas, situadas al norte y al sur. Al norte, la 
posición estaba cubierta en su totalidad por la 
elevadísima montaña de la Sierpe, que le impedía 
ver lo que por ese rumbo pasaba, situada a unos 
trescientos metros escasos; de suerte que tomada 
esa posición por el enemigo, la caída del Grillo 
era inevitable. Los cuatrocientos hombres de in-
fantería que defendían esta fortaleza estaban fren-
te a las posiciones que acabo de señalar hacia el 
norte. 



"Más abajo, entre el Grillo y la Bufa, estaban 
situadas las fuerzas del general Argumedo, com-
puestas de seiscientos hombres de caballería, ocu-
pando las lomas de Santa Clara. 

"Por el lado de la estación estaba la fortifica-
ción del cerro del Padre con doscientos cincuenta 
hombres; el de Cinco Hermanos, con cien; el for-
tín Ramírez con doscientos; el atrincheramiento 
de la estación, al mando del general Jacinto Gue-
rra, con cuatrocientos; la fortificación del lome-
río de las Mesas, con cuatrocientos hombres de 
caballería a las órdenes de los generales Santos 
y Rojas, y abajo del cerro de las Mesas, en direc-
ción a Guadalupe, la Ciudadela, con cien hom-
bres... El fuerte de la Bufa... contaba con una 
guarnición de setecientos hombres con cuatro ca-
ñones.67  

"A las cinco de la mañana del 21 de junio — 
refiere el general Adolfo Terrones Benítez, quien 
viniera a Zacatecas con las fuerzas revoluciona-
rias de Durango—, una patrulla como de 150 dra-
gones se aventuró a ejecutar una exploración sobre 
el camino hacia Hacienda Nueva, aproximándo-
se con relativas precauciones dentro del campo 
ocupado ya por los contingentes de la División 
del Norte, llevándose la sorpresa de su vida por-
que, cuando quisieron reaccionar, notaron que 
se encontraban rodeados... y no tuvieron más que 
hacer resistencia para emprender de inmediato la 
retirada rumbo al cerro del Grillo...; perdieron 
68 hombres entre muertos, heridos y prisioneros. 
De todas maneras, ese incidente fue el toque de 
alarma para los federales, quienes desde las siete 
de la mañana desencadenaron un violento fuego 
de artillería sobre las posiciones del Bote, el cerro 
Alto, Loreto y Vetagrande; por parte de nuestros 
compañeros todavía no se daban órdenes de 
atacar... 

"... a esa misma hora... todos nuestros confin.- 
gentes, tanto los que mandaba el general Natera 
como los del ciudadano general Arrieta, nos en-
contrábamos ya perfectamente posesionados de 
la mesa de Santa Fe los primeros, y los nuestros 
desde el cerro de Matapulgas hasta la cordillera 
de las minas del Tinto.68  

"Serían más o menos las ocho y media de la 
mañana —sigue diciendo Terrones Benítez—
cuando se desplazó un tren explorador por la vía 
del ferrocarril dotado con dos piezas de artillería 
emplazadas en plataformas y rompieron fuego 
sobre nuestras posiciones pero sin causarnos el 
menor daño; poco después el general Benjamín 
Argumedo, al frente de unos 600 hombres de ca-
ballería, intentó ejecutar una carga sobre nues-
tros compañeros posesionados de la estación de  

los tranvías, pero fue rechazado por dos veces... 
con pocas pérdidas... Eran las once de la mañana 
y el famoso tren explorador no cesaba en su afán 
de bombardeo, pero sus disparos no causaban 
ningún daño...; en consecuencia, para las doce 
y media del día se retiró dicho convoy concen-
trándose en la estación, lugar en que para esos 
momentos se escuchaban fuertes tiroteos. "6S 

La versión de un revolucionario, perteneciente 
a los contingentes de Durango que arribaron a 
Zacatecas para reforzar a la División del Centro 
días antes de que se pidieran refuerzos a la Divi-
sión del Norte, puede ser cotejada para encon-
trar similitudes o divergencias, con las de un mili-
tar perteneciente a las fuerzas contendientes, como 
el federal Olea: 

"El enemigo por Vetagrande ya había comen-
zado a atacar nuestras posiciones de Santa Cla-
ra... y después de media hora de combate queda-
ron en silencio las baterías enemigas. Como a las 
once de la mañana se vio por el lado de la esta-
ción una gran cantidad de gente que ocupaba ex-
tenso lomerío y una llanura, atacando todas las 
posiciones de ese rumbo, defendidas por una pie-
za de artillería de 80 mm montada sobre una pla-
taforma y arrastrada por una máquina. 

"Ordené que de las cinco piezas que comba-
tían contra los asaltantes del norte, tres dieran 
media vuelta para rechazar a los del sur: siguió 
después un furioso ataque de los villistas que duró 
hasta el oscurecer, habiendo sido rechazados con 
grandes pérdidas en todos nuestros frentes. El for-
tín Ramírez fue varias veces tomado por el ene-
migo y recuperado por los nuestros cuando era 
desalojado por nuestra artillería del Grillo. Ter-
minado el combate de ese día, bajé a la estación 
y era tal la cantidad de muertos y heridos, que 
éstos difícilmente fueron alojados en el hospital. 

"Me dirigí después a palacio, en donde estuve 
hasta las once de la noche; ahí recibí las quejas 
de los generales irregulares Rojas y De los San-
tos, que ocupaban las mesas, porque no querían 
subordinarse uno al otro, ordenándoles que obra-
ran de común acuerdo y que no abandonaran sus 
puestos como lo habían hecho."ó9  

Y por su parte el general Felipe Angeles revive 
escenas de la lucha: "en la mina del cerro de Lo-
reto, el enemigo se batía con las brigadas Villa 
y Cuauhtémoc, tendidas a lo largo de una cresta 
situada allá abajo, sobre el costado. Más lejos 
aún ascendía la cresta de la Sierpe, parecida al 
espinazo de un animal gigantesco, poblada de pun-
tos negros, enfilados desde el cerro alto de donde 
observábamos, pero asomando sólo la cabeza del 
lado de Hacienda Nueva y de las Pilas, en donde 
teníamos tropas. 
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Listos ya para desencadenar la lucha y el feroz combate. 
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Furor en los iniciales intercambios de metralla. 

"...sobre el lomerío de la mina de la Plata se 
veían las cinco baterías, con sus artilleros inmó-
viles... o bien haciendo sus trincheras...; habían 
recibido orden de tomar posiciones y de no tirar 
a pesar del fuego del adversario. 

"Los cañones del Grillo y de la Bufa tronaban 
siempre y nuestros artilleros, inmóviles, recibían 
las granadas enemigas. En la tarde... llovió des-
piadadamente sobre nuestros artilleros sin abri-
go. Al retirarme a Vetagrande oímos los lamen-
tos desgarradores de los heridos graves y vimos 
los muertos que yacían en el patio..., cubierta la 
cara con un pañuelo.7° 

"Serían más o menos las cuatro de la tarde — 
dice el general Terrones Benítez— cuando se es-
cuchó un estruendo ensordecedor, provocado por 
los disparos de la artillería federal, de la fusilería 
y de las bombas de mano. Se trataba del avance 
de una columna de contraataque, más o menos 
en número de 4,000 infantes, que se lanzaban al 
asalto de las posiciones de Vetagrande, Loreto, 
Cerro Alto y las minas del Bote; la maniobra se 
desarrollaba con absoluta precisión y en forma 
arrolladora, pues en su aproximación se les nota-
ba el entusiasmo por el triunfo y un valor a toda 
prueba. Esa gran columna enemiga avanzaba casi 
a paso veloz por entre la sinuosidad del terreno, 
protegida por el incesante fuego de apoyo de su 
artillería que disparaba desde las posiciones del 
Grillo y la explanada de la Bufa. Como a eso de 
las 5:30 de la mañana ya la primera línea de asal- 

to se encontraba como a 500 metros de distancia 
de las posiciones de la División del Norte, cuan-
do nuestra artillería rompió también el fuego lan-
zando una lluvia de metralla sobre los defensores 
de la plaza de Zacatecas y también hacia las bate-
rías emplazadas en los antes mencionados cerros 
del Grillo y la Bufa. En esos instantes hubo mo-
mentos de indecisión por parte de las infanterías 
federales, que luego reaccionaron para intentar 
nuevamente su infiltración pero esta vez con más 
brío; solamente que de ahí en adelante los fuegos 
de la fusilería constitucionalista principiaron a 
diezmar a los contraatacantes. Consecuentemen-
te, sólo pudieron progresar, en su temible infil-
tración, hasta unos cien metros de distancia de 
las posiciones, para luego dar media vuelta en 
todo su frente de combate y retroceder sin dete-
nerse... bajo una tupida lluvia de balas."" 

En resumen, y apreciado desde la ciudad por 
un civil: "Con furor inaudito los días 21 y 22 
de junio de 1914 se lanzaron los rebeldes al ata-
que y los defensores combatían con sin igual de-
nuedo... Las huestes de la División del Norte eran 
lanzadas arrolladoramente sobre las posiciones 
enemigas, a las que se les dejaba subir las serra-
nías hasta conveniente distancia para mejor ha-
cer blanco y entonces funcionaban las ametralla-
doras, que barrían con todos los que subían. 
Inmediatamente esas columnas que desaparecían 
eran sustituidas por otras, y éstas por otras más. 
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"Como se comprenderá, los muertos eran por 
mijlares, los que rodaban por los cerros hasta ser 
detenidos por las peñas. Ensordecedor era el rui-
do producido por las detonaciones de los caño-
nes, de las ametralladoras y de los fusiles. Y en 
medio de tanta desolación y muerte, los lastime-
ros clamores de los heridos y moribundos, los que 
no podían ser auxiliados, porque quien hubiera 
pretendido hacerlo, habría corrido la misma 
suerte.' 

El reconocimiento del terreno y los primeros 
contactos con el enemigo han sido hasta el día 
21 los objetivos básicos de las acciones revolucio-
narias. 

En las páginas anteriores de esta parte del li-
bro, hemos expuesto los antecedentes de la Bata-
lla de Zacatecas. 

En los capítulos que siguen se presentan los di-
ferentes y más importantes aspectos de lo ocurri-
do durante el día 22 de junio de 1914, dedicado 
a la toma de posiciones y formulación del plan 
de ataque por parte de los revolucionarios, y a 
la preparación defensiva por parte de los federa- 

les; y a continuación, la Batalla, propiamente di-
cha, por la toma de la plaza, ocurrida el día 23. 

A fin de que el lector conozca diferentes ver-
siones, le ofrecemos: a) la de los defensores de 
la plaza; b) los atacantes de las divisiones del Norte 
y del Centro; c) civiles residentes en la ciudad; 
d) periodistas y narradores; e) investigadores e 
historiadores. 

La forma como se presenta el contenido es si-
milar a una antología de textos breves en secuen-
cia cronológica, y en algunos casos confrontados 
los de representantes de distintas corrientes sobre 
un mismo aspecto, a fin de permitir la concurren-
cia de diversos criterios, en procura de imparcia-
lidad por nuestra parte. 

Así, nuestra intervención es la estrictamente in-
dispensable para ubicar algún texto, o ligar va-
rios entre sí. 

Todo ello, con la deliberada intención de que 
el lector forme su propio juicio y capte la impor-
tancia de un acontecimiento histórico que propi-
ció cambios relevantes en la vida nacional. 

Muertos a millares y apenas los prolegómenos de la épica 
jornada. Mientras, la ciudad entraba en pánico. 
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r ;r El día 22 los atacantes concentrarán ya sus es-
fuerzos en la toma de posiciones para el ataque 
definitivo, programado para el siguiente día. 

"La noche pasó sin más novedad que los acos-
tumbrados tiroteos de exploración del enemigo 
—percibía, desde los campamentos de la Divi-
sión del Centro, Terrones Benítez—, pero a las 
cinco en punto de la mañana el señor general Fe-
lipe Angeles y los coroneles Manuel G. Santibá-
ñez y Gustavo Bazán ordenaron un furioso bom- 

} bardeo sobre las posiciones enemigas, sobre el 
cerro de la Pila, el Grillo, la Bufa, el Crestón Chino 
y los Clérigos, al mismo tiempo que las tropas 

de la División del Norte se lanzaban en un pode-
roso y arrollador empuje sobre los federales, lo-
grando infiltrarse a través de una tupida lluvia 
de balas hasta llegar casi al pie de las posiciones 
de los huertistas, hora en que momentáneamente 
se reorganizaron las columnas de ataque, que su-
maban más o menos unos 6,000 hombres de ca-
ballería pie a tierra, para luego efectuar el asalto 
a las trincheras y fortines del enemigo. En esos 
momentos era tan furiosa la batalla que mate-
rialmente quedaron arrasadas las nopaleras por 
el efecto de las balas de fusil, de ametralladora 
y de cañón."(*) 

La batalla de Zacatecas comenzaba a hacerse furiosa. 
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Mientras, desde las posiciones federales la si-
tuación y los acontecimientos se veían de esta ma-
nera: 

"El día veintidós al amanecer se inició el ata-
que del enemigo con gran violencia; la Bufa dis-
paraba por encima de la ciudad, tal vez para re-
chazar el ataque de los villistas, suspendido la 
víspera. 

"Me dirigí, como el día anterior... al Grillo, 
donde ya se había generalizado el combate... des-
pués de un terrible cañoneo que duró más de una 
hora sin habernos ocasionado daño...; por el sur 
se vio un humo blanco y... segundos después el 
sonido característico de un proyectil que se acer-
caba y... cayó... a unos cien metros antes del fuer- 

te, en buena dirección; poco después se vio el humo 
blanco y se oyó el mismo sonido, y otro proyectil 
pasó por encima de nuestras cabezas yendo a caer 
cerca de las fuerzas de Argumedo, que estaba en 
Santa Clara. El enemigo había descubierto nues-
tra posición. Ordené que todas las piezas fueran 
apuntadas a esa dirección; un tercer disparo vino 
a caer entre los defensores del fuerte. La distan-
cia era conocida, la horquilla encontrada, y aplau-
dimos con entusiasmo este magnífico arreglo, he-
cho por nuestros enemigos hermanos... Los 
resultados no se hicieron esperar; varios humos 
blancos se vieron a la vez, aumentando los soni-
dos, y una verdadera lluvia de granadas pasó a 
pocos metros de nuestras cabezas; inmediatamente 
mandé: ¡Artilleros a cubrirse!(*) 

Estrategas en acción. ¡Artilleros al combate! 
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"Durante una media hora estuvimos recibien-
do el fuego infernal de esas baterías enemigas; 
y aunque los daños eran relativamente pocos en 
nuestra posición, sí perjudicaban seriamente a las 
fuerzas que estaban en Santa Clara, pues me man-
daron a decir que no les tiráramos a ellos; me 
llamó la atención que muchas de las granadas no 
reventaban, y como alguien me llevó la espoleta 
de una granada que se descapuchinó, vi que la 
distancia a que nos estaban tirando era de 1600 
metros; inmediatamente ordené que todas las pie-
zas pusieran su alza a la distancia indicada; como 
el enemigo vio que no le contestábamos el fue-
go... cambió rápidamente de objetivo; en ese pre- 

ciso momento, nuestras baterías rompieron el fue-
go, siendo tan palpables los resultados, que vimos 
cómo desalojaban sus posiciones las baterías ene-
migas... A la una de la tarde bajé a la plaza, diri-
giéndome a la Bufa, y un auto de la guarnición 
me subió a esa espléndida fortaleza. En ésta se 
encontraba eI general Juan N. Vásquez con parte 
de su regimiento de infantería del general Sobe-
ranes, íntimo amigo de AngeIes... Subí al Cres-
tón Chino, en donde para subir por el exterior 
se necesitaría tener alas. Los soldados estaban ex-
tendidos en tiradores desde el Crestón Chino y 
por todo el largo del muro de piedra que lo une 
al atrio. 

Desde lo alto, los federales se protegían tras fortificaciones 
que parecían inexpugnables. 

"...el capitán Ducoing, inquieto por naturaleza, no cesaba de asomarse para observar a los sirvien-
tes y apuntadores de las piezas que nos hacían los disparos para procurar cazarlos, pues era poseedor 
de un rifle 30-06 con anteojo —especial para uso de los francotiradores— y su especialidad era nada 
menos que la de abatir a jefes y oficiales así como a los apuntadores y sirvientes de las piezas de 
artillería y ametralladoras. Varias veces le llamé la atención... para que... no cometiera imprudencias, 
porque la distancia era muy corta y se podía tirar hasta a la simple vista. Pero como era muy valiente 
y terco continuó haciendo sus disparos de precisión... hasta que como a las 12 del día rodó por 
el suelo desangrándose horriblemente. Había recibido una bala entre ceja y ceja que le produjo una 
muerte instantánea. En esas condiciones y bien tristemente terminó sus días el compañero y amigo 
Alfonso Ducoing, víctima de su imprudencia... Al pie del cerro del Cobre descansan Ios restos del 
que en vida llevó el nombre de capitán Alfonso Ducoing, quien murió a las 12 del día 22 de junio 
de 1914, a los 24 años de edad." 

Gral. Adolfo Terrones Benítez. "Tercera batalla y toma de la plaza de Zacatecas". El legionario, 
vol. IX, núm. 99, México, 21 mayo 1959, p. 27. 
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"De regreso del Crestón Chino estuve obser-
vando una gran montaña plana en su cúspide y 
poco inclinada hacia la plaza de Zacatecas que 
domina a todas las que están en su frente y... 
se llama las Mesas. Se encuentra como a dos kiló-
metros de la Bufa, y se fue cubriendo de grupos 
cada vez mayores de caballería enemiga...; como 
presentaba un magnífico blanco para nuestra ar-
tillería, dispuse que las dos piezas de 75 mm los 
batieran desde luego, calculando con el teléme-
tro la distancia. 

"Nuestras baterías comenzaron a hacer visi-
bles daños, coreando las tropas que se encontra-
ban en el fuerte de la estación cada disparo de 
las granadas que hacían blanco... y también ad-
mirábamos cómo esos valientes hijos del Norte, 
no obstante el furioso ataque de artillería que los 
acribillaba, se lanzaban con furia sobre nuestras 
posiciones y que nuestros soldados, a pesar de 
ser tan reducidos en número, los rechazaban con 
grandes pérdidas. Esta batalla, que fue muy san-
grienta, duró hasta cerca de las siete de la 
noche."(*) 

La esperada incorporación del general Fran-
cisco Villa, comandante de la División del Norte,  

permite a los jefes que de él dependen planear 
conjuntamente el ataque definitivo a la plaza. De 
esta manera nos lo informa el general Felipe An-
geles: 

"Después de comer me encaminaba a visitar 
la artillería cuando el teniente Trucios me hizo 
saber que el general Villa acababa de llegar y ve-
nía tras de nosotros. Lo vimos, como siempre, 
cariñoso y entusiasta, montado en un caballo brio-
so del general Urbina. Me ofrecí a mostrarle las 
posiciones del campo de batalla. Fuimos a ver 
las baterías y cuando avanzábamos más allá nos 
encontramos a Gonzalitos que nos guió por los 
caminos mejor cubiertos. En las ruinas de la mina 
de la PIata examiné los grandes corralones para 
avanzar a ellos en la noche con las baterías. Or-
dené a Espinosa de los Monteros fuera a traer 
al mayor Jurado para señalar las posiciones que 
deberían tomar esa misma noche sus tres baterías 
y a Saavedra la posición de una de las suyas, cer-
ca del caserío de la mina y enfrente de la Bufa; 
Gonzalitos me informó de otra posición muy bue-
na para tirar sobre la Bufa, y la colina próxima 
a ésta, y lo comisioné para que la señalara a Saa-
vedra y le ordenara tomarla en la noche. 

Llegan —por fin— las esperadas fuerzas de la División del 
Norte. 
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Desde lo alto, los revolucionarios tomaban posiciones y 
determinaban su plan de ataque. 

	1 

"De regreso, llevé al señor Villa a la posición 
de Quiroz, y desde allí le mostré todo el campo 
de batalla. Me dijo: `Usted y Urbina entrarán por 
ahí al frente de las baterías; yo vendré por el cos-
tado derecho, también atacando el cerro de Lo-
reto'. Ya para retirarme, me ordenó el general 
Villa que relevara con la brigada Zaragoza la parte 
de la de Morelos que servía de sostén a la arti-
llería."(*) 

Concluye la jornada. Los revolucionarios han 
ganado posiciones importantes, algunas de ellas 
conquistadas al enemigo. Felipe Angeles se dis-
pone a retirarse para descansar: "La noche esta-
ba húmeda, nublada y oscura. La única claridad 
era la luz del faro de la Bufa que giraba continua-
mente, deteniéndose a veces sobre el terreno que 
deseaba explorar. 

"Regresamos con dificultad. A ratos parecía 
que la escasa luz del faro nos seguía... Montamos 
y partimos hacia Vetagrande bajo la menuda llu-
via... El que iba a la cabeza era el único, tal vez, 
que hacía esfuerzos por adivinar el camino; to-
dos seguíamos confiados y taciturnos... Era una 
procesión de fantasmas alejándose del enemigo 
que dormía alrededor de aquel faro, que no era 
sino un síntoma de miedo; que no servía sino para 
hacer creer que servía de algo."(*) 

Este día se determinó, por el jefe de la División 
del Norte, el dispositivo de ataque a la plaza. El 
ingeniero Federico Cervantes nos describe el plan: 

"Las tropas quedarán repartidas y atacarán en 
la forma siguiente: por el noreste, y dispuestas 
a apoderarse de la posición anterior a la Bufa y 
del camino que conduce a Zacatecas, las briga-
das Ceniceros, Morelos (general Urbina), Robles 
(general Benavides), tercer batallón (coronel Gon-
zález) y parte de la Zaragoza (general Madero), 
con un efectivo total como de 3,000 hombres; por 
el norte, ligadas con las anteriores, parte de la 
brigada Madero y parte de la Ceniceros, con unos 
1,500 hombres; por el noroeste, brigadas Villa 
(J. Rodríguez), Cuauhtémoc (T. Rodríguez y Ro-
salío Hernández), con un total de 4,500 hombres; 
por el oeste, zapadores del general Servín y tro-
pas al mando del general Almanza, con unos 2,500 
hombres; por el sur y suroeste, brigadas Herrera, 
Ortega y Chao, con unos 3,000 hombres; por el 
oriente y alejadas hasta Guadalupe, las tropas de 
los generales Arrieta, Natera, Bañuelos, Domín-
guez, Triana y Carrillo con unos 6,000 hombres. 
Estas últimas tropas se habían apoderado ya del 
pueblo de Guadalupe, cortando la vía y cerrando 
el paso, según indicación del general Angeles, a 
los trenes y tropa que pudieran venir de Aguasca-
lientes en auxilio de los sitiados y a la salida pro-
bable de éstos. 
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Se acerca, ya, el momento largamente esperado. 

"La artillería se distribuyó en dos partes: la 
menor por eI sur, compuesta de dos baterías con 
tropas del general Herrera, dispuesta a apoyar 
el ataque de éstas o a concurrir a la persecución 
si la guarnición de Zacatecas se retiraba prema-
turamente, como parecía sospecharse de una hu-
mareda que se distinguió el día anterior y que po-
día ser debida a que, según bárbara costumbre, 
el enemigo incendiaba las casas antes de marchar-
se. Y el grupo principal, que de las primeras posi-
ciones elegidas y batidas hasta entonces por la 
artillería enemiga (tenían orden de no hacer fue-
go para no descubrirse), marcharían la víspera 
en la noche a colocarse más cerca todavía, prote-
giéndose una parte con las crestas del lomerío y 
otra con un caserío medio derruido llamado Mina 
de la Plata. Este caserío serviría de punto de ob-
servación del general Angeles en la primera fase 
del encuentro..."(*) 

Por parte de los federales, según Manuel Mar-
tínez y García, periodista de la época, "al princi-
piar el ataque la plaza se encontraba defendida 
de la siguiente manera: el sector que comprendía 
la Bufa, el Crestón Chino, San Martín y Canta- 

rranas, al mando del coronel Manuel Altamira-
no; el sector del cerro del Grillo, avanzada Zaca-
tecas, avanzada Zayas Gálvez y cerro de la 
Culebra, al mando del coronel Lucio Gallardo; 
el sector que comprendía Cinco Hermanos, el Ca-
pulín, Encantada y cerro del Padre, al mando del 
coronel José G. Soberanes, y el sector que com-
prendía el puesto de Santo Domingo, el Refugio, 
el Lete y Cerrillo, al mando del teniente coronel 
Jacobo Tardiff. La caballería al mando del jefe 
del Catorce regimiento, coronel Ildefonso Az-
cona."(*) 

Desde varios días antes, el jefe de la guarnición 
de la plaza había estado esperando el auxilio de 
tropas, de manera que "también el enemigo huer-
tista —comenta el general Oros— contaba con 
el probable arribo de dos columnas de refuerzo 
procedentes del sur, una al mando del coronel 
Tello, fuerte en 1,000 hombres, que se encontra-
ba a la altura del cañón de Palmira, y otra al man-
do del general Pascual Orozco con iguales efecti-
vos que se desplazaba adelante del pueblo de 
Soledad.(*) Estos refuerzos no llegaron a Zaca-
tecas. 



¡Vámonos con Pancho Villa! 
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Empiezan a tronar con furia cañones y fusiles. 

LA BATALLA 

< 
 < F

123 de junio, al amanecer —es el gene- 
4 ral Olea quien lo dice—, fui despertado 

por el incesante tronar de los cañones de la Bufa 
y el Grillo; eran como las cinco y media cuando 
me dirigí al Grillo, pasando antes por la estación 
donde recibí un mensaje del general Medina Ba-
rrón que me decía fuera a detener la retirada de 
Argumedo en Santa Clara, pues dicho general no 
obedecía órdenes. Mandé inmediatamente uno de 
mis ayudantes a que lo hiciera estarse en sus posi-
ciones, pero ya era inútil; el enemigo, en número 
muchísimo mayor, se letchaba materialmente en-
cima. Seguí violentamente hasta el Grillo, en don-
de observé que todos nuestros fuertes estaban se-
riamente atacados por numerosas fuerzas 
enemigas... Nuestras baterías de la Bufa y del Gri-
llo se empeñaban en ametrallar las grandes ma-
sas de hombres que se acercaban cada vez más 
a Santa Clara y que arrollaban a los soldados de 
Argumedo, que no pudiendo resistir se retiraban 
poco a poco, unos por la cañada que va a la plaza 
y otros por las veredas que van a la Bufa. El ene-
migo ocupó esta posición y rompió un intensísi-
mo fuego sobre la Sierpe y el Grillo, contestán-
doles en igual forma. Las fuerzas de Argumedo 

' fueron casi aniquiladas..."(*) 

Más tranquilos, los jefes revolucionarios s 
aprestaban para el ataque. Felipe Angeles refie 
re: "Despertamos tarde; me afeité, me bañé y cam-
bié de ropa interior; nos desayunamos, monta- 
mos a caballo... Fuimos a ver al general Ceniceros 
para señalarle su misión en el combate. El y Gon-
zalitos tomarían el cerro de la tierra negra, vecino 
de la Bufa, bajo el amparo del fuego de las bate-
rías de Saavedra. Raúl Madero tomaría el cerro 
de la tierra colorada (el de Loreto), bajo el ampa-
ro de las baterías de Jurado, al mismo tiempo 
que atacarían por la derecha las tropas que ven-
drían con el general Villa. 

"Dejamos los caballos al abrigo de las balas, 
y pie a tierra avanzamos a las ruinas de la mina 
de La Plata. Nuestra artillería había desapareci-
do de sus posiciones primitivas para tomar otras 
invisibles y muy próximas al enemigo; tres bate-
rías (el grupo de Jurado), fueron colocadas den-
tro de los corralones de las ruinas de la mina de 
la Plata; una de Saavedra, próxima a esas ruinas, 
sobre el llano, pero detrás de la cresta de una pe-
queñísima eminencia y frente a la Bufa; otra en 
la extrema izquierda, también frente a la Bufa 
y bien cubierta, detrás de una cresta; la tercera 
batería del grupo de Saavedra continuaba en el 
cerro alto de Vetagrande. 
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Toda la artillería revolucionaria en apoyo a su infantería. 

"El enemigo debe haberse sorprendido de la 
desaparición de nuestras baterías, emplazadas dos 
días sin combatir; su cañón callaba, pero las ba-
las de fusil silbaban como mosquitos veloces de 
vuelo rectilíneo. 

"A las diez debía comenzar la batalla... todos 
en sus puestos y a empezar a las diez en punto. 
Por allá, en la dirección de Hacienda Nueva, se 
oyó el primer tiroteo. Ahí venía el general Villa. 

"Los veinticuatro cañones próximos, empla-
zados entre Vetagrande y Zacatecas, tronaron... 
Las entrañas de las montañas parecieron desga-
rrarse mil veces por efecto del eco. Y las tropas 
de infantería avanzaron sobre el monte esmeral-
da que cubría las lomas. Por el lado de San Anto-
nio, allá por la alta meseta, y por la Villa de Gua-
dalupe, tronaban también cañones y fusiles, y 
silbaban millares de proyectiles; las montañas to-
das prolongaban las detonaciones... De Zacate-
cas, del Grillo, de la Bufa, del cerro de Clérigos  

y de todas las posiciones federales tronaban tam-
bién las armas intensificando aquel épico con-
cierto. 

"El ataque general se inició a las 10 horas de 
la mañana, comenta el general Abraham Oros 
Oros, destacando el empleo estratégico de la arti-
llería, avanzando la infantería apoyada eficazmen-
te por la artillería villista, de tal manera que ésta 
logró llegar a las trincheras enemigas sin que la 
infantería federal pudiese reaccionar ofensivamen-
te. Toda la artillería revolucionaria se dedicó al 
apoyo de la infantería sin designarse unidades para 
misiones de contraartillería, en tanto que la arti-
llería federal contestaba el fuego intentando des-
organizar el avance de la infantería villista y tra-
tando de acallar a la artillería del general Felipe 
Angeles. El fuego revolucionario protegía el avan-
ce de sus infantes a manera de barrera rodante, 
mientras la infantería federal permanecía oculta 
y sin poder hacer uso de sus armas."(*) 
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Arrecia el fuego y caen las primeras posiciones: un huracán 
trágico arrasa Zacatecas. 

En su primer ataque, efectuado a espaldas de 
la Bufa, los revolucionarios lograron tomar en 
breves minutos la primera de las posiciones fede-
rales que caerían en ese día. Esta referencia nos 
la dan los generales Cervantes y Angeles: 

"Mucho antes de las diez de la mañana, la in-
fantería de los primeros puestos entablaba la con-
versación del fuego con el adversario, y la artille-
ría enemiga desde el Grillo y la Bufa lanzaba por 
encima de nosotros a una caballería que se descu-
bría, avanzando a sus posiciones, la andanada 
rugiente de sus shrapnels. 

"Momentos antes de las diez de la mañana la 
infantería, impaciente, rompe y arrecia el fuego 
de sus fusiles; y a las diez en punto, primero irre-
gularmente, después en conjunto, nuestra artiIle-
ría comienza a resonar... El punto principal a don-
de dirige sus fuegos es el cerro colorado de Loreto, 
que bate para proteger el asalto de la infantería. 
Esta avanza valientemente, desaloja al enemigo 
de la trinchera de la falda de dicho cerro, aguar-
da el nuevo efecto de nuestra artillería que no 
se hace esperar logrando alejar a los hombres en 
la cúspide y pronto, con los primeros dragones 
que siguen aI abanderado, éste hace erguir la en-
seña tricolor que ondea alegremente sobre el for-
tín del cerro de Loreto, primera posición impor-
tante arrebatada al enemigo. Al iniciarse este 
asalto, el valiente y joven general Trinidad Ro- 

dríguez perdió la vida. La toma de Loreto tardó 
25 minutos. (*) 

"Las granadas enemigas comenzaban a explo-
tar en nuestra dirección, pero muy altas y muy 
largas... Otras caían detrás de nosotros, tal vez 
tiradas sobre la más próxima batería de Saave-
dra...; zumbaban y estallaban en eI aire lanzando 
su haz de balas, o rebotaban con golpe seco y 
estallaban después, lanzando de frente sus balas 
y de lado las piedras y tierra del suelo: era aquél 
un huracán trágico y aterrador. 

"Volví ami observatorio primitivo desde donde 
percibía el efecto de las baterías que batían el ce-
rro de la tierra colorada: el cerro de Loreto. Qui-
zá allá en la tierra colorada removida nuestras 
granadas soplarían también su huracán trágico; 
pero vistas por nosotros causaban una impresión 
de regocijo, aunque (después de los primeros mi-
nutos) parecía que caían sobre parapetos y trin-
cheras abandonadas, porque los puntitos negros 
que primero se agitaban sobre la roja tierra ya 
habían desaparecido. 

"—¡Mire usted a los nuestros, qué cerca están 
ya del enemigo! Vea usted, la banderita nuestra 
es la más adelantada... Las piezas alargaron su 
tiro, y nuestros infantes se lanzaron al ataque pre-
cipitadamente. La banderita tricolor flameó airosa 
en la posición conquistada. Eran las diez y veinti-
cinco minutos de la mañana."(*) 
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Villa cambia emplazamientos para obtener mejor apoyo a sus 
tropas. 

Continuando la ofensiva revolucionaria, "cuan-
do el cerro de Loreto ya es nuestro, la lucha se 
singulariza en el cerro de la Sierpe. El general An-
geles ordena que la artillería avance y ocurre, al 
galope, al teatro de este nuevo pasaje épico...; 
poco después, a medio camino, se encuentra al 
señor general Villa que venía también al galope 
en busca del general Angeles..., se saludan los 
dos jefes y dialogan; el general Villa preguntan-
do por la artillería para desalojar al enemigo de 
la Sierpe y el general Angeles asegurándole que 
ya había ordenado que aquélla avanzara. (*) 

/ "Para las 11 horas, las fuerzas revolucionarias 
en el cerro de Loreto iniciaron su ataque sobre 
la Sierpe al mismo tiempo que se reunían los ge-
nerales Villa y Angeles con sus respectivos esta-
dos mayores, lo cual atrajo el fuego enemigo sin 
consecuencias, ordenando el general Villa que la 
artillería cambiara de emplazamiento para obte-
ner mejor apoyo a las tropas de primer escalón, 
traslado que ya había ordenado el general Ange-
les, mientras en el resto del frente los villistas ob-
tenían éxitos de significación. (*) 

"Era llegado el momento de cambiar de posi-
ción... hacer el reconocimiento... y decidir... nue- 

vo emplazamiento del grupo de baterías de Jura-) 
do. Encontramos al general Villa; venía en su 
poderoso alazán requiriendo la artillería para es-i 
tablecerla en Loreto. 

"En Loreto la lluvia de balas era copiosa, ¿de 
dónde venía? ¡Quién sabe!, tal vez de todas par- 
tes; pero no se pensaba en tirar sobre ese enemigo 
misterioso; toda la atención se concretaba en apo-
yar el ataque de la infantería del general Servín 
que ascendía por los flancos de la elevada Sierpe 
y... a punto de ser rechazada. Todas nuestras tro-
pas de Loreto tiraban sobre la cima de la Sierpe, 
sin que la ayuda a Servín pareciera eficaz. El ge- 
neral Villa hizo colocar una ametralladora que 
abrió su fuego también sobre la Sierpe, sin que 
tampoco ella facilitara el avance de Servín. Por 
fin llegó un cañón y luego otros, al mando de 
Durón. El primer cañonazo sonó alegremente en 
los oídos nuestros y muy desagradablemente en 
los de los defensores de la Sierpe... y al cabo de 
quince minutos el enemigo comenzó a evacuar 
la posición; nuestra banderita tricolor flameó en 
la cima... 

"Y como ésta domina el Grillo, su toma fue 
el segundo paso para la conquista de la más fuer-
te 

 
 posición del enemigo.  



Con trabajo, pero también los trenistas habrían de 
incorporarse al combate. 

"Los cañones que batieron la Sierpe no po-
dían ser utilizados en la misma posición para ti-
rar sobre el Grillo; había que pasarlos al frente 
de las casas, en un patio limitado hacia el enemi-
go por un muro en arco de círculo que tenía aber-
turas utilizables como cañoneras. Pero de ese lado 
de las casas soplaba un huracán de muerte; las 
balitas de fusil zumbaban rápidas y las granadas 
estallaban estruendosamente. Pocos cuerpos se 
quedaban erguidos, pocas frentes se conservaban 
altas. 

"Detrás de las casas había un amontonamien-
to desordenado de soldados, de caballos, de ca-
rruajes, de artillería con los tiros pegados, pero 
sin sirvientes ni oficiales. Costó mucho trabajo 
conseguir que reaparecieran los trenistas y los ofi-
ciales y que éstos condujeran los cañones al patio 
de que se ha hecho mención, pasando por un ca-
mino estrecho, muy visible del enemigo y perfec-
tamente batido por su artillería. Menester fue ha-
cer uso del revólver y revestirse de la más feroz 
energía. 

"Bajo el mismo impulso que movió la artille-
ría avanzó también la parte de nuestra infantería 
que se había rezagado; avanzó con el dorso en-
corvado y quiso ponerse al abrigo del muro cir-
cular de donde la empujamos hacia el enemigo, 
mostrándole el ejemplo del resto de la infantería  

nuestra que se batía mil metros adelante. Era in-
teresantísimo el seudo avance de esa nuestra in-
fantería rezagada: parecía que soplaba delante de 
ellos un viento formidable, que muy a su pesar 
oblicuaba su marcha y la hacía retroceder cuan-
do quería avanzar. ¡Queridos soldados del pue-
blo, obligados por deber a ser heroicos, cuando 
sus almas tiemblan y sus piernas flaquean!"(*) 

El general Felipe Angeles formula un balance 
de los resultados de la campaña, particularmente 
respecto del empleo de la artillería que marcha 
tacto de codos con la infantería para apoyar su 
avance, neutralizando a las infanterías enemigas: 

"En el desarrollo de la acción, qué corrección 
y qué armonía en la colaboración de la infantería 
y la artillería. La artillería obrando en masa y 
con el casi exclusivo objeto de batir y neutralizar 
las tropas de la posición que deseaba conquistar 
la infantería, pues apenas si se empleaba una ba-
tería como contrabatería, y la infantería marchan-
do resueltamente sobre la posición cuando la neu-
tralización se realizaba. ¡Qué satisfacción la de 
haber conseguido esta liga de las armas, apenas 
iniciada en San Pedro de las Colonias con Made-
ro y Aguirre Benavides después del desconcierto 
de Torreón, ganada a fuerza de tenacidad y bra-
vura! ¡Y haberla realizado con tanta perfección, 
al grado de que todo el mundo sienta la necesi-
dad de esa cooperación armónica!"(*) 
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Martín Luis Guzmán pone en boca de Pancho 
Villa los conceptos que vierte en estas palabras: 
"Al fuego nuestro contestaban desde la Bufa y 
el Grillo las piezas enemigas, aunque sin logro 
para su ánimo de parar nuestro avance, pues se 
desbarataba la infantería de ellos bajo los fuegos 
de nuestros cañones que sus baterías buscaban 
acallar; y la infantería nuestra, protegida de aquel 
modo, adelantaba en su ataque, y ya estaba enci-
ma de las posiciones enemigas cuando acudían 
ellos a contenerla. Y eso mismo se volvía a hacer, 
y luego otra vez. Quiero decir que las granadas 
de nuestros cañones iban estallando siempre por 
delante de nosotros, según avanzábamos, con lo 
que nos barrían de embarazos el campo, o nos 
lo preparaban... Aquel enemigo no entendía, o 
no apreciaba, la mucha pericia nuestra en el em-
pleo de los cañones. Porque ellos tenían los suyos 
encaramados en tan altas posiciones que no con-
seguían disparar contra los hombres nuestros que 
avanzaban, sino sólo hacia nuestra retaguardia, 
donde tronaba nuestra artillería, o más allá..."(*) 

Hasta estos momentos, las huestes revolucio- 

narias avanzan, pero trabajosamente y a costa 
de numerosas bajas. Angeles atiende las indica-
ciones de Villa, comisiona a Cervantes y envía 
órdenes a sus artilleros, atiende peticiones de Raúl 
Madero, y está al pendiente, ahí donde se atacan 
los objetivos inmediatos. 

"El general Raúl Madero pedía tropas frescas 
para lanzarlas al asalto del Grillo... Por seguir 
el ataque en la dirección del Grillo, casi desde 
el principio me vi precisado a abandonar mis ba-
terías que atacaban en dirección de la Bufa... 

"Envié al capitán Quiroz la orden de que aban-
donara el cerro alto de Vetagrande y se traslada-
ra al Grillo... Creí seguro que mientras tardaba 
Quiroz en trasladarse, el Grillo caería en nuestro 
poder... Todo iba bien por aquel lado; la colina 
de la tierra negra fue tomada desde luego y ahora 
sus soldados se batían con los de la Bufa. Mandé 
avanzar una de las baterías de Saavedra a la coli-
na que está a la espalda de la tierra negra, desde 
donde se veían admirablemente Zacatecas, la Bufa 
y el camino de Zacatecas a Guadalupe.(*) 

Tropas frescas exigía el General Raúl Madero. 

"El general Villa, de pie sobre un montón de piedras, seguía atentamente el trabajo de los artilleros, 
el progreso muy lento y penoso de nuestra infantería y la febril actividad del enemigo, que había 
ya sentido el rudo empuje de la División del Norte y presentía la derrota, aunque tal vez no la gran 
hecatombe, la gran catástrofe final. 

"De repente, una gran detonación a tres metros de nosotros, una nube de humo y polvo y alaridos 
de pavor. Creímos que un torpedo enemigo había hecho blanco sobre la pieza más próxima a nosotros 
y que tal vez había matado a todos sus sirvientes. Cuando el humo y el polvo se disiparon vimos 
varios muertos: uno con las dos manos arrancadas de cuajo mostrando al extremo los huesos de 
los antebrazos, la cabeza despedazada y el vientre destrozado y con las ropas ennegrecidas; yacía 
inmóvil como si hiciera horas que estuviera muerto. Otro de los que más me impresionaban era un 
herido que tenía cara de espanto y en la boca un buche de sangre de la que se escapaba un hilo 
por los entreabiertos labios, temblorosos de dolor. 
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"Algunos simpatizadores de la Revolución... 
inexpertos... (o) demasiado curiosos, sin llegar 
a cuatro, nos aventuramos antes de las once del 
día con dirección al centro de la ciudad. Después 
de nosotros, ni un civil transitaba sus calles... 
¡Triste aspecto aquél de una población sin mora-
dores! 

"Curiosos, inexpertos y simpatizadores de la 
Revolución nos mirábamos unos a otros, tratan-
do, sin conseguirlo, de darnos cierta importan-
cia, sobre todo cuando pasaban cerca de noso-
tros algunos grupos de soldados rezagados y 
oficiales, ebrios de aguardiente y de pavor. 

"Un espectáculo impresionante pudimos ver  

desde luego: las escalinatas de un templo llama-
do La Santa Escuela estaban llenas de velas en-
cendidas, semejando así un altar de creyentes en 
plena vía pública, y un puñado de sufridas solda-
deras, hijas del pueblo, oraba por la vida en peli-
gro de sus juanes. Unas lo hacían de pie y otras 
de rodillas. Un acto más que severo nos pareció 
aquel hecho. Sentimos por él absoluto respeto y 
siguiendo nuestro camino no intentamos la más 
leve interrupción. 
"La tempestad de proyectiles arreciaba cada vez 
más, y las escuelas oficiales, convertidas en hos-
pitales de sangre, empezaban a recibir heridos pro-
venientes de los puestos avanzados o de com-
bate."(*) 

Las soldaderas: puñado de bravas hembras que jamás 
abandonó a sus Juanes. 

"No había sido un torpedo enemigo, sino una granada nuestra que al prepararse había estallado. 
Era necesario no dejar reflexionar a nuestros artilleros; que no se dieran cuenta del peligro que había 
en manejar nuestras granadas; era necesario aturdirles, cualquiera que fuera el medio. —No ha pasa-
do nada —les grité—; hay que continuar sin descanso. Algunos se tienen que morir y para que no 
nos muramos nosotros es necesario matar al enemigo. ¡Fuego sin interrupción! 

"El fuego continuó más nutrido que antes. El general Villa se retiró algunos pasos y se acostó 
en un montón de arena. —No sabe usted —me dijo— cuánto dolor me causa una muerte semejante 
de mis muchachos. Que los mate el enemigo, pase; pero que los maten nuestras mismas armas, no 
lo puedo soportar sin dolor." 

Gral. Felipe Angeles. La Batalla de Zacatecas. Zacatecas, 1970, pp. 21-22. 
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Porque en los cerros las acciones bélicas conti-
nuaban. "Por allá lejos —dice Angeles— del otro 
lado de Zacatecas, entre la Bufa y el Grillo, se 
veían tropas, seguramente nuestras, que se ha-
bían apoderado de una casa blanca y de un gran 
corralón adjunto. Probablemente eran las tropas 
de Herrera, Chao y Ortega. 

"Cerca de nosotros había unos infantes reza-
gados, de esos que siempre tienen pretexto para 
quedarse atrás. 

"La batería de Saavedra se emplazó en la nue-
va posición y abrió fuego sobre la Bufa."(*) 

Con la apreciación particular derivada de ha-
ber sido oficial federal, Ignacio Muñoz opina so-
bre la que considera causa de la derrota del ejér-
cito huertista. Sin duda, la victoria revolucionaria 
se produjo básicamente por factores de tipo mili-
tar; no obstante, su testimonio merece consignarse 
porque los hechos que expone influyeron en el 
desarrollo de los acontecimientos. 

"Pero la verdad, la terrible verdad —relata—, 
es que la plaza de Zacatecas cayó porque el alto 
mando dispuso torpemente que fueran distribui-
das entre las tropas de las trincheras centenares 
de cajas de tequila, mezcal y otras bebidas fuer-
tes, producto del desenfrenado saqueo a que se  

dedicaron el día 21 los colorados de Argumedo 
y Rojas. Llegaban las cajas a las trincheras, las 
abrían los soldados a culatazos, y rompiendo la 
boca de las botellas contra las piedras apuraban 
febrilmente el contenido, ávidos de embriagarse. 
Se adujo como razón que era necesario levantar 
el ánimo de nuestras tropas... 

"En el fortín Cinco Hermanos que yo manda-
ba entregaron veinte cajas de aguardiente. Orde-
né que las abrieran contra las piedras de nuestro 
parapeto. Los soldados me veían con disgusto. 
Esta era otra consecuencia de la descabellada dis-
posición del alto mando. Los oficiales del ejérci-
to federal teníamos que luchar contra el absurdo 
criterio del jefe, la rebeldía de nuestras tropas y 
el furor de nuestros adversarios...(*) 

"Las tropas de la federación habían perdido 
la mayoría de sus posiciones estratégicas en las 
montañas circundantes de la codiciada plaza y, 
como consecuencia, la lucha se iba acercando a 
los barrios de la capital. 

"Ni la nariz podían asomar los curiosos ence-
rrados en sus residencias para ver algo de lo que 
estaba ocurriendo, a menos de exponerse a reci-
bir una bala, cuya abundancia al caer la tarde 
era incalculable. 

Las tropas federales perdían posiciones y sus seguidores ponían 
pies en polvorosa. 
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Pronto darían comienzo también enérgicos combates callejeros. 

"En los improvisados hospitales de sangre se 
desarrollaban muy penosas escenas pues los heri-
dos, soldados y oficiales del ejército federal, te-
merosos de ser rematados por los triunfadores 
prontos a hacer acto de presencia, trataban de 
abandonar sus camas, encarándose resueltamen-
te con los médicos y enfermeras, éstas últimas 
también improvisadas. 

"Los combates callejeros daban comienzo.(*) 
"A las doce treinta —precisa el general Anto-

nio Olea— vi flotar en la cúspide de la Sierpe 
una bandera tricolor y bajar como a ochenta su-
pervivientes de esa posición que se replegaban a 
nuestras posiciones. La Sierpe había caído en po-
der del enemigo, aniquilando a la escasa fuerza 
que tenía. Ordené que nuestra artillería batiera  

a la Sierpe, pero me informaron que las municio-
nes se habían agotado... En vista de que la arti-
llería era ya inútil en la posición, ordené fuera 
bajada a la plaza...(*) 

"Como consecuencia, pasadas las doce del día 
fueron cayendo las posiciones de la Pila, el Grillo 
y los suburbios del norte de la ciudad. 

"La última fase del combate se desarrolló den-
tro de la ciudad... Desde las doce del día, infer-
nal ruido se escuchaba, aumentado a cada mo-
mento por el horrible estallido de las bombas de 
mano, el tableteo de las ametralladoras, y la ince-
sante detonación de la fusilería... El siniestro sil-
bar de las balas era permanente y sobresalían los 
gritos de ¡ Viva Villa, hijos de... !(*) 

Le dieron a cargar un muchachillo que tenía el muslo derecho destrozado por un casco de granada; 
era menor de quince años, y pequeño de estatura. Lloraba cuando Tiburcio lo tomó en los brazos 
como una niñera, y lo fue llevando cuidadosamente a lo largo de los trenes. Lo regañaba en voz baja: 

—Tonto, ¿para qué te andas metiendo en esto? A lo mejor te quedas cojo, y si no te entiesas 
de ésta, cualquier día te entiesarás de otra... 

—No tengo miedo de quedarme cojo... Yo quería subir la Bufa... 
Al apretarlo contra su pecho, Tiburcio se llenaba la cazadora de sangre. El muslo roto sangraba 

horrorosamente, y el muchacho estaba pálido cual cadáver. Lentamente lo puso en tierra y con su 
paliacate le ciñó la pierna. 

—La Bufa... ¿Tú crees que va a ser tan sencillo? Mugre van a sudar antes que llegar arriba... 
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Caminaron hasta los trenes convertidos en hospitales; en los vagones de caja, cobertores rojos 
tendidos en el suelo indicaban el lugar para los heridos, y ahi los iban reuniendo, veinte o treinta 
en cada carro. Tiburcio tuvo que encomendar por un momento su carga a otro y trepar a la caja 
para izar al muchacho. Ya el carro estaba casi lleno. Antes que él, los camilleros y soldados habían 
dejado a los heridos amontonados a la entrada, unos encima de otros, como troncos de árbol, como 
haces de paja. Gruñían y se quejaban, en un coro monótono de lamentaciones; en un rincón, un 
joven practicante de medicina, medio desnudo, sudoroso, rojo como un pimiento, y miope, atendía 
rápidamente a los heridos; hacia él se dirigió Tiburcio, pisando a uno, empujando a otro, y le puso 
frente a los ojos, boludos como huevos cocidos, al muchacho. Los otros heridos protestaron: a ellos 
los habían llevado antes; parecía que ladraban "a mí me toca". 

Rafael F. Muñoz.; Vámonos con Pancho Villal. México, Espasa-Calpe Mexicana, 1987, pp. 76-77. 
(Colección Austral, 896, 8a. ed.). 

.4t 

• 
Un herido primero; cientos, miles, después; Zacatecas 
convertido en hospital. 

"Entretanto, la artillería hacía certeros dispa-
ros sobre la Bufa, que ya no respondía. La gente 
de ahí se ponía en movimiento y nuestra infante-
ría iniciaba el acceso al cerro. La gente del sur 
arreciaba en su empuje; el enemigo huía en carre-
ra desenfrenada hacia la ciudad y los ocupantes 
del Grillo bajaban a encontrarlos. Finalmente, 
el enemigo huía de la Bufa hacia el camino de 
Guadalupe. El fuego de la artillería había cesa-
do, pero escuchábamos nutrido tiroteo y descar-
gas cerradas en la ciudad misma. ¡Nuestras tro-
pas entraban a sangre y fuego en Zacatecas! 

"Por el camino reclutamos algunos dispersos 
y, con las armas listas para cualquier evento, pe-
netramos a las siete de la tarde a la ciudad toda-
vía alumbrada por los últimos resplandores del 
sol de un magnífico día de verano. La gente del 
barrio extremo se asomaba aún tumerosa por puer-
tas y ventanas. Pero hacia el centro de la ciudad, 
donde se escuchaban gritos, tiros, descargas y dia-
nas, las confusión era completa: diez mil hom-
bres, por lo menos, invadían de súbito una ciu-
dad desconocida, cuyas casas tenían puertas y 
ventanas herméticamente cerradas. Olía a pólvo-
ra y a carne humana.(*) 
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"A gran distancia se percibían los clarines re-
beldes que ordenaban cese al fuego, cuando una 
formidable explosión sacudió bruscamente a toda 
la ciudad. Los federales habían convertido en cuar-
tel y de modo especial en depósito de armas, par-
que y granadas para cañón el Palacio Federal, 
edificio de cantera labrada de la época colonial 
y ubicado en el centro de la población, inmediato 
a la Casa de Moneda... Dicho edificio fue volado 
por los mismos federales, causando muchas víc-
timas entre ambos contendientes, así como muy 
graves daños materiales en las construcciones ve-
cinas. 

"Los balcones de hierro forjado de la casona 
colonial fueron a incrustarse en la papelería del 
señor Nazario Espinosa de la acera de enfrente, 
y los cristales emplomados del teatro Calderón  

estallaron, haciéndose añicos, a resultas de la tre-
menda sacudida terrestre. 

"Los clarines continuaban dando su orden, sólo 
que ahora más de cerca y con una mayor insisten-
cia; pero los disparos, ya de júbilo, seguían en 
todas direcciones.(*) 

"Regresé a unirme con mis ayudantes y vi la 
cima del Grillo llena ya de infantes nuestros que 
descendían de derecha a izquierda sobre Zacate-
cas y también vi que empezaban a entrar tropas 
nuestras a la Bufa, por la izquierda. 

"Ahora, pensé, ya no falta más que la parte 
final, muy desagradable, de la entrada a la ciu-
dad conquistada, de la muerte de los rezagados 
enemigos, que se van de este mundo llenos de es-
panto. 

Una formidable explosión hizo volar en pedazos el Palacio 
Federal convertido en Depósito de Armas. 
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Nada quedó de aquel espléndido inmueble de cantera —orgullo de Zacatecas— y múltiples 
fueron los daños en numerosos edificios circundantes. 
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Después de las once del día se peleaba con furia, pues el combate había alcanzado una de sus 
fases culminantes. El sargento Ramírez Valadez y sus hombres venían de vuelta. Habían pasado 
sin novedad por las calles del Angel, cargando sobre sus espaldas varias cajas de parque, y empezaban 
a subir la colosal eminencia. Ya en pleno cerro de la Bufa, precisamente donde se halla el pocito... 
el grupo de soldados hizo alto, tratando de descansar de la fatigosa caminata. 

—Me puse a presenciar —me dijo Ramírez Valadez— el dramático y vasto panorama que tenía 
enfrente de mí... por un lado el camino carretero de la diligencia de Jerez, y por el otro hacia Calera. 
Las piernas me temblaban. Sentí miedo y tuve que sentarme para que mis camaradas no se dieran 
cuenta cabal de lo que me pasaba. ¡Qué ganas de un trago de aguardiente! A pesar de que en esos 
momentos vivíamos a plena luz del sol, las tremendas explosiones de las granadas disparadas por 
los nuestros producían vivos resplandores a semejanza de los relámpagos que preceden a las tempesta-
des, levantando grandes polvaredas... y esto sucedía en un semicírculo de varios kilómetros de exten- 

"Eran las seis horas cuarenta y cinco minutos 
de la tarde; la temperatura era deliciosa; el sol 
de la gloria, ese día 23 de junio, moría apacible-
mente.(*) 

"Los federales que, desplazados de sus posi-
ciones, se iban concentrando en la ciudad, pron-
to se dieron cuenta de que estaban rodeados de 
enemigos y eran rechazados con enormes pérdi-
das cada vez que intentaban forzar la salida por 
distintos rumbos; su número aumentaba al mis-
mo tiempo que se reducía su campo de acción, 
por lo que aquel denso grupo se volvía progresi-
vamente más vulnerable tanto a las cargas de los 
atacantes como a los efectos de un pavor colecti-
co y contagioso. Así lo apreció el general Olea 
aI dirigirse a las calles de la ciudad para encon-
trarse con esa multitud ingobernable a la que le 
resultó imposible controlar: 

"Bajamos con los regimientos tercero y veinti-
cinco que habían sufrido pocas bajas. Serían como 
cuatrocientos hombres; Ilegamos a tres cuadras 
de la estación, encontrando en una plazoleta alar-
gada, en gran confusión, como seiscientos hom-
bres que habían bajado de los diferentes fuertes 
y... atacados por los villistas posesionados de las 
azoteas y calles adyacentes, los estaban diezman-
do. Por más esfuerzos que hicimos no pudimos 
lograr que hicieran frente al enemigo, pues se ha-
bía apoderado el pánico de ellos; y acosados por 
todos lados, en un momento de desesperación, 
se precipitaron por una callejuela estrecha y en 
pendiente que conducía a la Bufa arrastrándonos 
a todos. Y en masa compacta nos llevaron hasta 
el cruzamiento del camino de la Bufa y eI que 
conduce a Guadalupe. Los destrozos de los pro-
yectiles enemigos deben haber sido espantosos. 
En este lugar hicimos alto.(*) 

~ 

     

 

Terror en la huida, y precipitada persecución de federales 
hasta llegar al exterminio, camino de Guadalupe. 
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El caos en que se desenvolvían los federales 
era observado con alborozo por los revoluciona-
rios desde sus puestos elevados, seguros del de-
senlace fatal de la batalla. Por eso, Angeles pudo 
exclamar con euforia: 

"La lucha tenía un aspecto completo de victo-
ria próxima; la Bufa y el Grillo hacían débil resis-
tencia... Por todos lados nuestras tropas circun-
daban aI enemigo y lo estrechaban más y más... 
¿Por dónde intentará salir? ...Veíamos mucha tro-
pa en el camino de Zacatecas a Guadalupe y nos 
alegraba verla tan distintamente. 

"A medida que el tiempo transcurría se veían 
más soldados, mas agrupados y como si trataran 
de formarse. Luego percibimos una línea delga-
da de infantería que precedía a los jinetes, estan-
do estos últimos formados en columna densa; ¿qué 
intentaban? ¿acaso una salida?; pero, ¿en ese 
orden? 

"Los vimos avanzar hacia Guadalupe; después 
retroceder desorganizados, sin distinguir bien a 
la tropa nuestra que los rechazaba. En seguida 
se movieron hacia Jerez y retrocedieron. Intenta-
ron después salir por Vetagrande, del lado en 
donde estábamos y mandamos a los infantes re-
zagados que estaban con nosotros a cazarlos. `No 
tengan miedo, les dije, no han de combatir, van 
ya de huida, no se trata más que de exterminar-
los'. Volvieron a retroceder. 

"Finalmente nos pareció ver que hacían un úl-
timo esfuerzo, desesperado, para lograr salir por 
donde primero lo intentaron, por Guadalupe. Y 
presenciamos la más completa desorganización. 
No los veíamos caer, pero lo adivinábamos. Lo 
confieso sin rubor, los veía aniquilar en el colmo 
del regocijo; porque miraba las cosas bajó el punto 
de vista artístico, del éxito de la labor hecha, de 
la obra maestra terminada. Y mandé decir al ge-
neral Villa: `Ya ganamos, mi general' 

Y en las alturas, júbilo desde el Crestón al advertir tan 
grandioso triunfo de la Revolución. 

sión. Aquel espectáculo era único, conmovedor. Semejante al principio de un incendio de gigantescas 
proporciones que iba acercándose poco a poco con dirección a las primeras casas de la ciudad... 
Más o menos por donde hacían explosión los disparos de los defensores, y tan sólo por el eco que 
es producido en el vacío que existe entre las montañas, podía percibirse el tronar de los cañones 
del enemigo. El ir y venir de las granadas arrojadas por la artillería pesada de ambos bandos provocaba 
un rumor sordo y grueso que parecía partir a las montañas. Llegó un momento en que nada podía 
ser escuchado con claridad. ¡Treinta y cinco mil hombres disparaban sus armas en enconada lucha; 
unos, por sostener el régimen de Victoriano Huerta, y otros, por derrocarlo! ... Estábamos casi sordos 
y un poco fuera de nosotros mismos. Todavía creo que algunos de los ahí reunidos... pensaban como 
yo en emprender la huida. 

José G. Escobedo. La batalla de Zacatecas, (treinta y dos años después). México, 1946, pp. 31-33. 
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"Y efectivamente, ya la batalla podía darse por 
terminada, aunque faltaran muchos tiros por dis-
pararse. 

"Por el sur, del lado de los generales Herrera, 
Chao y Ortega, allá en la casa blanca con su co-
rralón inmenso, se veían los resplandores de los 
fogonazos del cañón como cardillos de espejos 
diminutos. Del Grillo empezaban a descender poco 
a poco los puntitos negros, rumbo a la ciudad. 

"Abajo de nosotros, a orillas del camino de 
Vetagrande, vimos una presa de agua azul, muy 
limpia, al borde de unas casitas tranquilas. Fui-
mos a visitarlas a pie, de paseo; la batalla ya no 
nos inquietaba."(*) 

La seguridad que Angeles tenía ya acerca del 
resultado final favorable para la causa revolucio-
naria, en vista de la situación correlativa de los 
contendientes, le permitía desentenderse por unos 
momentos de la atención a las acciones bélicas, 
y dedicarse a pasear sosegadamente. aún en pi - 
na batalla. 

Desde su punto de observación, los revolucio-
narios pueden darse cuenta de que, por el rumbo 
del norte, "no obstante los desesperados esfuer- 

zos desplegados por los ciudadanos jefes y ofi-
ciales para hacer entrar al combate a sus hom-
bres, no les fue posible sostenerse un minuto 
más...; aquellas masas de tropas huían atropella-
damente a través de las calles del centro de la po-
blación buscando únicamente la salida para la cal-
zada de Guadalupe; sólo contados elementos 
entre jefes, oficiales y clases hacían una débil re-
sistencia, puesto que disparaban sus armas al azar 
durante su desastrosa retirada. La evacuación de 
la plaza se llevó a efecto en forma por demás des-
ordenada y tumultuosa, puesto que los federa-
les arrojaban armas y equipo durante el trayecto... 

"Por nuestra parte, los efectivos al mando de 
~j  los generales Pánfilo Natera y Domingo Arrieta, 

al observar la avalancha de tropas de la federa-
ción que huía y se dispersaba a lo la=go del cañón 
de Guadalupe, se entusiasmaron de tal manera 
que materialmente se abalanzaron sobre los fugi-
tivos, los cuales al mismo tiempo eran diezmados 
por el fuego de las ametralladoras emplazadas 
en el panteón nuevo, el cerro del Refugio y las 
lomas del Sauz..."(*) 

Sólo contados elementos hacían débil resistencia. Para el 
gobierno de Huerta la derrota era total. 
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_ . 
La calzada a Guadalupe quedó —prácticamente— tapizada de 
cadáveres. 

• q 

	

	Huyendo de la ciudad los federales, "para las 
seis dé la tarde el combate se había generalizado 
sobre todo en el cañón de Guadalupe cuya calza-
da se encontraba casi materialmente cubierta de 

(j 

	

	cadáveres de hombres y caballos porque aquello 
era una horrible carnicería, cuyo pavoroso aspecto 
era digno de algo sobrenatural, puesto que la gente 
que lograba huir de la calzada para tomar los lla-
nos y laderas fueron a perecer entre los cerros 
del Mezteño y Matapulgas...; también el número 
de prisioneros era numerosísimo...; no nos dába-
mos abasto para capturarlos y custodiarlos, al 
grado de que permanecían en el campo bajo su 
palabra de honor de no fugarse... 

"Todo el resto de la tarde del 23 de junio, toda 
la noche y aún al día siguiente, todavía se estaban 
concentrando prisioneros...; el 24 de junio efec-
tuamos un recorrido por la calzada de Guadalu-
pe y sus alrededores (y) nos dimos cuenta exacta 
de la magnitud de tan catastrófica derrota que 
jamás hubieran sufrido las tropas federales por-
que materialmente se encontraban encimados los 
cadáveres de hombres y caballos...: calculábamos 
que únicamente en hombres había ahí tendidos 
más de 4,000."(*) 

Según cálculos de Terrones Benítez, "hacien-
do un resumen aproximado sobre las bajas sufri-
das... resultó que al enemigo se le causaron 6,690  

muertos, 2,137 heridos..., más 4,190 prisioneros... 
Total... que entre dispersos y elementos que lo-
graron escapar llegaban únicamente a la suma de 
1,783 hombres más o menos.(*) 

"La acumulación de nuestros soldados —obser-
va Angeles— hacía por todas partes intransita-
bles las calles de la ciudad. 

"¡Oh, el camino de Zacatecas a Guadalupe! 
Una ternura infinita me oprimía el corazón; lo 
que la víspera me causó tanto regocijo como in-
dicio inequívoco de triunfo, ahora me conmovía 
hondamente. Los siete kilómetros de carretera en-
tre Zacatecas y Guadalupe, y las regiones próxi-
mas de uno y otro lado de esa carretera estaban 
llenas de cadáveres, al grado de imposibilitar al 
principio el tránsito de carruajes. Los cadáveres 
ahí tendidos eran, por lo menos, los ocho déci-
mos de los federales muertos el día anterior en 
todo el campo de batalla. ¡Y pensar que la mayor 
parte de esos muertos fueron cogidos de leva por 
ser enemigos de Huerta y, por ende, amigos nues-
tros!" 

La guerra, para nosotros los oficiales llena de 
encantos, producía infinidad de penas y de des-
gracias; pero cada quien debe verla según su ofi-
cio. Lo que para unos es una calamidad, para 
los otros es un arte grandioso.(*) 

103 



Zacatecas 1914: plaza militar con fama en todo el país y, 
también, en el extranjero. 

Reginald Kann, corresponsal de l'llustration 
Franpaise comenta, a propósito de la fama que 
tiene la ciudad de Zacatecas de albergar una pla-
za inexpugnable, para darnos a conocer sus pro-
pias conclusiones que difieren del criterio general: 

"Desde mi llegada a México había oído hablar 
de Zacatecas como un lugar casi inexpugnable. 
A primera vista esto es cierto, pero un examen 
atento permite constatar la existencia de un gran 
número de puntos débiles. El defecto más impor-
tante de esta llamada fortaleza natural es su di-
mensión exagerada. Las líneas se extienden sobe 
una veintena de kilómetros, exigiendo para una 
resistencia eficaz un enorme ejército apoyado por 
una reserva capaz de reforzar los puntos más ame-
nazados y contraatacar en el momento oportu-
no... En segundo lugar, los principales puntos 
de apoyo se encontraban demasiado lejos los unos 
de los otros para prestarse auxilio. Cada uno de-
bía defenderse con sus propios medios. En fin, 
la retirada no era posible más que por un solo 
camino utilizando la cañada que desemboca en 
Guadalupe. Así, Zacatecas, lejos de constituir una 
ciudadela inexpugnable, presenta la fisonomía de 
una ratonera de las más peligrosas. (*) 

"Así termina —reporta Reginald Kann— en 
menos de ocho horas, este hecho sangriento que 
se parece menos a las batallas modernas que a 
las de la antigüedad. Como ellas, presenta dos 
fases diferentes: proelium, el combate, y caedes, 
la matanza. El ejército del general Medina Ba-
rrón no existía ya; después de la victoria un ofi-
cial del estado mayor hacía notar que Ie será im-
posible reorganizarlo. `Al contrario, nada es más 
fácil —replicaba irónico el general Villa—; le bas-
tará encabezarlo con nuevos oficiales y conseguir 
nuevas tropas' .(*) 

"Una noche de cielo estrellado, pero oscura, 
permitía apenas descubrir a cada paso cadáveres 
de los que nuestros caballos se apartaban con es-
panto. Los hombres que no habían encontrado 
alojamiento se acostaban en las bancas de los jar-
dines. En el portal de la plaza Independencia gran 
número de ellos dormía a pierna suelta alternan-
do con los cadáveres de los vencidos que dormían 
el sueño eterno. La vida y la muerte se dan la 
mano en sueño macabro la noche de la victoria, 
alumbrada tenuemente por la luz de las estrellas 
cintilantes... 
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Tras la Batalla, la orgia de sangre no se detuvo. 

"...Los vencedores, embriagados con la victo-
ria después de la lucha, llamaban a las puertas 

1 con fuertes golpes de culata, disparaban hacia las 
ventanas y rompían las vidrieras. Los alambres 
telegráficos y telefónicos yacían por tierra, estor-
bando el paso. Diversos grupos de hombres se 
disputaban y arrastraban por las calles los carrua-
jes que habían encontrado o acababan de extraer 
de las cocheras: era el avance de carruajes. Algu-
nas tiendas eran saqueadas, además, por vence-
dores que al día siguiente habrían de pagar el robo 
con la vida (hubo sesenta ejecuciones por sa-
queo)."(*) 

Con la euforia del triunfo, "el día 24 de ju-
nio... a las 10 de la mañana, hicieron su entrada 
triunfal en Zacatecas los ciudadanos generales 
Francisco Villa, Felipe Angeles, Maclovio Herre-
ra..., siendo vitoreados por el pueblo zacatecano 
al igual que el primer jefe don Venustiano Ca-
rranza y el general Natera... (*) 

"Es completamente falso que los villistas, al 
apoderarse de la ciudad de Zacatecas, hayan obli-
gado a `los ricos' a barrer las calIes... por la sen-
cilla razón de que los verdaderamente ricos salie-
ron de la ciudad muy a tiempo. 

"Los que barrieron las calles de Zacatecas fue-
ron cerca de cincuenta personas, muchas de ellas 
pobres y las demás de clase media, acusadas de 
antirrevolucionarias o de huertistas. 

"Además, un grupo de estudiantes del Institu-
to de Ciencias denunciado como enemigos de la 
Revolución por uno de sus propios condiscípulos 
como venganza escolar, de los cuales sólo a cinco 
lograron aprehender: —Mi hermano Luis y yo, 
refiere el licenciado Rafael Enciso Alvarez, del 
grupito de cinco...; los otros tres fueron José Agui-
lera, estudiante completamente inofensivo, y los 
hermanos Enrique y Dionisio García, que eran 
muy pobres.(*) 

Es preciso reconocer que también tuvo sus aspectos negativos la actuación de los revolucionarios 
en esta ciudad, especialmente en lo que se refiere a sus relaciones con la población civil, y que incluían 
saqueos y exacciones (al día siguiente el general Villa ordenó el fusilamiento por saqueo a 60 elementos 
de sus mismas tropas); allanamientos domiciliarios con secuela de violaciones, raptos, lesiones, robos, 
etc.; detenciones arbitrarias; vejaciones de todo tipo, y aún ejecuciones sin causa: 

"Muchos asesinatos llevó a cabo, entre personas buenas y honorables, la División del Norte en 
Zacatecas. Entre otros, fusiló a don Jacinto Carlos, al licenciado Francisco Zesati, al padre Inocencio 
López Velarde, a los reverendos hermanos Adrián Astruc y Adolfo Gilles —de nacionalidad francesa—
religiosos y pedagogos, miembros de la congregación de los hermanos de las escuelas cristianas (lasa-
llistas)..., en compañía del padre don Pascual Vega, capellán del colegio."* 
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"Con el triunfo de Zacatecas llega Villa ala cima de su carrera militar. No hay en esos momentos, 
en ningún país, para tópico de las noticias sensacionales, una personalidad más notoria." 

Ramón Puente. Villa en pie. México, Castalia, 1966, p. 94. (Biblioteca de estudios históricos, 2a. ed.). 

23 DE JUNIO DE 1914. 
LA BATALLA DE ZACATECAS 

Por diversas circunstancias, esta batalla fue la 
más importante de la revolución en su periodo 
constitucionalista, tanto por los efectivos que par-
ticiparon, cuyo número osciló entre los 40 y los 
50 mil hombres; por las bocas de fuego de su arti-
llería; por las medidas estratégicas que se toma-
ron por ambos mandos, y por el número de vícti- 

mas que causó y que ascendieron, en término 
medio, a 12 mil muertos. 

Desde el punto de vista político, prácticamente 
los campos de batalla de Zacatecas se convirtie-
ron en la tumba del régimen espurio de Victoria-
no Huerta, y marcaron el fin de una administra-
ción que se distinguió por el modo en que se 
atropellaron todos los derechos del ciudadano me-
xicano...(*) 

" 	. . 

Luego de su triunfo colosal, los Oficiales Revolucionarios 
sellan la historia en el Cerro de la Bufa. 
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Zacatecas: tumba del régimen espurio de 
Victoriano Huerta.- 
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Síntesis de los errores cometidos por 
ambos bandos durante la tercera batalla y 
toma de la plaza de Zacatecas, verificada 

del 21 al 23 de junio de 1914, contra 
tropas del general Luis Medina Barrón* 

Como se puede observar claramente, llegamos 
al convencimiento de que durante esta acción de 
guerra se cometieron errores por ambas partes, 
debido a que, por un lado, los revolucionarios 
abrigábamos una fe ciega en el triunfo final; y 
los federales, porque contaban con abundantes 
elementos de combate para resistir por mucho 
tiempo la embestida revolucionaria. En consecuen-
cia, podemos hacer patentes las fallas cometidas 
durante este memorable hecho de armas. 

1. El general Luis Medina Barrón tuvo la opor-
tunidad de aniquilar a nuestras tropas desde el 
momento en que arribaron los contingentes al 
mando del general Benjamín Argumedo a Zaca-
tecas, puesto que contaba con 1,500 dragones más 
de refuerzo y, por lo mismo, le sobró tiempo para 
haberlos lanzado en nuestra persecución junto con 
los elementos de caballería federal y hasta de sus 
infanterías. Precisamente porque se le presentó 
la oportunidad en que ya nos encontrábamos es-
casos de municiones y de provisiones para soste-
nernos por más tiempo. 

2. Por otra parte, y una vez que dicho general 
tuvo conocimiento de que la División del Norte 
se había desplazado íntegramente para cooperar 
en el ataque a la plaza de Zacatecas, debió haber 
procurado librar la batalla ocupando todas las 
alturas circundantes a dicha ciudad puesto que 
contaba con elementos más que suficientes para 
ello y, de esa manera, dejar a las tropas revolu-
cionarias los llanos y lomeríos adyacentes que se 
encuentran despejados y carentes de sinuosida-
des apropiadas para un asalto. 

3.Además, el general Medina Barrón debió ase-
gurarse, antes que nada, su retirada rumbo al sur; 
por lo tanto, pudo proceder a ocupar estratégica-
mente la mesa de Santa Fe, lugar donde efectiva-
mente podía haberse defendido con visibles ven-
tajas que le permitirían, en caso necesario, salvar  

a la mayor parte de la guarnición. Porque dicha 
mesa es una planicie algo sinuosa, bordeada por 
todas lados con desfiladeros, que le hubieran 
facilitado grandemente combatir con probabili-
dades de sostenerse hasta recibir refuerzos proce-
dentes de Aguascalientes o de retirarse honrosa-
mente. 

4. Por nuestra parte, si el alto mando de la Di-
visión de Norte hubiera ordenado desde el 21 de 
junio en la noche el asalto general, de seguro que 
la plaza de Zacatecas habría caído en nuestro po-
der con suma facilidad y sin haber expuesto la 
vida del fuerte número de tropas que pereció, 
como ocurrió al ejecutar la maniobra de asalto 
a la referida plaza, duranté el día, sabiendo que 
las posiciones de los federales todas eran casi inex-
pugnables. 

5. Otra ventaja se tenía sobre el enemigo y fue 
que la moral de sus efectivos era casi nula por-
que, desde un principio, tanto los generales como 
los jefes y oficiales sabían perfectamente que la 
poderosa División del Norte disponía de muchos, 
más abundantes y superiores elementos de com-
bate, además de que traía la convicción y la segu-
ridad de un definitivo y fácil triunfo. En conse-
cuencia, una vez que los huertistas ya sin combatir, 
buscaban la salvación en el escondite o en la huí-
da, la cual ejecutaban en forma por demás desor-
denada y tumultuosa, ya no se hacía necesario 
sacrificar más vidas. Pues solamente se podía com-
batir a quienes continuaban haciendo resistencia, 
cuyo número era ínfimo. Por lo demás, creemos 
que la pavorosa carnicería humana llevada a efec-
to, sobre todo en el cañón de Guadalupe, fue por 
demás lamentable e inútil. 

6. De todas maneras, el triunfo definitivo co-
rrespondió a las armas constitucionalistas; pero 
no dejamos de comprender que dentro de los ac-
tos de nuestros altos jefes, hubo algo de crueldad 
al obtenerlo y consucharlo. En consecuencia, es 
un pasaje que la posteridad deberá juzgar ya sin 
apasionamientos. 

Gral. de Div. Adolfo Terrones Benítez. "Ter-
cera batalla y toma de la plaza de Zacatecas". 
El Legionario, vol. IX, núm. 100, México, 21 ju-
nio 1959, p. 9. 
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Un día después, cadáveres por todo Zacatecas evidenciaban la furia 
de los combates de la víspera... 

AL DIA SIGUIENTE 

Terminada la batalla, la noche ha caído —relata 
Kann, corresponsal de una revista francesa—. La 
ciudad parece muerta. En la estrecha calle que 
baja de la estación no hay un alma; de tarde en 
tarde el grito de un centinela; hay algunos rayos 
de luz que se filtran por las tablas mal ensambla-
das, indicando que Zacatecas no ha sido abando-
nada. (*) 

La ciudad en tinieblas —recuerda otro perio-
dista, zacatecano, que en aquel tiempo desempe-
ñaba oficios de tipógrafo— casi muerta y en me-
dio de un porvenir incierto, esperaba ansiosamente 
la luz del siguiente amanecer. (*) 

Al fin llega el alba. "La mañana del día 24 
de junio de 1914 fue clara y esplendorosa, de níti-
do cielo azul; un sol radiante iluminaba a la do-
liente ciudad con sus calles regadas de cadáve-
res", refiere otro testigo. (*) 

El periodista francés aprecia la situación de ma-
nera menos pesimista: "Con la salida del sol, Za-
catecas se despierta bulliciosa. En las sinuosas ca-
lles de la vieja ciudad montañosa circula una 
abigarrada muchedumbre de soldados, burgue-
ses y paisanos, corriendo a las tiendas para ha- 

cerse de la últimas provisiones. La perfecta disci-
plina del ejército victorioso ha tranquilizado a 
la población." (*) 

Porque, como dice el general Terrones, "Ias 
primeras disposiciones del jefe Villa fueron en 
el sentido de normalizar la vida de la población 
otorgando las garantías necesarias..., (y) despe-
jar los campos y la población de tanto cadáver... 
Y es el caso que pasó todo el día 24 y vino el 
25, y no se podía terminar de levantar los cam-
pos...; hubo necesidad de hacer hacinamientos 
de cadáveres, equinos y humanos, para terminar 
tan macabra tarea... a la que se logró dar fin has-
ta el día 26. (*) 

"Muy poco grato fue para nosotros el espectá-
culo que presenciamos la mañana del 24 de junio 
—dice el periodista zacatecano—. Muertos por 
todos los rumbos; basura en abundancia, sobre 
todo excremento de bestias; destrozadas ropas, 
gorras militares, papeles, botellas vacías, latas de 
conservas, pedazos de armas distintas, cascos de 
granadas, zapatos, fornituras destruidas... Nos 
hastiamos de contemplar tantos cadáveres y em-
pezamos a sentir horror y a la vez cierta miseri- 
cordia por los vencidos". (*) 	 109 

i 



Escombros y ruinas; muertos, lamentos y heridos eran secuela, en 
Zacatecas, del más sangriento episodio de la Revolución. 

Más adelante, relata: "Tres mil y pico de pri-
sioneros habían caído en poder de las tropas de 
la Revolución. Cabizbajos, hambrientos, andra-
josos, descalzos unos, sin gorras los otros y lle-
nos de mugre los más, desfilaron en fuertes gru-
pos por las calles centrales provocando 
comentarios diversos y la conmiseración de la po-
blación civil. Estos prisioneros fueron llevados 
a levantar el campo en los puntos avanzados que 
defendieron los federales en los cerros... Los ca-
dáveres permanecían en los mismos lugares des-
pués de varios días, con grave peligro del surgi-
miento de una epidemia, hasta que el general 
Natera publicó un decreto en el que se decía que 
todo hijo de vecino que tuviera a tres metros de 
distancia de su casa un muerto, estaba obligado 
a darle pronta sepultura." (*) 

A pesar de estas medidas, "transcurridos algu-
nos días, el problema de la abundancia de cadá-
veres insepultos no estaba resuelto, por lo que 
hubo que proceder a la quema de muchos de ellos 
en calles y plazas públicas." (*) 

En su peregrinar por la ciudad y sus alrededo-
res, este observador nos dice: "visitamos después 
las obras de defensa levantadas en las montañas 
y las encontramos destrozadas por el fuego certe-
ro de las baterías del general Angeles. Ni un sólo 
desperfecto causó en la ciudad el admirable arti-
llero hidalguense. (*) 

"Sin embargo, la sangre derramada en el cam-
po de batalla no era suficiente; aún faltaban las 
ejecuciones entre los prisioneros de guerra. Uno 
de los que se salvaron por haberse suspendido 
el fusilamiento cuenta que, al llegar al panteón 
del Refugio, allí estaban ya unos quinientos pri-
sioneros formados en tres filas. El fusilamiento 
era parejo. De cabo en adelante la ejecución se 
imponía. (*) 

"Para auxiliar a los heridos de ambos bandos, 
a iniciativa de los médicos don Guillermo López 
de Lara, don José Macías Rubalcava y don Fran-
cisco del Hoyo, se había formado la Cruz Blanca 
Neutral, y fungieron como enfermeras damas muy 
respetables de la ciudad. Se establecieron como 
hospitales de sangre la Escuela Normal, Hospital 
Civil y Calle de Tres Cruces. (*) 

"En el hospital civil, materialmente lleno con 
heridos militares, los médicos habían colocado 
un rótulo de manta con la siguiente inscripción: 
¡Piedad para los heridos! No obstante, cuando 
los revolucionarios penetraron en ese lugar pasa-
ron a cuchillo a los heridos, rematándolos hasta 
en sus propios lechos... Algunos no muy graves 
corrían por las salas, desorbitados, buscando inú-
tilmente una ocasión para eludir aquella carnice-
ría. (*) 
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"Todo una epopeya", gritaban los diarios. Y en carretas, desde 
puntos aún hoy bien identificados, durante aquel junio de 1914 
sacaban cuerpos... 
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( "El día 24, en el hospital de sangre de la Escue- 
: la Normal, atendían a los heridos el doctor Ló- 

/ pez de Lara, el ingeniero Luis Rojas y la señorita 
profesora Beatriz González Ortega, está última 
sobrina del general Jesús González Ortega. Alre-
dedor del mediodía se presentó el general Villa 
exigiendo al doctor López de Lara le dijera quié-
nes de los heridos eran jefes y oficiales federales. 

Aquí no hay federales ni revolucionarios — 
contestó el doctor—. Hay heridos. Nos llegan sin 
uniforme. Y no le puedo entregar a ninguno". 
Similar respuesta dieron el ingeniero Rojas y la 
profesora González Ortega, por lo que Villa, acos-
tumbrado a que nadie le contradijera, ordenó ahí 
mismo que los tres fueran llevados al panteón y 
pasados por las armas, junto con don Paquito 
Aguilar y Urízar, quien espontáneamente mani-
festó: "General, yo tengo el mismo delito que 
ellos". La orden de Villa fue acatada de inmedia-
to y conducidos al penteón los sentenciados a 
muerte, pero se corrió la voz de lo que estaba 
a punto de suceder y, especialmente por gestio-
nes de don Eulalio Robles, persona de las con-
fianzas de Villa, el general giró la contraorden, 

que llegó justo a tiempo para suspender la ejecu-
ción, librándose así esas personalidades de ser fu-
iladas. 

Ninguna exageración hay al considerar que qui-
zá la batalla de Zacatecas de junio de 1914, es... 
"el hecho más sangriento que ha tenido lugar en 
nuestra patria en todos los tiempos". (*) 

Por eso, es explicable —como asienta en su dia-
rio el general Angeles— que "en Guadalupe (como 
en Zacatecas) los vecinos estaban amedrentados; 
¿sus propiedades serían respetadas? Está bien, de-
cían, que aprovechen los soldados lo que tengo, 
para eso es; pero que respeten mi vida, la de mi 
esposa y la de mis hijos".(*) 

La lucha armada, que demandó un consumo 
extraordinario de alimentos para las tropas y su 
caballada; que distrajo mano de obra joven de 
las labores para destinarla a las tropas; que ame-
drentó al campesino haciéndole emigrar y desis-
tir de su labor productiva dejó como secuela las 
bodegas vacías y los campos ociosos; por todo 
ello, y "por no haber sembrado los años 1914 
y 1915 en todo el país, se vino el hambre que se 
padeció en 1916, y con ella la peste del tifo".(*) 
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Por cientos se sumaban los muertos durante esa terrible mañana 
del 24 de junio de 1914. Y mientras, los sobrevivientes de la heca-
tombe no daban crédito a lo ocurrido. 

Finalmente, sólo falta saber qué pasó después 
con los contendientes. 

Los restos del ejército federal que lograron es-
capar del exterminio marcharon hasta Rincón de 
Romos, en el vecino estado de Agusacalientes, 
donde había un destacamento federal. El general 
Olea relata extensamente toda una serie de peri-
pecias en su retirada por Guadalupe, en medio 
de las tropas enemigas a partir de las cinco y me-
dia de la tarde y toda la noche del 23 al 24 hasta 
su arribo a la citada población. La reducida mes-
nada ( "éramos veintitrés, casi todos heridos"), 
apenas logró incrementarse, tomando en consi-
deración que procedía de un ejército de 12,000 
elementos. "Al día siguiente, 25 de julio, se ha-
bían incorporado 200 dispersos... Ese día puse 
un telegrama cifrado al general Huerta, dicién-
dole: "Hermano: Si no puedes mandar cuando 
menos veinte mil hombres, creo dificil poder con-
tener al enemigo en su avance al sur". Me contes-
tó en mensaje cifrado: "Enterado de informes 
contenidos en tu mensaje cifrado de ayer. Des-
truyan vía al norte de Aguascalientes,nientras lle-
gan fuerzas que en número suficiente se les remi-
ten y probablemente hasta yo iré por allá. 

Victoriano Huerta". En vez de ello, quien firma-
ba este telegrama renunciaría a la Presidencia de 
la República el 15 de julio siguiente y abandona-
ría la capital para dirigirse a Coatzacoalcos, Ve-
racruz, rumbo al exilio. 

Por su parte, Villa se vio precisado a desistir 
de continuar su marcha hacia la ciudad de Méxi-
co, y volver grupas para retornar a la seguridad 
del estado de Chihuahua. "El general Villa — 
confirma Cervantes— no quiso dejar comprome-
tida su línea de comunicaciones con la frontera, 
toda vez que sus máquinas se encontraban ex-
haustas de carbón, artículo que ya no permitía 
pasar don Venustiano".(*) 

Empero, la Iucha entre las facciones no impe-
diría que la Revolución se consolidara institucio-
nalmente. 

Las consideraciones anteriores servirán para 
evaluar los sacrificios con que una ciudad pro-
vinciana hubo de contribuir para la erección del 
régimen institucional en el que vivimos los mexi-
canos, y por ello, "es una de las fechas motivo 
de conmemoración, no como glorificación de la 
hecatombe". (*) 
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La muerte se había asentado en Zacatecas: tal era el recuento de 
la más cruenta batalla de la Revolución Mexicana... 



Pronto los "Corridos" inmortalizarían los más destacados episo-
dios del movimiento armado. 
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LAS MAÑANITAS DE LA TOMA DE 
ZACATECAS 

El día 23 de junio 
Del 14 por más señas, 
Tomaron a Zacatecas 
Fuerzas del centro y norteñas. 

Villa llegó el 22 
A la Estación de Calera, 
Vino a ponerse de acuerdo 
Con el General Natera. 

Luego que hicieron sus planes, 
Les dijo a sus generales 
Que el día siguiente estuvieran 
En sus puestos muy puntuales. 

Ese mismo día en la tarde 
Emplazaron los cañones 
En el cerro alto del angel 
Apuntando a los crestones. 

Angeles con estrategia 
Y con toda valentía, 
En las lomas de la plata 
Colocó su artillería. 

El disparo de un cañón, 
Dio a la gente la señal. 
Y empezó la balacera 
Con un estruendo fatal. 

Villa recorría los puestos 
Para ordenar a su gente: 
Por el Sur, por el Oriente, 
Por el Norte y el Poniente. 

A las diez de la mañana 
Empezó aquella jornada, 
Y se oía la balacera 
Que parecía granizada. 

Madero y Toribio Ortega 
Desafiaban a la muerte, 
Atacando con denuedo 
La avanzada de la Sierpe. 

Faldeando el cerro del Padre, 
Abatieron sus trincheras, 
Robles, don Maclovio Herrera 
Y con Calixto Contreras. 

Natera con los Arrieta, 
Entraron por San Martín, 
Para atacar a la Bufa, 
Al formidable fortín. 

Por la cuesta del Calvario, 
Al atacar con su gente, 
Murió el General Rodríguez 
Peleando como valiente. 

"Bolsas" muy pronto tomó 
Chalío Hernández por sorpresa, 
Pues estaba muy confiado 
El capitán Oropeza. 

La Bufa la defendían 
Más de mil quinientos Juanes; 
Pero en tan terrible ataque, 
Allí murió Soberanes. 

Martín Triana, Ceniceros, 
Urbina, Fierro y Almanza, 
Entraron por los lugares 
Que les fijó la ordenanza. 

Ya perdido, los sitiados 
Dieron orden muy brutal: 
De volar con dinamita 
El Palacio Federal. 

Palacio que fue una joya, 
Por su estilo colonial, 
Es solamente un montón 
De tierra, madera y cal. 

Como a las seis de la tarde 
La Plaza estaba tomada, 
Las campanas anunciaban 
El triunfo de la Jornada. 

Vuela, vuela palomita, 
Llévate unas flores secas, 
Y dile al borracho Huerta 
Que tomaron Zacatecas. 

Ya con esta me despido 
Y digo de corazón: 
¡Que vivan Villa y Natera, 
Viva la Revolución!  1  
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Por Villa, Urbina y Natera, 
Por Ceniceros, Contreras, 
Raúl Madero y Herrera. 

Ahora sí, borracho Huerta, 
ya te late el corazón 
al saber que en Zacatecas 
derrotaron a Barrón. 

La seña que les dio Villa, 
a todos en formación, 
para empezar el combate 
fue un disparo de cañón. 

El día veintitrés de Junio, 
hablo con los más presentes, 
fue tomada Zacatecas 
por las tropas insurgentes. 

El General Raúl Madero 
con el teniente Carrillo 
le pidió licencia a Villa 
para atacar por el Grillo. 

Al llegar Francisco Villa 
sus medidas fue tomando 
y a cada uno en sus puestos 
bien los fue posesionando. 

Al señor Rosalío Hernández 
valiente como formal, 
le tocó atacar los mochos 
del Cerro de San Rafael. 

Ya tenían algunos días 
que se estaban agarrando 
cuando llegó el General 
a ver qué estaba pasando. 

Les dijo el General Villa: 
Con que está dura la Plaza, 
ya les traigo aquí unos gallos 
que creo son de buena raza. 

El veintidós dijo Villa, 
ya después de examinar, 
mañana a las diez del día 
el ataque general. 

Luego mandó que se fuera 
cada quien a su lugar, 
que a la siguiente mañana 
todos tenían que pelear. 

Al General Felipe Angeles, 
jefe de la artillería, 
le mandó emplazar las piezas 
con las. que dispararía. 

*~~.;. 
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LA TOMA DE ZACATECAS 

Se metió por las Mercedes 
el General Ceniceros, 
con el General Rodríguez 
como buenos compañeros. 

Robles y Maclovio Herrera, 
los dos con sus batallones, 
entraron por la Estación 
persiguiendo a los pelones. 

Les tocó atacar la Bufa 
a Arrieta, Urbina y Natera, 
pues allí tenía que verse 
lo bueno por su bandera. 

Al disparo de un cañón 
como lo tenían de acuerdo, 
empezó duro el combate 
por lado derecho e izquierdo. 

Pues el coronel García, 
de la brigada Madero, 
se le miró bien pelear 
por que fue de lo primero. 

Estaban todas las calles 
de muertos entapizadas; 
lo mismo estaban los cerros 
que parecían borregadas. 

Andaban los federales 
que ya no hallaban qué hacer 
pidiendo enaguas prestadas 
para vestir de mujer. 



¡Ay! hermosa Zacatecas, 
mira cómo te han dejado, 
la causa fue el viejo Huerta 
y tanto rico malvado. 

Cómo estarás viejo Huerta; 
harás las patas más chuecas 
al saber que. Pancho Villa 
ha tomado Zacatecas. 

Ya te puedes componer 
con toditos tus pelones; 
no te vayas a asustar, 
espera a los CHICHARRONES 

Ese mismo día en la tarde, 
tan macizo les tupieron 
que a las siete de la noche 
casi todos se rindieron. 

Entraron las maderistas 
dentro de la población 
y a todo el pueblo, contento, 
se le alegró el corazón. 

Corrieron a las iglesias 
a repicar las campanas 
y por las calles las bandas 
solemnizaban con dianas. 

Debajo de esta gran finca 
quedaron muchos pelones 
muchas armas y más parque 
y otros veintidós cañones. 

Le dijo Villa a Natera, 
cuando triunfó y vio el fin: 
dé la orden, que ahora mismo, 
no me quede un gachupín. 

Le dijo el General Villa: 
el parte a Chihuahua luego; 
que tomamos Zacatecas 
pero que fue a sangre y fuego. 

Pues la orden que les doy 
la deben de respetar, 
porque los que llegue a ver 
los tendré que fusilar. 

Dos mil quinientos pelones 
fueron los que se agarraron, 
los llevaron a las filas 
pues .a ninguno mataron. 

Quitaron ametralladoras 
buen número de cañones; 
se hallaron un almacén, 
repleto de municiones. 

Lástima de generales, 
de presillas y galones, 
pues para nada les sirven 
si son puros correlones. 

Gritaba el General Villa 
¿dónde te hallas Argumedo? 
ven y párate aquí enfrente 
tú que nunca tienes miedo. 

Les decía el General Villa, 
échenme al viejo Barrón; 
yo creo que todos me quedan 
guangos como el pantalón. 

Y empezaron a quitarles 
fortines y posiciones, 
comenzaron a bajarse 
para el centro los pelones. 

Zacatecas fue saqueada 
por los mismos federales, 
no crean que los maderistas 
les hayan hecho estos males. 

Al salir ya los pelones, 
el martes por la mañana, 
bombardearon la gran finca 
que le nombraban la Aduana. 



MUSEO TOMA DE ZACATECAS 

El 23 de junio de 1984, al conmemorarse el LXX aniversario de la Batalla de Zacatecas, aquella 
acción bélica en la que las fuerzas revolucionarias dieron el golpe de gracia al ejército del usurpador 
Victoriano Huerta, se presentó al público la fase inicial del Museo Toma de Zacatecas, el cual se 
localiza al costado norte de la Capilla del Patrocinio, en el cerro de La Bufa. 

Hasta el momento, las instalaciones consisten en dos conjuntos separados por un pasillo cubierto 
que permite el paso hacia el Observatorio; el conjunto situado al lado norte, con orientación oriente-
poniente, consta de recepción y sala de fotografías y maqueta; el que se ubica hacia el poniente, 
orientado de norte a sur, es la sala de armas; además, existe un pequeño jardín hacia el sur del primer 
conjunto, en el que se exhiben dos cañones de la época revolucionaria; hacia el norte de la recepción, 
con la cual se comunica por medio de una puerta, está un mirador adornado con un cañón y en 
el que se encuentra lo que fue polvorín. 

Profr. Roberto Ramos Dávila. Plazas, plazuelas y jardines de Zacatecas. H. Ayuntamiento 1982-1985, 
Zacatecas, 1985, pp. 124-125. 
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Museo "Toma de Zacatecas": magno escenario en el Cerro de la 
Bufa, donde se conservan reliquias y se ensalza aquella inolvidable 
y gran gesta zacatecana del 23 de junio de 1914. 



Alta 
torre, 
torre 

amada, 
sobre el suelo, 
rumbo al cielo, 

firme, 
recta, 
noble, 
bella, 

levantada; 
¡oh, que altiva, 
qué arrogante, 

te destacas dominante 
con tu enhiesta cruz arriba! 

La campana 	 y las pardas, 
que la aurora 	 las divinas 
con sonora 	 golondrinas, 
voz resuena, 	 raudas, buenas, 
está llena 	 tus almenas 
por ti, ahora, 	 peregrinas, 
de alegría 	 ven con gozo 
dulce y pía. 	 y alborozo, 
Las palomas, 	 anhelando 
las amantes 	 que sus nidos, 
habitantes 	 suspendidos, 
con locura, 	 allí puros 
currucantes, 	 y escondidos, 
te rodean 	 sean su amada, 
y aletean, 	 fiel morada...! 

¡Oh, la torre, blanca torre de mi suelo, 
frente al domo de la sacra iglesia erguida, 

por fin surges...!, y al alzarte rumbo al cielo, 
centinela me pareces de otra vida. 

Eres faro; eres símbolo elocuente 
que a las almas les indicas las alturas, 

y en tu lengua de campanas, al creyente, 
le predicas de otro mundo las venturas. 

A tu planta el fiel devoto se arrodilla, 
lanza el órgano su acento triste y grave, 

y el augusto sacerdote sin mancilla, 
frente al ara dice misa en la ancha nave. 

Tu ropaje son las brumas, son las nieblas 
que te envuelven en sus clámides flotantes; 

y en las noches, hondas noches de tinieblas, 
son las pálidas estrellas tus amantes. 

Coronada con la cruz que ofrece bienes 
y recuerda al Cristo exánime, enclavado, 

en tu torno la ciudad tendida tienes, 
la ciudad donde mis dichas han pasado... 

¡Oh, la torre, blanca torre de mi suelo, 
frente al domo de la sacra iglesia erguida, 

por fin surges... y al alzarte rumbo al cielo 
+ 	 centinela me pareces de otra vida...! 	 + 

José Vásquez 
Zacatecas, 8 diciembre 1904 
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ADAME ALATORRE, Julián i 

(1882 - 1976) 

/
Nació en San Francisco de los Adame, Zacate-
cas. Los primeros estu ios os izo en eI lugar 
de su nacimiento; la preparatoria en el Instituto 
de Ciencias de Zacatecas, y se recibió de ingenie-
ro topógrafo e hidrógrafo en el Colegio de Mine-
ría de la ciudad de México. 

Fue presidente y fundador de la Comisión Agra-
ria Local de Zacatecas. Profesor de topografía 
y director del Instituto de Ciencias de Zacatecas; 
presidente municipal. Diputado Constituyente a 
la Convención de Querétaro (1916-1917). Dipu-
tado Constituyente al Congreso de su Estado por 
el distrito de Ojocaliente. Gobernador interino 
de Zacatecas, del 2I de setiembre al 8 de octu-
bre de 1917. Recibió distintas condecoraciones: 

eterano  •  e la Revolución; Miembro de la Le-
gión de Honor; diploma de la Sociedad de Abo-
gados de México por su intervención en la redac-
ción del artículo 123. Colaboró en la Secretaría 
de Recursos Hidraúlicos en los últimos años de 
su vida. Murió en la ciudad de México. 

ADAME MACIAS, Enrique 
(1884 - 1913) 

Nació en Villa de Cos, Zac. Se incorporó en 1910 
a la Revolución operando en la zona lagunera. 
Con el grado de coronel tomó Parras de la Fuen-
te el 16 de abril de 1911. Perteneció ala escolta 
del Presidente Madero. Preso en Santiago Tlate-
lolco cuando la Decena Trágica, permaneció va-
rios meses en prisión. A su salida y cuando mar-
chaba al norte para unirse a los revolucionarios 
fue detenido y fusilado en León, Guanajuato. 

AGUILAR Y URIZAR, Francisco 
(1867 - 1948) 

Nació en la ciudad de Zacatecas. Luego de reali-
zar sus primeros estudios ingresó al Seminario 
Conciliar. En mayo de 1893 hizo su aparición 
como solista, ejecutando con maestría la Marcha 
de las Antorchas de Meyerbeer. Siendo profesor 
de piano en la Normal de Zacatecas siguió sus 
estudios de ingeniero topógrafo. Profesor de va-
rias materias en el área de matemáticas en el Ins-
tituto de Ciencias, tuvo a su cargo el observato-
rio astronómico. Como compositor dejó, entre 
otras, la romanza Aurora, Un Ave María para 
orquesta, y en colaboración con Julián Barrón 
y Soto dos autos sacramentales. En 1914, cuando 
fue tomada la plaza por la División del Norte, 
iba a ser fusilado por defender a varios civiles; 
la orden de fusilamiento, dada por Villa, fue sus-
pendida al último momento. Cuando murió era 
decano de los maestros del Instituto de Ciencias. 

AGUIRRE BENAVIDES, Eugenio 
(1884 - 1915) 

Nació en Parras, Coah.; fue uno de los principa-
les auxiliares en las primeras campañas de Fran-
cisco Villa. Jefe de Armas en Ciudad Juárez, don-
de autorizó una emisión de billetes que sólo circuló 
localmente. Con Villa participó en muchas ac-
ciones de armas. En la Batalla de Zacatecas se 
condujo con gran pericia y fue uno de los prime-
ros Jefes en entrar a la ciudad. Siguió a la Con-
vención y al Presidente Gutiérrez. Murió fusila-
do en Matamoros, Coahuila., por orden del 
general Navarrete. 

AGUIRRE ESCOBAR, Juan 
(1874 - 1954) 

Nació en la hacienda La Florida, municipio de 
Patos, Coahuila. Hijo de Jesús Aguirre Charles 
e Ignacia Escobar. En 1888, después de cursar 
la primaria pasó a Saltillo donde cursó el primer 
año de preparatoria en el Ateneo Fuente. En 1892 
se fue de bracero a Estados Unidos durante un 
año. De 1893 a 1910 se dedicó a la minería en 
Concepción del Oro, Zac.; participó en el levan-
tamiento armado contra el sistema porfirista en 
1900, dado en esta población. Perseguido salió 
al vecino Estado de Chihuahua. Tomó parte acti-
va en el movimiento de 1906 dirigido por los her- 
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manos Flores Magón. En 1910, nuevamente en 
Concepción del Oro, Zac., se une a las fuerzas 
mandadas por Eulalio Gutiérrez al llamado de 
Madero. A la muerte del presidente causó alta 
en las fuerzas constitucionalistas del general Luis 
Gutiérrez. Herido en el combate de Matehuala, 
S.L.P. Prisionero en Veracruz del 15 de enero 
al 2 de marzo de 1915. Diputado federal por el 
octavo distrito de Zacatecas al Congreso Consti-
tuyente. De nuevo en el activo del ejército, se le 
confirió el mando del Cuerpo Nacional de Inváli-
dos (1921). Jefe de Reservas en Querétaro, (1922). 
El 26 de diciembre de 1922 se le concede el retiro 
como activo de ejército. Murió en la ciudad de 
Querétaro. 

ALMANZA, Mateo 
(1880 - 1915) 

Nació en Matehuala, S.L.P. Soldado federal hasta 
finales de 1910 en que se rebeló contra el gobier-
no porfirista. Jefe de operaciones en Torreón, 
anti-orozquista en 1912 y anti huertista en 1913. 
Apoyó a Villa en su conflicto con Carranza por 
la orden de éste de que no se avanzara a Zacate-
cas, en cuya Batalla se significó, después de la 
cual fue ascendido a general. Secretario de la Con-
vención de Aguascalientes y, posteriormente, co-
mandante militar de la ciudad de México bajo 
el gobierno de Eulalio Gutiérrez, con quien salió 
de la Capital a principios de 1915. Se batió con-
tra sus antiguos compañeros de la División del 
Norte y murió en combate. 

AMARO DOMINGUEZ, Joaquín 
(1889 - 1952) 

Nació en Corrales de A 	, Sombrerete, Zac. 
lijo eeoolmo Amaro y Angela Domínguez, 
de ascendencia indígena. Su padre luchó al lado 
de Luis Moya. En febrero de 1911 se lanzó ala 
lucha maderista con las fuerzas de Domingo Arrie-
ta y posteriormente pasó a las fuerzas de Cuerpo 
de Rurales de Gertrudis Sánchez. Cuando Huer-
ta asumió el poder en febrero de 1913, Amaro 
volvió a las armas en Michoacán, derrotando a 
los federales en la Cuesta de los Pinzanes, en Pu-
ruándiro, Uruapan, Zitácuaro y Zinapécuaro. Su 
participación fue decisiva en el triunfo constitu-
cionalista en Michoacán. A partir de la escisión 
revolucionaria se alió a las fuerzas convencionis-
tas; luego, como carrancista, recuperó Sinaloa. 
Con ésta y otra batalla ganadas, los rayados de 
Amaro —llamados así porque usaban uniformes 
de los prisioneros de San Juan de Ulúa—, cobra-
ron fama nacional. Joaquín Amaro y sus tropas 
quedaron incorporados al ejército de operacio-
nes mandado por Alvaro Obregón. Al frente de 

cuatro mil rayados participó en la segunda bata-
lla de Celaya donde hizo un brillante papel. Co-
mandante militar en Chihuahua, Durango,, Nue-
vo León, Coahuila y San Luis Potosi. En 1920 
se unió al Plan de Agua Prieta, luchó contra la 
rebelión Delahuertista en el Bajío. En 1924 es nom-
brado Subsecretario de Guerra y Marina, encar-
gado del despacho. Ascendido a general de Divi-
sión, ocupa la Secretaría de Guerra durante los 
periodos de Calles, Ortiz Rubio y Portes Gil. Su 
labor át rente ?tél ejército cu`tmmo totrtsnINtrri 
de Reorganización de jefes y tropas surgidos de 
la Revolución. Figura prominente de la política 
nacional en 1940, pero se retiró de la contienda 
electoral. Al ser expulsado Calles del país se le 
dió una licencia ilimitada en el ejército. En 1943 
presentó el estudio sobre Nuestra defensa nacio-
nal, en el que se muestran sus amplios conoci-
mientos castrenses. Se le considera uno de los más 
notables secretarios de Guerra que haya tenido 
el país, principalmente por sus dotes de organiza-
dor. Mur ó en Pachuca Hilo o. 

AMARO DOMINGUEZ, Pedro 
Nació en Corrales de Abrego, municipio de Som-
brerete, Zac. Fue hijo de Antonio Amaro y An-
gela Domínguez. Al terminar la primaria se dedi-
có a las labores del campo. Junto con su hermano 
Joaquín se incorporó a la lucha maderista contra 
la dictadura, en febrero de 1911. Inició su carrera 
militar dentro de las filas constitucionalistas has-
ta alcanzar el grado de teniente coronel. Fue co-
mandante militar en varios estados de la Repú-
blica. 
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FELIPE ANGELES. 

ANGELES RAMIREZ, Felipe 
(1869-1919 ) 

Nació en Zacualtipán, Hgo. Hijo de Felipe Angeles 
y Juana Ramírez. Luego de sus primeros estu-
dios pasó al Instituto Literario de Pachuca, Hi-
dalgo. A los 14 años ingresó al Colegio Militar, 
gracias a una beca concedida por Porfirio Díaz. 
Realizó una brillante carrera; especializado en el 
arma de artillería, se le considera como uno de 
los más destacados técnicos que ha tenido el ejér-
cito mexicano. Director y profesor del H. Cole-
gio Militar. Hizo estudios de artillería en los Es-
tados Unidos y Francia. Al sobrevenir la Decena 
Trágica permaneció leal a Madero, por lo que 
fue encarcelado y luego desterrado a Francia. En 
octubre de 1913, vuelve al país y se une al general 
Carranza, siendo nombrado secretario de Gue-
rra. En 1914 se le comisiona para servir a Villa 
y, uniendo sus conocimientos tácticos y de estra-
tegia al genio guerrillero del Centauro, se logran 

las más notables victorias de la Revolución. La 
segunda batalla de Torreón, y sobre todo la de 
Zacatecas, muestran su talento militar. Representó 
a Villa en la Convención de Aguascalientes, de 
la que él mismo fue promotor e ideólogo. Al pro-
ducirse la escisión revolucionaria permanenció al 
lado de Villa; estuvo en los combates del Bajío, 
aconsejando que no se dieran algunos por encon-
trarse lejos de los centros de abastecimiento. Al 
triunfo de Carranza se refugió en los Estados Uni-
dos donde fue muy activo en política y formó 
parte del comité de la Alianza Liberal Mexicana. 
En 1919 regresó a México, fracasando en sus in-
tentos de unificar a los rebeldes contra el gobier-
no y disciplinar a los villistas., Denunciado y apre-
hendido, fue sentenciado a la pena capital a pesar 
del clamor de la concurrencia que en la sesión 
pedía su indulto. Murió fusilado en Chihuahua. 
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ARBOL Y BONILLA CALVO, 
Francisco 

(1898 - 	) 
Nació en Zacatecas, Zac. Hijo de Francisco Ar-
bol y Bonilla y Josefa Calvo. Realizó sus estudios 
primarios y superiores en el Colegio de Guadalu-
pe, Zac. Estudió música bajo la dirección de los 
maestros Ismael Ortiz, Miguel Durán y Aurelio 
Elías. Cuando fue tomada la plaza de Zacatecas 
la banda de música de la que formaba parte que-
dó adscrita a la División del Norte marchando 
a campaña. Estuvo en el combate de las Juntas, 
Jalisco, en cuya acción murió el general Melitón 
Ortega. En 1915 se incorporó a la banda del esta-
do mayor de la división del noreste que coman-
daba Francisco Murguía. Fue Subdirector de la ban-
da del 5to. batallón de infantería de Yurécuaro, 
Mich., y director de la banda del estado mayor 
del 8vo. batallón en Zacatecas. Jefe de atril; sub-
director y director por muchos años de la banda 
de policía del Distrito Federal. Recibió diploma 
y medalla como veterano de la Revolución. 

ARECHIGA, Jesús 
(1843 - 1923) 

Nació en Jalpa, Zac. Combatió a los franceses 
y al ejército conservador, participando en las ba-
tallas de Calpulalpan y Peñuelas bajo las órdenes 
de González Ortega. Posteriormente fue partida-
rio de Porfirio Díaz, a quien sirvió incondicio-
nalmente. Fue gobernador de Zacatecas durante 
16 años. Al romper su amistad con don Porfirio 
por no cumplirle éste su promesa de hacerlo mi-
nistro, abrazó la causa revolucionaria militando 
en los clubes antirreeleccionistas, donde era visto 
con discreta reserva. Después de la Revolución 
le siguió siendo reconocido su grado de general 
de brigada. Murió en la ciudad de México. 

ARGUMEDO, Benjamín 
(1878 - 1916) 

Nació en Matamoros, Tamps. Se unió al made-
rismo armado en 1910. En 1912, con Orozco, se 
rebela contra Madero. En 1913 como huertista, 
combate a los revolucionarios en Zacatecas y Du-
rango. Fue apodado el León de la Laguna, por 
el arrojo y temeridad con que combatía. Lo hi-
cieron famoso sus cargas de caballería princi-
palmente en Zacatecas, donde hizo frente a Na-
tera y salvó la vida de jefes, oficiales y tropas 
en su huida después de la Batalla de Zacatecas. 
Al ser derrotado el ejército federal, Argumedo 
se negó a entregar las armas y se alió a las guerri-
llas zapatistas. Durante 1915 y 1916, derrotó re-
petidas veces a los carrancistas. Enfermo de tu-
berculosis, fue aprehendido entre los límites de 
Zacatecas y Durango por el general Francisco 
Murguía y, luego de un juicio sumario, fusilado. 
Su muerte se recuerda con uno de los corridos 
más populares. 

ARTEAGA B. 
Teresa 

Nació en 1880; hija de Pascual Artega y Adelaida 
B. de Artega. Radicó durante varios años en Za-
catecas, de donde se presume era orignaria. Mili-
tó en el Partido Liberal Mexicano y colaboró al 
sostenimiento del periódico Regeneración. Al lla-
mado de la Junta Organizadora del P.L.M., lle-
vó instrucciones a varios estados de la República 
haciendo ferviente proselitismo. Fue la compa-
ñera de Enrique Flores Magón. 
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ARTEGA DE LEON, Andrés 
(1886 - ?) 

Nació en el Distrito de Sánchez Román, Zac. Des-
pués de estudiar la primaria pasó a la capital del 
estado a estudiar la carrera de profesor normalis-
ta. Director de la escuela primaria en Juchipila, 
sus ideas antiporfiristas le ocasionaron proble-
mas y fue encarcelado por orden del jefe político 
del lugar. Volvió a la ciudad de Zacatecas donde 
inició la carrera de abogado en el Instituto de Cien-
cias; siendo aún pasante de Derecho representó 
al distrito de su nacimiento en el Congreso Cons-
tituyente (1916-1917). Publicó en varios periódi-
cos su ideal revolucionario. Secretario particular 
de varios gobernadores, diputado al congreso lo-
cal, oficial mayor de gobierno; secretario del Su-
premo Tribunal de Justicia, magistrado y gober-
nador interino de Zacatecas en tres ocasiones. 

AVILA MEDINA, Manuel 
(1850 - 1914) 

Nació en Tabasco, Zac. Hijo de Juan Francisco 
Avi a y argarita edina. A los trece años com-
batió la invasión francesa y al imperio, repartien-
do parque entre las fuerzas que defendían la Re-
pública. Partidario de la sublevación de García 
de la Cadena contra Porfirio Díaz. Miembro del 
magonismo en Zacatecas. El 3 de marzo se levan-
tó en armas en Tabasco, Zac., desarmando en 
combate a las fuerzas porfiristas del lugar. Pos-
teriormente se unió a la campaña militar del co-
ronel Luis Moya. Al triunfo de Madero y con 
el grado de coronel, se licenció y radicó en Aguas-
calientes, donde fue aprehendido y fusilado por 
órdenes del general Manuel Ruelas. 
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BAÑUELOS, J. Félix l/  
(1876 - 1948) 

Nació en el rancho de Vallecit del mu ' ' io 
d Mez• urtic, a . ero fue re istrado y bauti a-
o en Monte Escobedo, Zac, Fueron sus padres 

Rodrigo Bañuelos y Domingo. B. de Bañuelos. 
Curso la prirná la en astoria. En 1910, radican-
do en Camotlán, Nay., participa en el movimien-
to maderista concurriendo a dos acciones de ar-
mas. Junto con el numeroso. grupo de rebeldes 
por él integrado, se incorpora en 1913 a la Divi-
sión del Centro que comanda el general Pánfilo 
Natera. Participó en las tomas de las ciudades 
de Colotlán, Jerez y Zacatecas. En 1914 asiste 
a la soberana Convención de Aguascalientes como 
delegado. Cuando se produce el rompimiento de 
Villa y Carranza permanece al lado del primero 
hasta 1920. Jefaturó la vanguardia en el combate 
de El Ebano. Al pronunciamiento de Adolfo de 
la Huerta, permaneció al lado del gobierno. Fue 
gobernador interino de Quintana Roo, y poste-
riormente gobernador constitucional de Zacate-
cas (1936-1940). Murió y fue sepultado en la ciu-
dad de México. En 1957 sus restos fueron 
exhumados y depositados en la Catedral Metro-
pilitana, de donde fueron trasladados al mauso-
leo del cerro de la Bufa en Zacatecas. 



LIC. LAURO G. CALOCA 

BELTRAN CASTAÑARES, Joaquín 
(1856 - 1946) 

Nació en la ciudad de Zacatecas. Ingresó al Cole-
gio Militar de Chapultepec en 1875, y en 1877 
salió con el grado de teniente de Estado Mayor 
Especial; en 1890 alcanzó el grado de coronel y 
en 1904 el de general brigadier; general de briga-
da en 1912 y general de división en 1914. Ocupó 
la dirección del Colegio Militar en dos ocasiones. 
Fungió como jefe de la columna que derrotó y 
capturó a Félix Díaz en el puerto de Veracruz en 
octubre de 1912. Comandante militar en Vera-
cruz, jefe de armas en Guanajuato y gobernador 
del Estado de México. Autor de la obra: La torna 
de la Plaza de Veracruz y la Intromisión Yanqui. 
Murió en la ciudad de México. 

BOTELLO BORREGO, José F. 
(1889-?) 

Nació en Zacatecas, Zac., donde hizo los prime-
ros estudios. Militó en el constitucionalismo. Fue 
comandante del 16° Batallón de infantería. Ge-
neral brigadier con antigüedad desde el 21 de mar-
zo de 1926 y general de brigada con fecha 6 de 
noviembre de 1940 

CALOCA CASTAÑEDA, Manuel 
(1865 - 1912) 

Nació en el Teúl de González Ortega. Se dedicó 
en su juventud a las labores del campo. Al ini-
ciarse la Revolución, en 1910, fue de los primeros 
zacatecanos en tomar las armas. Su arrojo en los 
combates fue siempre ejemplo para las tropas que 
mandaba; invariablemente después de combatir 
hablaba a sus huestes y al pueblo, manifestando 
sus ideas sobre la democracia y el reparto de tie-
rras, así como del comportamiento que debían 
tener los miembros del ejército revolucionario. 
A su inteligencia y valor se debió que ascendiera 

/rápidamente, alcanzando el grado de coronel. 
Cuando murió Luis Moya, asumió el mando de 
todas las fuerzas revolucionarias en el estado de 
Zacatecas, logrando conducirlas con disciplina 
hasta el triunfo maderista. Murió luchando al fren-
te de sus hombres en el ataque a los revoluciona-
rios que acaudillaba Pascual Orozco cerca de la 
hacienda La Granja, del estado de Durango. Fue- 

\ ron trasladados sus restos al mausoleo de la Bufa, 
el 16 se septiembre de 1967. 

CALOCA, Lauro G. 
(1884 - 1955) 

Nació en San Juan Bautista del Teúl, Zac. Hizo _Nació 
 primaria en su pueblo natal, los estudios de 

magisterio en la Escuela Normal de Zacatecas y, 
posteriormente, los de abogacía en el Instituto 
de Ciencias de Zacatecas. Como revolucionario 
militó bajo las órdenes de Francisco Villa y Emi-
liano Zapata. Fundador y director del periódico 
revolucionario La Voz en 1913 y El Insurgente 
en 1914, órgano de las fuerzas del general Pánfi-
lo Natera, cuyos editoriales siempre los escribía 
sustentando los principios de la Revolución y pro-
moviendo el reparto de tierras a los campesinos. 
Con el grado de coronel articipó en la Batalla 
de Zacatecas. Se le considera uno de os agraris-
à i s FEresalientes de México. En 1921, sien-

do secretario de Educación José Vasconcelos, creó 
la Escuela Rural. Secretario de gobierno de Pue-
bla y gobernador interino del mismo Estado. Pro-
motor nacional de Agricultura y Fomento en la 
administración de Alvaro Obregón. Diputado y 
senador por Zacatecas. Murió en la ciudad de Mé-
xico y sus restos se encuentran en el Mausoleo 
de los hombres ilustres de Zacatecas. 
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CARRANZA GARZA, Venustiano 
(1859-1920) 

Nació en Cuatro Ciénegas, Coahuila, el 29 de 
diciembre de 1859. Fueron sus padres el Coronel 
Jesús Carranza y María de Jesús Garza. Hizo es-
tudios en el Ateneo Fuente de Saltillo y en 1874 
se inscribe en la Escuela Nacional Preparatoria 
de la Ciudad de México, pero una afección de la 
vista lo obligó a regresar a Coahuila. En 1887 ini-
cia su carrera política al ser electo Presidente Mu-
nicipal de Cuatro Ciénegas, logrando dos reelec-
ciones. Empero, sus diferencias con el gobernador, 
José María Garza, lo movieron a presentar su re-
nuncia y, cuando éste trató de reelegirse, él y su 
hermano Jesús se levantaron en armas, derrotan-
do a las fuerzas estatales en varias ocasiones. El 
General Bernardo Reyes medió en el conflicto a 
nombre del Presidente Díaz, y se designó gober-
nador a José María Múzquiz. 

Carranza entonces es diputado local, diputado 
federal suplente y senador propietario por su Es-
tado. En 1908 es gobernador interino de Coahuila 
y resulta de los primeros en afiliarse a los princi-
pios antirreeleccionistas enarbolados por Francisco 
I. Madero. Recorre con él la República, triunfa 
con el propio Madero y entra a formar parte del 
gabinete provisional como Ministro de Guerra y 

Marina. Al convertirse Madero en Presidente, Ca-
rranza fue electo gobernador de su entidad y, a 
la muerte de aquél, formula el "Plan de Guadalu-
pe" el 26 de marzo de 1913, por el que desconoce 
a Victoriano Huerta y a los poderes Legislativo 
y Judicial. 

Proclamado Primer Jefe del Ejército Constitu-
cionalista (llamado así por defender la Constitu-
ción del 5 de febrero de 1857), inicia su marcha 
a Sonora y levanta el segundo gran episodio de 
la Revolución Mexicana. 

Caído Huerta, y ocupada la capital del país por 
el General Obregón, Carranza entra en la Ciudad 
de México el 20 de agosto de 1914. Pronto estallan 
las diferencias entre el Primer Jefe y el General 
Francisco Villa que tomaron grave cariz a raíz del 
ataque a la plaza de Zacatecas, y que culminan 
con la insubordinación del Centauro del Norte al 
ser invitado por Carranza a concurrir a la Con-
vención convocada para el 1° de octubre de 1914 
en la Ciudad de México con un claro propósito 
de zanjar los graves problemas planteados por el 
movimiento armado, y que tuvo que reunirse des-
pués en Aguascalientes. 
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En ella se dictaminó que cesaban el General Vi-
lla como Jefe de la División del Norte y, como 
Primer Jefe, Venustiano Carranza, nombrándose 
Presidente provisional al General Eulalio Gutié-
rrez. 

Carranza, sin embargo, no tomó en cuenta las 
disposiciones de Aguascalientes y abandona la ca-
pital el 2 de noviembre de 1914 para instalarse con 
su gobierno en el puerto de Veracruz. La Batalla 
de Celaya, ganada a Villa por Obregón, permite 
el regreso del Primer Jefe a la ciudad de México. 
Convoca en 1916 a un Congreso Constituyente 
para reformar la Constitución de 1857. Reunido 
éste en Querétaro, cierra sus sesiones el 31 de ene-
ro de 1917, y el 5 de febrero es proclamada la Car-
ta Magna de 1917. 

Venustiano Carranza convoca a elecciones, y 
el 1° de mayo de 1917 toma posesión como Presi-
dente Constitucional de la República. 

No obstante, Villa en el norte y Zapata en el 
sur constituyen hondas preocupaciones a su go-
bierno e impiden reine la paz en el país. Al prelu-
diarse la sucesión presidencial en 1920, Carranza 
se muestra inclinado por la candidatura del inge-
niero Ignacio Bonillas, embajador de México en 
E.U., contra los candidatos de oposición: Alvaro 
Obregón y Pablo González. En conflicto con la 
Legislación de Sonora y la mayor parte del Ejérci-
to, el movimiento encabezado por los sonorenses 
Calles, Obregón y De la Huerta le obliga a eva-
cuar la Ciudad de México y, con todos los pode-
res, se dirige en tren a Veracruz. En la estación 
de Algibes se ve precisado a internarse en la sierra 
de Puebla, y en el lugar denominado Tlaxcalal-
tongo pierde la vida el 21 de mayo de 1920. 

CASTAÑON VAZQUEZ, Samuel 
(1884 - 1959) 

Nació en Pinos, Zac. Hijo de Margarito Casta-
ñón Calvillo y María Alejandra Vázquez Mora. 
Estudió la primaria en su lugar natal. Dedicado 
a la carpintería y carrocería, leía cuanto libro lle-
gaba a sus manos. Adherido al Club Antirreelec-
cionista tomó parte en acciones de carácter revo-
lucionario. Jefe del Partido Liberal Maderista en 
el Estado de Zacatecas y fundador y organizador 
del Club de Obreros Libres "Luis Moya"; orga-
nismos ambos que apoyaron su candidatura para 
diputado al Congreso Constituyente de Queréta-
ro (1916-1917). Después de la revolución armada 
trabajó como carpintero en los talleres de los Fe-
rrocarriles de México, oficio que desempeñó has-
ta su muerte. Murió en la ciudad de México. 

CENICEROS Y VILLARREAL 
Rafael 

(1855 - 1933) 

Nació en Durango, Dgo. Fueron sus padres Pe-
dro H. Ceniceros y Desideria Villarreal. Después 
de la primaria estudió en el Seminario Conciliar. 
Pasó a estudiar y se recibió de abogado en el Ins-
tituto Juárez de Durango en 1878. Llegó a Zaca-
tecas el mismo año y fundó La Rosa del Tepeyac, 
semanario que sostuvo durante veinte años. Cen-
sor de la prensa católica en la Diócesis de Zacate- 
cas; miembro fundador de la Sociedad Literaria-
Recreativa en Zacatecas. Gobernador inter. 
Zacatecas de octubre dé 191 a enero de 1913, 

urc~ an'"" te gobierno de Madero, y Constitucional 
del lo. de abril al 25 de mayo de 1913 en tiempo 
de la dictadura huertista. En la época cristera fue 
Presidente de la Liga Nacional Defensora de la 
Libertad Religiosa. Autor de La Siega (1905), y 
El Hombre Nuevo (1908). Murió en México, D.F. 
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CENICEROS, Severino 
(1875 - 1937) 

Originario de Cuencamé, Dgo. Se levantó en ar-
mas junto con Calixto Contreras y sostuvo en 
constante asedio a la Capital de su estado en 1911. 
Fue maderista, constitucionalista y villista. Jefe 
de la Brigada Juárez. Participó en la Batalla de 
Zacatecas donde tuvo una destacada actuación. 
Gobernador y comandante militar de Durango 
del 23 de septiembre al 13 de octubre de 1914. 
En 1916 se retiró a la vida privada. Senador de 
la República de 1930 a 1936. Gobernador sustitu-
to de Durango. Murió en la ciudad de México. 

CERVANTES, Antonio 
(1885 - 1935) 

Nació en Juchipila, Zac. Hizo los estudios pri-
marios en su tierra natal a la vez que ayudaba 
a sus padres en las tareas agrícolas. Trabajó en 
las minas de Zacatecas, donde se relacionó con 
algunos compañeros reveldes contra la dictadura 
porfirista y formó grupos apoyando los princi-
pios democráticos que sustentaba Francisco I. Ma-
dero. Al triunfo de la lucha maderista desempe-
ñó varias comisiones que le fueron conferidas por 
el gobierno de Madero. Al asesinato de Madero 
y Pino Suárez se unió al movimiento encabezado 
por Carranza. Nominado diputado al Congreso 
Constituyente de Querétaro por el distrito de su 
tierra natal, promovió y votó por todos aquellos 
artículos que favorecían a los campesinos y a los 
obreros. Luego se retiró a la vida privada dedi-
cándose a la agricultura. 

CERVANTES MUÑOZ CANO, 
Federico 

(1883-1966) 
Nació en la ciudad de Oaxaca. Cursó su carrera 
en el Colegio Militar de Chapultepec hasta obte-
ner el titulo de ingeniero. Perfeccionó sus estu-
dios en Europa, en los cuerpos de ingeniería del 
ejército francés; también estudió navegación aérea. 
En 1913 regresó a México y se unió a las fuerzas 
de Villa, participando en la Batalla de Zacatecas. 
En la Convéñción de Agüasca lentes partid o re-
presentando al general Felipe Angeles. Al triun-
far el constitucionalismo salió exiliado a los Es-
tados Unidos, desde donde intentó organizar un 
movimiento anticarrancista que fracasó. Es autor 
de: Felipe Angeles, La Revolución de 1913, Fran-
cisco Villa y La Revolución, Asalto y Toma de 
Zacatecas (1943), Como fue el Ataque a la Ciu-
dad de Zacatecas (1935). Murió en la ciudad de 
México. 

l rIl , B 4CIA I1ER. qikuKTOCONTRERAS 
CONTRERAS, Calixto 

(1867 - 1918) 
Nació en Ocuila, Dgo. En 1905 fue llevado de 
leva por protestar contra el despojo que su-
frieran los pueblos de Ocuila y Santiago. Made-
rista desde 1909, se unió a los revolucionarios y 
participó en la toma de Durango. En 1913 se re-
beló contra el huertismo y pasó a formar parte 
de la División del Norte. Participó en la Batalla 
de Zacatecas como jefe de la brigada "Juárez" 
de Durango. Después permaneció fiel a Villa y 
combatió al carrancismo en Guadalajara, el Ba-
jío y en otros estados. Murió en el combate de 
La Labor, Cuencamé, Durango. 
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CONTRERAS GARCIA, Manuel 
(1884 - 1962) 

Nació en Sombrerete, Zac. Hizo carrera militar 
principalmente en el ejército constitucionalista. 
Llegó a general de brigada con antigüedad de lo. 
de agosto de 1924. Ocupó la comandancia mili-
tar en varios estados de la República. Jefe del 
departamento de artillería en 1934. 

CHICO, Manuel 
Nació en el estado de Zacatecas, lugar donde es-
tudió la primaria y dos años de secundaria. Fue 
un activo antirreeleccionista y tomó parte en el 
movimiento armado de 1910. Bajo las órdenes 
del coronel Manuel Caloca participó en varios 
encuentros contra los federales. Después se afilió 
a las fuerzas de Pascual Orozco, convencido de 
que se había truncado el ideal maderista. 

CHOCANO, José Santos 
(1875 - 1934) 

Nació en la República de Perú. Vino a México 
en 1912 comisionado por el presidente de Guate-
mala Estrada Cabrera, para tratar con Madero 
relaciones y convenios entre los dos países. Lue-
go del magnicidio y la entronización de Victoria-
no Huerta fue expulsado de México por orden 
dada el 6 de junio de 1913. La tragedia de Fran-
cisco Madero le inspiró su poema Sinfonía He-
roica. A los dos meses regresó a México "para 
cantar las glorias del Centauro Pancho Villa". 
Comisionado por Carranza, hizo propaganda en 
favor de la Revolución dando conferencias en Nue-
va York, Washington, Nueva Orleáns y otras ciu-
dades de los Estados Unidos. Acompañando a 
Villa presenció los combates de Tierra Blanca, 
Torreón y La Batalla de Zacatecas; sus ensayos 
Interpretación Sumaria del Programa de la Re-
volución Mexicana, el Conflicto Personal de la 
Revolución Mexicana y EL conflicto del Día, fue-
ron producto de su campaña al respecto. Acos-
tumbraba almorzar con Villa quien gustaba de 
escuchar sus poemas. Cuando viene la ruptura 
entre Carranza y Villa, el poeta preferiría la amis-
tad del guerrillero al que tanto admira y sobre 
el que tiene cierto influjo intelectual. Después de 
la Revolución armada abandona el país y su últi-
mo contacto con México se da en 1925, cuando 
polemiza con José Vasconcelos sobre cuestiones 
literarias. Murió asesinado a puñaladas en San-
tiago de Chile. 
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CHAO, Manuel 
(1883 - 1924) 

Nació en Tuxpan, Ver. Luego de recibir su título 
de profesor en la Escuela Normal de Jalapa fue 
designado por el maestro Rébsamen para llevar 
las reformas pedagógicas al estado de Chihua-
hua. En 1910 se adhirió al maderismo. Siendo 
gobernador de Chihuahua en 1914, intervino en 
la emisión de gran cantidad de papel moneda pues-
to en circulación con garantía nominal del pro-
pio estado. Por su destreza y valentía obtuvo el 
grado de general en la Batalla de Zacatecas, don-
de actuó brillantemente. Delegado a la Conven-
ción, al rompimiento de Carranza con Villa per-
manece fiel al Centauro. Cuando el villismo fue 
vencido, emigró a España y luego a Costa Rica, 
participando en un conflicto armado contra Pa-
namá. Al volver a México en 1923, se une a la 
rebelión de Adolfo de la Huerta, cayendo prisio-
nero y fusilado en Chihuahua. 



DIAZ MORY, Porfirio / 
1830-1915 

Nació en la ciudad de Oaxaca el 15 de septiem-
bre de 1830; sexto y penúltimo hijo de José Faus-
tino Díaz y Petrona Mory. Queda huérfano de 
padre antes de cumplir tres años de edad, por cuya 
causa su madre pierde poco a poco las propieda-
des que hereda. Su tío y padrino, el canónigo José 
Agustín Domínguez —que llegaría luego a ser obis-
po de Oaxaca— lo toma bajo su cuidado luego 
de cursar la escuela elemental pero a condición 
de que ingrese al Seminario Conciliar de Oaxaca 
para seguir la carrera sacerdotal. Estudia allí en 
calidad de externo Latín y Filosofía pero, a efecto 
de allegarse algunos fondos, acepta en su primera 
juventud dar clases privadas al hijo del abogado 
Marcos Pérez, amigo de Benito Juárez, cui as con-
versaciones le despertaron iniciales convicciones 
liberales. Deja el Seminario e ingresa al Instituto 
de Ciencias y Artes del Estado para cursar la ca-
rrera de Leyes, lo cual motiva la cólera de su tío, 
el retiro de la beca y aún la amistad con el obispo 
oaxaqueño. 

Conoce e intima entonces con quien dirigía el 
Instituto —Benito Juárez— cuando Díaz no cum-
plía aún los catorce años. Durante la dictadura  

de Antonio López de Santa Anna, y luego de ejer-
cer los oficios de zapatero, carpintero y bibliote-
cario, obtiene empleo como pasante de Derecho 
en el bufete del abogado Pérez con un salario de 
25 pesos mensuales. Empero, Pérez es encarcela-
do al sobrevenir conflictos políticos, lo cual pro-
voca no sólo que Díaz quede sin recibirse, sino 
que se aliste en la Guardia Nacional para comba-
tir la Invasión Norteamericana, aunque no inter-
venga en la lucha. Simpatizante del Plan de Ayu-
tla, al triunfar ese movimiento, se nombra a 
Porfirio Díaz Sub-prefecto de Ixtlán. 

Durante la Guerra de Tres Años combatió al 
lado de los liberales; asciende a General de Briga-
da en 1861 y en dicho año es electo diputado pero 
desempeña el cargo muy breve tiempo. Lucha con-
tra la Intervención Francesa; participa en la Bata-
lla de Puebla del 5 de mayo de 1862, y también, 
en la Defensa de Puebla en 1863, al lado de Gon-
zález Ortega. Cae prisionero junto con otros ofi-
ciales, pero se evade y marcha a la ciudad de Mé-
xico, donde Juárez Ie propone eI Ministerio de 
Guerra, que él rehusa. Ante el avance francés, apo- 



yado por los conservadores y el clero, el gobierno 
abandona la capital y se establece en San Luis Po-
tosí. 

Ya divisionario, toma la ciudad de Taxco y, me-
ses adelante, en el sitio de Oaxaca vuelve a quedar 
prisionero, encerrándosele en el convento de San-
ta Catarina; de allí se evade para combatir de 
nuevo. 

En 1865 vence a los Imperialistas en Tehuitzin-
go, Puebla; en 1866 triunfa en Tlaxiaco, el 6 de 
enero; en Lo de Soto el 25 de febrero; en Pinotepa 
el 28 de marzo; en Huajuapan eI 5 de septiembre; 
en Nochixtlán el 23 de septiembre; en Miahuatlán 
y La Carbonera el 3 y el 18 de octubre. Toma Oaxa-
ca el 31 de octubre. Al año siguiente sitia Puebla 
y la toma el 2 de abril, denominándosele desde 
entonces "El Héroe del 2 de abril", logrando 
tomar la ciudad de México el 21 de junio para 
asumir los mandos civil y militar y hacer entrega 
de la plaza a don Benito Juárez. 

Dos fuertes caracteres chocan entonces, el de 
Díaz y el de Juárez, por lo que Porfirio prefiere 
alejarse del Centro y aceptar homenajes en su na-
tal Oaxaca sin retirarse del todo de la política. 
Oaxaca lanza la candidatura de su héroe militar 
a la Presidencia de la República, pero el Congreso 
Nacional determina la reelección del Presidente 
Juárez en 1867. Cuatro años después, ante la se-
gunda reelección de Juárez, Díaz manifiesta su 
inconformidad y se lanza a la lucha con el Plan 
de la Noria, rebelión en la que el propio Benemé-
rito fracasa en su intento de sofocar. Sin embar-
go, muerto el presidente el 18 de julio de 1872, 
la citada rebelión e inconformidad de buena par-
te de la población pierde su razón de ser. 

A Juárez le sustituye el presidente de la Supre-
ma Corte, Sebastián Lerdo de Tejada, quien al 
declararse reelecto en 1875, exacerbó nuevamen-
te a la oposición y motivó que Díaz se levantara 
en armas conforme al Plan de Tuxtepec, en el que 
se desconoce al presidente Lerdo y a todos sus fun-
cionarios, y se designa Jefe del Ejército restaura-
dor al General Porfirio Díaz. Al triunfar el movi-
miento, Lerdo abandona la capital y Díaz es 
nombrado Presidente en mayo de 1877. 

El lema del Tuxtepec había sido la no reelec-
ción; así, en 1880 entrega el gobierno al General 
Manuel González. Sin embargo, nada le impedía 
ser reelecto para eI periodo 1884-1888, tras lo cual 
vuelve al poder para ya no soltarlo sino hasta la 
Revolución de 1910. 

Renuncia definitivamente a la Presidencia tras 
seis reelecciones el 25 de mayo de 1911. El 31 se 
embarcó en Veracruz en el "Ipiranga" con desti-
no a Francia. Viajó por varios países donde reci-
bió numerosos honores. Falleció en París el 2 de 
julio de 1915.  

913. Destacó en 
la lucha contra los revolucionarios, especialmen-
te después de la primera toma de Zacatecas. En 
1914 ascendió a general de división. A poco tiem-
po de caer Huerta se unió al ejército villista parti-
cipando en los combates del Bajío. Fue muerto 
al tratar de cruzar la frontera norte del país, a 
manos de tropas villistas. 

DIAZ, Jesús 
Nació en la población de La Soledad, Dgo. Se 
incorporó a la primera llamada del villismo en 
la brigada "Morelos", comandada por el gene-
ral Tomás Urbina. En 1913, por sus desplantes 
de arrojo y valentía, fue incorporado a la escolta 
de "Dorados" del general Francisco Villa. Mu-
rió en la Batalla de Zacatecas, cuando las fuerzas 
revolucionarias tomaron el cerro de Loreto. 

DIAZ PEREZ, Jesús 
(1900— ) 

Nació en Ojocaliente, Zac. Hijo de Jesús Díaz 
Tejada y Telésfora Pérez Durón. Al finalizar la 
primaria entró a la Escuela Normal de Zacate-
cas. Terminando sus estudios de magisterio, se 
dio de alta como soldado raso en el sexto bata-
llón de línea que operaba en esta ciudad. Siendo 
cabo fungió como asistente del coronel José G. 
Márquez, comandante del batallón en el estado, 
a quien le tocó combatir contra los últimos nú-
cleos villistas en Zacatecas. Solicitada su baja in-
gresó al Instituto de Ciencias, recibiéndose de li-
cenciado en derecho el 17 de julio de 1927 
obteniendo una medalla de oro por el alto índice 
de sus calificaciones, presea que tenía cuarenta 
años de no otorgarse. Fue oficial mayor del con-
greso local durante los años de formación y apli-
cación de leyes agrarias, de trabajo y previsión 
social. Fue magistrado del Supremo Tribunal de 
Justicia, maestro de Jurisprudencia y abogado 
postulante. Radica en la ciudad de Zacatecas. 

DELGADO, José 
(1851 - 1915) 

Nació en Tepic, Nay. Realizó sus estudios en el 
Colegio Militar y para 1887 pertenecía a la plana 
mayor de ingenieros militares. Con el capitán Juan 
Villegas formó la Carta General de la República 
y fue miembro de la Comisión para hacer el reco-
nocimiento de la línea divisoria entre México y 
Estados Unidos. A partir de 1910, con el grado 
de general brigadier, fungió como jefe de armas 
en Chiapas, Oaxaca y Sinaloa. Defendió al go-
bierno de Madero contra la sublevación de Pas-
cual Orozco, pero después se puso a las órdenes 
de Huerta. Fueog bernádor de Zacatecas 	17 
de junio alide noviem re de 
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DIVISION DEL CENTRO 

El 10 de abril de 1913 el Nieves Z c. 1 cabo 
segundo del 26avo. Cuerpo de Rurales —Pánfilo 
Natera—_alfrente de 60 rancheros se rebeló con-
tra Huerta. Pronto su contingente aumentó con 
grupos de Santos y Félix Bañuelos, Tomás Do-
mínguez, Manuel de Jesús Contreras, José Félix 
Guzmán, Crispin Robles Villegas, los hermanos 
Caloca, Justo de Avila y algunos otros, alcan-
zando a integrarse cerca de mil elementos. El 6 
de junio se apoderaron de Zacatecas, permane-
ciendo 10 días en la ciudad, hasta ser desalojados 
por el general huertista José Delgado. Siguieron 
operando aisladamente, desorganizados y con li-
geras rivalidades por falta de un caudillo que los 
unificara. Fue por ello que en una junta de cam-
paña, celebrada el 10 de junio de 1913 frente a 
la mina de Río Tinto (conocida también como 
mina de La Fe), situada al norte de Guadalajara, 
Zac., el mayor Pedro Caloca Larios, de acuerdo 
con el coronel José Trinidad Cervantes, asumió 

la responsabilidad de ascender a general briga-
dier a Natera y designarlo general en jefe de lo 
que desde entonces se conoció como División del 
Centro del Ejército Consitucionalista, quedando 
Coloca Larios como jefe de Estado Mayor. El 
2 de agosto, Venustiano Carranza ratificó lo an-
terior. Luego de una campaña en casi todo el Es-
tado, en Jalisco y Durango, la División del Cen-
tro estableció cuartel general en Sombrerete. El 
14 de mayo de 1914 Carranza ordenó que las fuer-
zas de Durango, al mando de los Arrieta, se unie-
ran a la División del Centro y se apoderaran de 
Zacatecas. Ante el fracaso de Natera la plaza ca-
pituló a manos de Villa. A partir de entonces, 
la División del Centro actuó ya sólo en forma 
secundaria hasta desaparecer finalmente en fe-
brero de 1917, cuando quedó asimilada a las fuer-
zas regulares del ejército mexicano. (Cfr.: Cuauh-
témoc Esparza Sánchez. El Corrido Zacatecano, 
1976. p, 121. 
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DIVISION DEL NORTE 

Después del asesinato de Madero, Francisco Vi-
lla —que se encontraba en los Estados Unidos—
cruzó la frontera con nueve compañeros y comen-
zó a combatir contra los soldados de Huerta. Pron-
to logró reunir poco más de 3,000 hombres. Se 
celebraron juntas de estrategia en Ciudad Camar-
go y en Ciudad Jiménez, determinándose a pro-
puesta del coronel Juan N. Medina que se debe-
rían organizar los contingentes, en vista de que 
la columna de Villa formaba ya una división. El 
29 de septiembre de 1913 se Ie otorgó la jefatura 
de la División del Norte a Francisco Villa, "quien 
tuvo a su derecha a Maclovio Herrera, a su iz-
quierda al Dr. Samuel Navarro" y al frente a Mar-
tín Fierro, Rodolfo Fierro, Manuel Baca, Tori-
bio Ortega, Hipólito A. Villa y otros jefes más. 
Tocó a la División del Norte realizar las principa-
les cruzadas bélicas de la Revolución Mexicana. 

Los combates de Tierra Blanca, Ojinaga, Ciudad 
Juárez, Torreón, Paredón, San Pedro de las Co-
lonias y sobre todo la Batalla de Zacatecas, die-
ron muestra del poderío y organización alcanza-
do bajo el mando de Villa y Felipe Angeles. 
Después de la Batalla de Zacatecas surgió el rom-
pimiento definitivo de Villa con Venustiano Ca-
rranza y dio comienzo la lucha de facciones. La 
División del Norte fue derrotada en las campa-
ñas de Celaya, León y Aguascalientes por Alvaro 
Obregón y llega a su extinción el 28 de junio de 
1920 con los convenios de Sabinas, Coahuila. 

(Cfr.: Cuauhtémoc Esparza Sánchez. El Corrido 
Zacatecano, 1976. Francisco R. Almada. Diccio-
nario de Historia, Geografía y Biografía Chihua-
huenses, 1968. Arturo Langle Ramírez, El Ejér-
cito Villista. I.N.A.H. 1961. 
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71, 
DOMINGUEZ, Tomás 

(1880 - 1917) 
DURON GONZALEZ, Gustavo 

(1890 - 1951) 

Nació en el municipio de Jerez, Zacatecas. Fue 
militante activo del magonismo y maderista des-
de 1909, año en que se funda el Centro Antirree-
leccionista. Militó en la División del Centro bajo 
las órdenes de Natera. Por su temereridad y auda-
cia en los combates, donde era el primero en dar 
pelea y porque siempre aceptaba las más peligro-
sas comisiones, le llamaban "El Temerario Do-
mínguez". Días antes de la Batalla de Zacatecas, 
con pocos elementos, arrebató los retenes del Ce-
rro de Bolsas a los federales. Como general bri-
gadier, fue administrador de las fuerzas de la Di-
visión del Norte. Fue delegado a la Convención 
de Aguascalientes. Participó en la División del 
Norte de 1915 a 1916 en los combates de Celaya, 
León y Chihuahua a las órdenes de Villa. Al des-
membrarse el ejército villista y, cuando iba a am-
nistiarse a México, es aprehendido en Zacatecas 
por orden del gobernador Enrique Estrada, apli-
cándosele la ley fuga en el callejón del Santero, 
en pleno centro de la ciudad. 

Nació en Saltillo, Coah. Vivió en la ciudad de 
Durango, donde hizo>la primaria y comenzó la 
preparatoria terminándola en México, D.F. En 
1910 se levantó en armas en Chihuahua; cuando 
triunfó el maderismo fue agregado de la Embaja-
da de México en Bruselas, Bélgica, donde realizó 
estudios de ingeniería. Regresó a México en 1913 
y se incorporó a la División del Norte. Participó 
en la Batalla de Zacatecas y, al término de ésta, 
fue ascendido a teniente coronel por su brillante 
concurso en la toma del Cerro de la Bufa. Poste-
riormente, participó en los combates del Bajío 
al lado de Villa. Estuvo exiliado en los Estados 
Unidos. A su regreso, trabajó como ingeniero 
constructor en obras del Distrito Federal. Dipu-
tado Federal en dos ocasiones. Escribió ensayos 
sobre la Revolución. Murió en la Ciudad de Mé-
xico. 

DYER CASTAÑEDA, Jairo R. 
(1869 - 1935) 

Nació en Chalchihuites, Zac. Hijo del doctor Ja-
mes R. Dyer y Paula Castañeda de Dyer. Hizo 
la primaria en su tierra natal, la preparatoria en 
el Instituto de Ciencias de Zacatecas y la profe-
sional en la Escuela Nacional de Medicina de la 
ciudad de México, donde se tituló el 4 de agostc 
de 1895. Empezó el ejercicio de su profesión en 
Sombrerete, Zac., lugar donde fue presidente del 
Club Politico Liberal Zacatecano, que más tarde 
se unió al Partido Antirreeleccionista. Al estallar 
la Revolución de 1910 fue consejero de Luis Moya 
y luego de Pánfilo Natera y de Luis J. Zalce. Di-
putado por el Distrito de Sombrerete, Zac., al 
Congreso Constituyente de 1916-1917, su parti-
cipación legislativa con relación al artículo 123 
fue premiada por la "Academia Mexicana de De-
recho del Trabajo y Previsión Social", en 1949. 
Pugnó porque el Congreso de Zacatecas fuera el 
primero en expedir la Ley Agraria a nivel estatal. 
Diputado electo a la XXVII Legislatura Federal. 
En 1918 presentó al gobierno de Zacatecas un es-
tudio muy amplio para combatir el tifo, que fue 
aprobado y puesto en práctica con óptimos resul-
tados en lugares donde esa enfermedad alcanzó 
el grado de epidemia. Murió en Sombrerete, Zac., 
y fue sepultado en el panteón local. El 2 de febre-
ro de 1958 se trasladaron sús restos al lote del 
Panteón Civil de México, D.F. destinado a los 
constituyentes. 
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ESCOBEDO, José G. 
(1900 - 1961) 

Nació en Zacatecas, Zac. Estudió hasta el cuarto 
año de primaria. A los 13 años entró como apren-
diz de tipógrafo a los talleres de don Enrique Gar-
cia y más tarde a los de Nazario Espinoza. De 
1918 a 1920 dirigió el semanario Alba Roja. En 
la primera convención de la C.R.O.M. celebrada 
en Zacatecas en 1920, fue elegido _miembro del 
COMITE Central con residencia en Aguascalien-
tes. En 1921 se traslada a la ciudad de México 
y entra como cajista en los Talleres Gráficos 
de la Nación y corrector de pruebas en el Diario 
de Debates, de la Cámara de Diputados. Miem-
bro fundador de la Central General de Tra-
bajadores. Redactor por más de 25 años en 
el diario El Nacional. Escribió las secciones 
dedicadas a promover la unidad obrera en los pe-
riódicos El Heraldo de México y El Demócrata. 
Publicó: Las Pugnas de la Gleba, donde se na-
rran quince años de historia del movimiento obre-
ro mexicano; Tres Años de Realizaciones Ferro-
carrileras, Méx. 1939. Un volumen de cuentos 
cortos y otras novelas de tesis socialistas. La Ba-
talla de Zacatecas, 1946. Murió en la ciudad de 
México. 

con carácter constitucional; durante su gestión 
del 8 de julio al 22 de agosto de 1917, se abocó 
a a promulgación de la Constitución Política y 
la Ley Agraria del Estado. Como jefe de opera-
ciones militares en Michoacán tuvo que enfren-
tar a José Chávez García, tarea que se agravó 
por sus conflictos con el gobernador Pascual Or-
tiz Rubio. En 1920 se adhiere al Plan de Agua 
Prieta. Subsecretario y Secretario de Guerra y Ma-
rina en 1921 y 1922, durante el gobierno de Obre-
gón. Como jefe de Operaciones en Jalisco secun-
dó la rebelión delahuertista, de la que fue uno 
de sus principales jefes. Cuando toma la ciudad 
de Morelia en esta campaña el general Buelna, 
le manda —en calidad de prisioneros— a los ge-
nerales Cárdenas y Avila Camacho, a quienes Es-
trada libera incondicionalmente. Derrotado por 
Obregón en Ocotlán, emigró a los Estados Uni-
dos, donde organiza una incursión rebelde por 
Baja California: movimiento que fracasa yes pues-
to en prisión. En 1929, con el grado de general 
de División, secundó la rebelión Escobarista. Vuel-
ve a los E.U. y se dedica a estudiar hasta recibir 
el título de Ingeniero en la Universidad de Cali-
fornia. Diputado a la XXXVIII Legislatura y Se-
nador por Zacatecas; director general de Ferro-
carriles Nacionales, puesto que desempeñaba al 
morir en la ciudad de México, D.F. 

ESTRADA REYNOSO, Roque J 
(1883 - 1966) 

Nació en Moyáhua, Zacatecas. Hijo de Camilo 
Estrada y de Micaela Reynoso. Realizó sus estu-
dios primarios en Moyahua yen el colegio del pro-
fesor Martín Souza, de Guadalajara, Jal. En esa 
ciudad cursó la preparatoria y los estudios profe-
sionales de abogado. En 1905 inició sus trabajos 
político-sociales, con orientación socialista, or-
ganizando obreros y fundando y dirigiendo el pe-
riódico "Aurora Social", de oposición al gobier-
no. Ingresó a las filas del magonismo y fue de 
los fundadores del Centro Antirreeleccionista de 
México. Acompañó a Madero en giras políticas,, 
y, en Monterrey, una frase suya sirve como pre-
texto para aprehenderlo con Madero y recluirlos 
en la prisión de San Luis Potosí. Liberados me-
diante caución, huyen ambos a los Estados Uni-
dos y forman parte de la Junta Revolucionaria 
organizada en San Antonio, Texas. Participa en 
la redacción del Plan de San Luis. En mayo de 
1911 se separa de Madero por inconformidad con 
Ios Tratados de Ciudad Juárez, aceptando, para 
evitar consecuencias disidentes, el nombramien-
to de Delegado General de Paz. A raíz del asesi-
nato de Madero se levantó en armas en el sur de 
Zacatecas; es apresado y puesto en prisión en San- 
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ESTRADA REYNOSO, Enrique 
(1889 - 1942) 

Nació en Moyahua, Zacatecas. Realizó sus pri-
meros estudios en Guadalajara, Jalisco. En 1910 
se unió al maderismo bajo las órdenes del general 
Rafael Tapia. En 1913 volvió a tomar las armas 
yuc 	nocomo constitucionalista en los estados de 
Zacatecas y Jalisco. Asistió ala Convención como 
delegado del general Ramón Sosa. Permaneció 
leal a Carranza. Fue gobernador de Zacatecas ten 
tres ocasiones con carácter interino y otras tres 

 



tiago Tlatelolco, cárcel de la que sale un año des-
pués con motivo de la invasión norteamericana. 
Con el grado de general brigadier fue jefe de ca-
ballería en la División de Occidente, participan-
do en los combates de la Cuesta de Sayula, los 
Volcanes y en la Toma de Guadalajara. Fungió 
como secretario particular de Venustiano Carran-
za. Ministro de Justicia de 1916 a 1917. 

En la rebelión del obregonismo contra Carran-
za se abstuvo de toda acción rebelde por ligas es-
peciales con Carranza y Obregón. En 1923, sien-
do diputado federal por Zacatecas, fue candidato 
presidencial por el Partido Reconstructor Jalis-
ciense. Al producirse la rebelión delahuertista, por 
detalles de lógica apariencia, fue encarcelado por 
considerársele autor intelectual de la rebelión y 
condenado al exilio sin comprobársele jurídica-
mente la acusación. 

A su regreso al país fue Magistrado (1942) y 
luego Presidente de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación; se jubiló ocupando este cargo. El 
Senado le honró con la medalla "Belisario Do-
mínguez". Escribió La Revolución y Francisco 
I. Madero (1912), Momento Psicológico (1915) 
Psico-Intimidades, Madrid, (1925), Liberación, 
novela histórica (1933), e Idiota, novela (1935). 

FIERRO, Rodolfo 
(1885 - 1915) 

Nació en el estado de Sinaloa. Tomó las armas 
en defensa del gobierno de Madero. En 1913 se 
unió a la División del Norte, alcanzando pronto 
el grado de general por las intrépidas acciones 
que realizó en los combates de Tierra Blanca y 
Ciudad Juárez. Tenía una innata disposición de 
verdugo, por lo que siempre se encargaba de dar 
muerte a los prisioneros. Su arrojo e intrepidez 
en la Batalla de Zacatecas no tuvo límites. Fue 
de las gentes de Villa de mayor lealtad; no se le 
conoció infidencia alguna. Su temeridad le llevó 
a la muerte en los pantanos de Laguna Grande, 
Chihuahua: se dice que se ahogó porque su caba-
llo no soportó el peso del oro que llevaba. 

GALAVIZ, Ramón 
(1884 - 1944) 

Nació en la ciudad de Fresnillo, Zac. Cursó sus 
primeros estudios en su lugar natal. A los catorce 
años ingresó al Colegio Militar de Chapultepec, 
habiendo alcanzado el grado de Mayor táctico 
de artillería. Fue simpatizante con la causa ma-
derista. Miembro de la Comisión geográfica ex-
ploradora. Profesor de la escuela de aspirantes. 
Inspector federal de contraloría. Ingeniero en jefe 
de los servicios de exploración y agricultura. En 
1935 funcionario en Bienes Nacionales. Murió en 
la ciudad de México. Escribió El Manual del cam-
pesino. 

     

138 

      



GARCIA DE LA CADENA, Trinidad 
(1818 - 1906) 

Nació en Tabasco, (hoy Trinidad García de la 
Cadena), Zac. Hijo de Ramón García y María 
González. Se tituló de abogado en el Instituto Li-
terario de Zacatecas en 1845. Diputado local por 
Juchipila; diputado federal por Sánchez Román 
y Fresnillo. Ministro de la Suprema Corte de Jus-
ticia de la Nación. Gobernador interino y consti-
tucional de Zacatecas. En 1870 se pronuncia con-
tra Juárez con el "Plan Regenerador de San Luis 
Reformado en Zacatecas". En 1871 se adhiere 
al Plan de la Noria, y en 1876 al Plan de Tuxte-
pec. En 1880 participa como candidato popular 
a las elecciones presidenciales, siendo derrotado 
por el general González , a quien apoya Porfirio 
Díaz. Fue declarado Hijo Benemérito del Estado 
de Zacatecas. Durante la primera reelección de Díaz 
promueve un levantamiento armado que fracasa 
y es asesinado en la estación de González (Opal), 
Zacatecas. Alcanzó el grado de general de divi-
sión. Sus restos descansan en el mausoleo le la 
Bufa. 

GOITIA, Francisco 
(1882 - 1960) 

Nació en la hacienda de Patillos, municipio de 
Fresnillo, Zacatecas. Hijo de Francisco Bollaín 
Goitia y Andrea García. Termina la primaria en 
Fresnillo, y contrariando los deseos de su padre 
que lo envía a la ciudad de México a estudiar me-
dicina, se inscribe en la Academia Nacional de 
Bellas Artes, donde realiza el curso completo de 
pintura con duración de cuatro años. En 1904 
marcha a Europa y se inscribe en la academia del 
maestro Gali Figueras. Estudia la pintura de Goya, 
Zurbarán, Velázquez, Segovia, el Greco y otros. 
En 1912 regresa a México y radicado en su tierra 
natal se dedica a pintar. En 1914, a partir de la 
Batalla de Zacatecas, se incorporó a las filas vi-
llistas, con el nombramiento de "pintor observa-
dor". En septiembre de 1916 se retira del ejército 
y se dedica, en Fresnillo, a plasmar al óleo moti-
vos del ambiente vivido en campaña. Elaboró un 
Plan para la Defensa Típica del Estado de Zaca-
tecas. Ganó la Bienal en 1958. Fue declarado Be-
nemérito del Estado de Zacatecas e hijo predilec-
to y distinguido de Fresnillo. Murió en 
Xochimilco, D.F. 

GOMEZ, Félix U 
(1916) 

Nació en Gómez Farías, Chihuahua. Desde su 
infancia radicó en Zacatecas, donde estudió la 
primaria y se dedicó después a la minería. Al lla- 

mamiento de la insurrección de Madero, se unió 
a las brigadas revolucionarias que operaron en 
el norte del estado de Zacatecas. Participó en la 
lucha contra Victoriano Huerta, alcanzando el 
grado de general por merecimientos en campaña. 
Concurrió a la Convención de Aguascalientes, per-
maneciendo dentro de las filas constitucionalistas. 
En 1916, cuando los estadunidenses entraron a 
México persiguiendo a Villa, que había atacado 
la ciudad de Columbus, Nuevo México, Gómez 
fue comisionado por Venustiano Carranza para 
impedirles el paso. 

Previo combate, se detuvo el avance nortea-
mericano. Los estadunidenses tuvieron 19 muer-
tos, 13 heridos y 17 prisioneros, quitándoseles ade-
más 22 caballos, 36 rifles, pistolas, cartuchos y 
pertrechos. Las fuerzas mexicanas tuvieron 39 he-
ridos y 29 muertos, entre ellos Félix U. Gómez, 
quien murió en el combate. 

GONZALEZ, Jesús B. 
(1888 - 1955) 

Nació en Guadalupe, Zacatecas. Fue escritor y 
periodista, dedicado a la crítica satírica; con esta 
técnica fundó un seminario llamado El Cañona-
zo. Durante la revolución editó La Revista de Za-
catecas, lo que le valió su expulsión del Estado 
por el general huertista Medina Barrón. Después 
del movimiento armado fue diputado federal y 
senador por Zacatecas. En 1943 funda y dirige 
la revista Chicomostoc. Murió en la capital de 
la República. 

GONZALEZ DE COSIO, Manuel 
(1836 - 1913) 

Nació en la ciudad de Zacatecas, hijo del gober-
nador del mismo nombre; estudió la carrera mili-
tar y luchó contra la Intervención francesa y el 
Imperio. Participó en la Batalla de Calpulalpan 
y en el Sitió d`eTuei5Ta —por lo que fue deportado 
a Francia. Al restablecimiento de la República 
fue obernad 	Zacatecas y diputado federal. 

urante el régimen porfirista fue secretario de 
Fomento y de Gobernación Y en el año de 1911, 
al triunfo de la Revolución maderista, ocupaba 
la cartera de Guerra y Marina. Fue de los pocos 
ministros que Díaz no cambió antes de caer. Mu-
rió en Coyoacán, D.F. 

GONZALEZ ORTEGA, Beatriz 
(1873 - 1965) 

Nació en San Juan Bautista del TeúI (hoy Teúl 
de González Ortega). Hija del coronel José Ma. 
González Ortega y Adelaida Ferniza. Estudió la 
carrera de magisterio en la Escuela Normal para 
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Profesoras, titulándose el 20 de noviembre de 
1894. Impartió clases en la anexa a la Normal 
y en la No. 1 para niñas de la capital. Directora 
de la escuela "Lancasteriana" y vicedirectora del 
Asilo para niñas de Guadalupe, Zac. Directora 
de la Escuela Normal del 8 de mayo de 1913 al 
9 de julio de 1914. Al triunfo de los revoluciona-
rios en la Batalla de Zacatecas, la maestra estuvo 
a punto de ser fusilada por órdenes de Villa, cuan-
do se negó rotundamente a denunciar a los fede-
rales heridos que eran atendidos en el hospital 
de la Cruz Blanca, establecido en la escuela nor-
mal. Volvió a ocupar la dirección de la Escuela 
Normal de Zacatecas, del 29 de enero de 1917 
al 31 de julio de 1918. A partir de 1920 radicó 
en la ciudad de México, ejerciendo la docencia 
hasta los últimos días de su vida. Murió en Méxi-
co, D.F. 

GUERRA, Jacinto 
(1884 - 1914) 

Nació en Monterrey, Nuevo León. Ingresó aI Co-
legio Militar en 1898 y para 1909 era capitán de 
Ingenieros. Participó en la campaña contra Ma-
dero en Chihuahua, primero en la columna del 
general Alberto Dorantes y posteriormente en la 
del general Gonzalo Luque; reconoció al gobier-
no emanado del cuartelazo huertista, en febrero 
de 1913. Bajo las órdenes del general Guillermo 
Rubio Navarrete tomó parte en distintas campa-
ñas del norte del país contra los revolucionarios. 
Con el grado de general brigadier, participó en 
la Batalla de Zacatecas, comandando un bata-
llón. Después de la batalla fue fusilado por los 
villistas. 

GUTIERREZ, Eulalio 
L 

(1881 - 1939) 

Nació en la Hacienda de Santo Domingo, cerca-
na a Ramos Arizpe, Coah. Desde su niñez radicó 
en Concepción del Oro, Zacatecas. Estudió sola-
mente la primaria. Trabajó como minero en la 
negociación que regenteaba el general Juan Agui-
rre Escobar. En 1900 se manifestó contra la im-
posición que Jesús Aréchiga, entonces hombre 
fuerte de Zacatecas, quiso hacer en las elecciones 
locales. En1910 se unió al maderismo. Combatió 
la rebelión orozquista en Zacatecas y Coahuila 
bajo las órdenes de Manuel Caloca. En 1913, sien-
do presidente municipal de Concepción del Oro, 
Zac. se levantó en armas contra la usurpación 
huertista. En 1914, siendo ya general de brigada, 
se integró a la División del Centro. Fue delegado 
a la Convención de Aguascalientes y nombrado 
presidente provisional de la República; su gobierno 
estuvo restringido por el dominio de Villa y Za-
pata, renunció y emigró a los Estados Unidos. 
Radicado en Concepción del Oro, en 1917, se de-
dicó a hacer propaganda contra Venustiano Ca-
rranza, adhiriéndose al Plan de Agua Prieta. Se-
nador por su estado natal. En 1919 secundó la 
fracasada rebelión escobarista. Murió en Salti-
llo, Coah. 
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HERNANDEZ, Rosallo 
(1861 - 1942) 

Nació en Real de Nieves, Zacatecas. Su partici-
pación en la lucha armada se remonta a la época 
maderista; posteriormente, a raíz de la usurpa-
ción de Victoriano Huerta, se levanta en armas 
formando y equipando un numeroso grupo gue-
rrillero, combatiendo en Chihuahua. Al frente de 
la brigada Leales de Camargo formó parte fun-
damental de la División del Norte que comanda-
ba Francisco Villa. Con el grado de general parti-
cipó en los combates de Torreón, Chihuahua y 
Paredón. Siguió a Villa en la toma de la Plaza 
de Zacatecas, donde sobresalió por su brillante 
actuación en los asaltos a los cerros de "Loreto" 
y "Bolsas". Participó en la Convención, y ante 
la escisión revolucionaria, continuó en las filas 
villistas. En marzo de 1915, durante su campaña 
en Coahuila, logró vencer al constitucionalista 
Luis Caballero; más tarde fue derrotado en Nue-
vo Laredo. En 1916 defeccionó del villismo y se 
integró a las fuerzas constitucionalistas; desde en-
tonces, hasta 1920, combatió al villismo al lado 
de los generales Maycotte, Rizo y Arrieta. En 1929 
participó en el movimiento escobarista. Murió en 
el estado de Chihuahua. 

 

dancia con el Plan de San Luis se levantó en ar-
mas en 1910. Fue uno de los primeros en rebelar-
se contra Victoriano Huerta. En agosto de 1913, 
con el grado de general brigadier, unió su presti-
gio al de la División del Norte. Al lado de Villa 
participó en la primera toma de Torreón, en la 
definitiva de Ciudad Juárez, en el ataque a Chi-
huahua; fue, con su famosa caballería, el ejecu-
tor material y el héroe de la victoria villista en 
Tierra Blanca. En 1914, participó, al frente de 
la brigada "Benito Juárez", en la Batalla de Za-
catecas, como uno de los principales jefes de la 
División del Norte, teniendo una brillante actua-
ción. Ante la escisión revolucionaria, se negó a 
desconocer a Carranza, lo que enfureció a Villa, 
quien juró acabar con la familia entera de su "ca-
poral", como solía llamarlo. Cuando la situación 
se inclinaba a favor de los constitucionalistas es-
tableció su cuartel general en Nuevo Laredo, Ta-
maulipas, donde por equivocación fue muerto por 
dos de sus hombres. 

 

JEFE PE LA BRICADA "P1ÁNI'1't1 ,1il nAltE Y, 

 

 

 

MADERO GONZALEZ, Raúl 
(1888-1982) 

Nació en Parras, Coahuila. Se lanzó a la Revolu-
ción en 1911. Combatió a Pascual Orozco en la 
primera División del Norte, al mando de Huerta. 
En febrero de 1913 se unió a Villa formando par-
te del pie veterano de la División del Norte, como 
jefe de la "Brigada Zaragoza" y participó en los 
combates de Chihuahua, La Laguna y la Batalla 
de Zacatecas. Miembro de la Convención. Go-
bernador provisional de Nuevo León. Escobaris-
ta en 1929. Gobernador de Coahuila de 1957 a 
1963. Alcanzó el grado de General de División. 
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HERRERA CANO, Maclovio 
(1879 - 1915) 

Nació en San Juanico, Parral, Chih. Desde 1909 
simpatizó con el antirreeleccionismo; en concor- 



MADERO, Francisco Ignacio 
(1873-1913) 

Nació el 30 de octubre de 1873 en la Hacienda 
El Rosario, en Parras, Coahuila. Fueron sus pa-
dres Francisco Madero Hernández y Mercedes 
González Treviño. Perteneció a una acaudalada 
familia de agricultores y estudió la carrera de Co-
mercio, primero en Baltimore, E.U., y después 
en el Liceo de Versalles, Francia. Viajó por Euro-
pa, e ingresó, finalmente, en la Universidad de 
San Francisco, California, E.U. 

A los veinte años radicó en San Pedro de las 
Colonias, Coahuila, para administrar la propie-
dad que tenía su padre en la región de La Laguna. 
Se entregó plenamente a las labores agrícolas e 
implantó modernos sistemas de cultivo; en 1900 
publicó un folleto en que propuso la construcción 
de una represa en previsión de la sequía aprove-
chando las aguas del Río Nazas. Por ese trabajo  

recibió una carta de felicitación del presidente Por-
firio Díaz. Fue afecto a los estudios filosóficos 
y espiritistas. Al mismo tiempo que tecnificaba 
la agricultura, desarrollaba una tarea social entre 
los campesinos; construyó habitaciones higiéni-
cas para los obreros. Aficionado a la medicina 
homeopática se dedicaba a curar a los peones. Pro-
tegió y educó a numerosos jóvenes a los que man-
daba a estudiar a diversos lugares del país. Desde 
1904 interviene en las cuestiones políticas de Coa-
huila. Se le nombra presidente de un club Demo-
crático que lucha por la gubernatura del Estado. 
En 1905 se opuso a la reelección del gobernador 
Miguel Cárdenas y formó el Partido Democrático 
Independiente, en cuyo órgano —El Demócrata—
se inició como escritor político, difundiendo ideas 
sobre Derechos Humanos, el voto, la libertad, et-
cétera. 
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La entrevista que el presidente Porfirio Díaz con-
cedió al periodista norteamericano James Creel-
man en febrero de 1908, y publicada el 3 de marzo 
—en español— en El Imparcial, durante la cual 
dijo que "vería con gusto la aparición de otros 
partidos políticos", movió a Madero a escribir "La 
Sucesión Presidencial de 1910", libro impreso en 
Coahuila, en el cual planteaba la urgente partici-
pación del pueblo en las elecciones para dar una 
salida democrática a los 30 años de dictadura. Aña-
dió interés a esa publicación la circunstancia de 
que su autor era miembro de una de las familias 
más acaudaladas de la República. 

Se lanza entonces como candidato a la Presi-
dencia y desarrolla una valerosa campaña que le 
atrajo numerosos partidiarios a lo largo de todo 
el país, aunque a su paso por Zacatecas se le impi-
dió hablar. 

En junio y julio se celebraron las elecciones y, 
el 1° de septiembre, el presidente Díaz informó 
que los comicios se habían desarrollado con toda 
normalidad, anunciando de paso su "arrollador" 
triunfo y su sexta reelección. Ante eso, Madero 
se lanza a la Revolución con el Plan de San Luis 
el 6 de octubre de 1910, encarcelándosele por ello 
primero en Monterrey y luego en San Luis Potosí, 
de donde se fugó y lanzó el Plan por él expresado, 
excitando al pueblo mexicano a levantarse en ar-
mas el 20 de noviembre. 

La rebelión maderista creció incontenible has-
ta lograr la renuncia del Presidente Díaz el 25 de 
mayo de 1911. Tras un interinato presidencial a 
cargo de Francisco León de la Barra, Madero ven-
ce con facilidad en las nuevas elecciones y toma 
posesión como Presidente de la República el 6 de 
noviembre de ese mismo 1911. 

Como algunos de los principales elementos que 
intervinieron en la lucha contra la dictadura no 
fueron compensados, apareció el descontento des-
de 1912. Su propio gabinete estaba integrado con 
elementos no adictos a la Revolución, que los fi-
nes conciliatorios propiciaba, provocándole re-
sultados adversos. Su administración no tiene pun-
to de reposo y el 9 de febrero de 1913 estalla el 
cuartelazo de la Ciudadela conocido como La De-
cena Trágica, en el que los distintos grupos ven-
cerían al régimen. Madero confía el mando de 
las tropas del Gobierno a Victoriano Huerta, quien 
le traiciona. Es encarcelado y obligado a presen-
tar su renuncia a la Presidencia de la República. 
Y, cuando se suponía que sería desterrado, es ase-
sinado junto con el Vicepresidente, José María 
Pino Suárez, la noche del 22 de febrero de 1913. 

MAPULA, José de Jesús 
(1914) 

Nació en Ojinaga, Chihuahua. Se incorporó al 
movimiento maderista al Iado de Francisco Vi-
lla. Formó parte de su escolta de "Dorados". Par-
ticipó en diversas acciones militares. Murió en 
la Batalla de Zacatecas, en uno de los asaltos al 
cerro del "Grillo". 

MARTINEZ, Eugenio 
(1932) 

Nació en el Estado de Zacatecas. Desde muy jo-
ven militó en el ejército federal. En 1912 se incor-
poró al movimiento revolucionario, en el que lle-
gó a obtener el grado de general de División. 
Colaboró activamente con el general Alvaro Obre-
gón al frente del Primer Batallón de Sonora y 
de la 9a. Brigada de Infantería. Fue herido en 
Celaya de gravedad, pero luego continuó en cam-
paña contra el villismo. En 1920 se unió al Plan 
de Agua Prieta. Hizo los tratados de rendición 
de Villa. Fue jefe de operaciones militares en va-
rios estados de la República y del Valle de Méxi-
co. En 1927 se le creyó envuelto en la rebelión 
de Serrano y Gómez, por lo que fue tenazmente 
perseguido. Murió en Europa, y sus restos fue-
ron traídos años más tarde. 

MARTINEZ DE ALBA, José Joaquín 
(1897-1920) 

Nació en la ciudad de Zacatecas. Al inicio del 
movimiento maderista se unió al club antirree-
Ieccionista en su ciudad natal. En 1917 ingresó 
a la Escuela Militar de Aviación. Con el grado 
de capitán, sale becado a Francia para estudiar 
en 1918. Jefe de Cartografía de la Esc. Militar 
de Aviación, (1920), participa en campaña en los 
estados de Chihuahua y Sonora. En 1920 batió 
la marca de duración en un vuelo de ida y vuelta 
de México a Pachuca. Murió en un accidente en 
el Cerro de la Tinaja, en Zacatecas. 

MARTINEZ DE ALBA, Salvador 
( 1891 ) 

Nació en la ciudad de Zacatecas, Zac. Militó en 
las filas constitucionalistas. Consejero jurídico del 
Congreso Constituyente de Sinaloa en 1917; se-
cretario de Gobierno de Sinaloa en 1918; profe-
sor de economía política y estadística en el Cole-
gio Civil "Rosales", de Culiacán. Licenciado en 
Derecho y conocedor de economía política, de-
sempeñó importantes puestos dentro de la Secre-
taría de Relaciones Exteriores; representó a Mé- 
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xico en Estados Unidos, Japón, El Salvador, Costa 
Rica, Uruguay, Honduras, Gran Bretaña, y ante 
la Sociedad de las Naciones, en Ginebra, en 1930 
y 1931. Posteriormente, fue maestro en la Uni-
versidad Nacional de México, en la materia de 
Economía Política y Derecho en la Facultad de 
Jurisprudencia y Ciencias Sociales. 

MARTINEZ Y GARCIA, Manuel 
(1900 - 1945) 

Nació en Villanueva, Zac. Hijo de Julian Martí-
nez y María García. Hizo los primeros estudios 
en su pueblo natal y los secundarios en la capital 
del estado. Se inició como escribiente en el Juz-
gado Civil llegando a ser secretario de acuerdos. 
Trabajó como auxiliar en la notaría del Lic. En-
rique F. Hernández y posteriormente en el despa-
cho del Lic. Guillermo López de Lara. Apodera-
do de la Fresnillo, Co. Sus primeros escritos 
aparecen en el semanario Provincia de la ciudad 
de Zacatecas. Cronista deportivo de varios pe-
riódicos, fue director técnico del club deportivo 
minero. Colaboró en El Eco de Zacatecas; fun-
dador y director de la revista El Amigo del Obre-
ro. Presidente local de la Liga Defensora de la 
Libertad Religiosa; miembro fundador del PAN 
en Zacatecas. Autor de Reminiscencias históri-
cas, la batalla de Zacatecas; editada en tres oca-
siones, es ésta una de las primeras crónicas publi-
cadas al respecto, la que ha servido de fuente 
histórica a otros autores; La vuelta de Cristo. Za-
catecas, Editorial Zacatecas, 1931. Murió en Za-
catecas. 

MEDINA BARRON, Luis G. ,  
(1871 - 1937) 

Nació en Jerez, Zac. Hijo de Urbano Medina y 
Josefa Barrón. En 1886 ingresó al Colegio Mili-
tar de México. Con el grado de Subteniente y bajo 
las órdenes del gobernador Rafael Izábal, en 1890, 
expediciona contra los indios yaquis en Sonora. 
Combatió al maderismo en Chihuahua y Sono-
ra. Gobernador y comandante militar de Zacate-
cas del 20 de febrero al 23 de junio de 1914. De-
fendió Zacatecas, rechazando a principios de junio 
los ataques de Natera, siendo desalojado el 23 
de la estratégica plaza por Villa y su División del 
Norte. Después de su derrota en Zacatecas, si-
guió combatiendo a los constitucionalistas en el 
sureste del país. Se adhiere al Plan de Agua Prie-
ta en 1920, reconociéndosele su grado. Jefe del 
departamento de la primera reserva del ejército 
en 1921. En 1924 ingresó al servicio de ReIacio-
nes Exteriores; Cónsul general en Toronto, Ca-
nadá; Cuba; Rio de Janeiro, Brasil; y El Paso, 
Texas, E.U. Por cuestiones políticas, el Senado 
no le reconoció el grado de general de división 
y rechazó su solicitud de reingreso al ejército. Mu-
rió en la ciudad de México. 

MEDINA BARRON, Javier 
(1889 - 1914) 

Nació y murió en la ciudad de Zacatecas, Zac. 
Hijo del licenciado Urbano Medina y Josefa Ba-
rrón. Mayor de caballería. Hermano del general 
Luis Medina Barrón. Falleció a causa de una he-
rida grave que recibió el día 9 de junio en comba-
te, cuando las fuerzas del general Pánfilo Natera 
intentaron tomar la capital del Estado. 

MORALES ALVARADO, Jesús 
(1888) 

Nació en Pinos, Zacatecas. Hijo de Tomás Mo-
rales y Leónides Alvarado. Realizó los estudios 
primarios en la escuela municipal de su locali-
dad. Radicó en Monterrey, N.L., donde estable-
ció un negocio comercial. Simpatizó con el anti-
rreeleccionismo y con el movimiento maderista. 
Tras la usurpación de Huerta se incorporó a las 
filas constitucionalistas, en marzo de 1913, bajo 
el mando del capitán Absalón Lozano. Posterior-
mente combatió a las órdenes del coronel Roque 
González Garza. En septiembre de 1913, con el 
grado de subteniente, militó en las filas de Pedro 
Villaseñor. En noviembre de 1913 combatió en 
el ataque y toma de Ciudad Victoria, Tamps., 
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MOYA REGIS, Luis 

X 
yen marzo de 1914 en el ataque y toma de Mon-
terrey, Nuevo León. No reconoció al gobierno 
de la Convención. En 1915 fungió como Jefe del 
Estado Mayor de la brigada "Poncho Vázquez" 
comandada por el coronel Villaseñor, que opera-
ba contra el zapatismo en Puebla. El 1° de agos-
to de 1915 alcanzó el grado de coronel. 

f. 
	(1855 - 1911) 
Nació en Sombrerete, Zacatecas. Hijo de Luis 
Moya y Fortunata Regis. Emparentado con ricos 
terratenientes; su niñez se desarrolló en un am-
biente de comodidad. Minero, ferrocarrilero, co-
merciante en ganado, hombre de negocios. No 
fue porfirista ni figuró en la política de la época. 
Conoció a Madero en San Pedro de las Colonias 
antes de que éste se preocupara de la política. Por 
su educación liberal tenía la convicción de la ne-
cesidad de un cambio sociopolítico; por ello se 
opuso al gobierno de Díaz en los últimos años 
de su administración. 

En 1910 es de los primeros en levantarse en ar-
mas. Combate en Jiménez y Parral, Chih.; pasa 
luego a hacer campaña en Aguascalientes, Jalis-
co y Zacatecas. En febrero de 1911 tomó la po-
blación de Nieves, Zacatecas; esta victoria, la fama 
de su personalidad y el conocimiento del estado, 
determinan la incorporación de muchos zacate-
canos a la lucha contra el porfirismo. Ocupó San 
Juan del Mezquital, San José, San Juan de Gua-
dalupe, Chalchihuites y Tlaltenango, Zacatecas. 
Hizo rendir importantes poblaciones en Duran-
go, Aguascalientes y Jalisco. Muestra justicia y 
sentido de organización en las poblaciones ocu-
padas; hace pago de sueldos, sobre todo a maes-
tros, abre montepíos para que los trabajadores 
recuperen sus herramientas. Muere en el ataque  

a Sombrerete, Zacatecas, cuando ya había sido 
tomada la plaza y en vísperas del triunfo made-
rista. Sorprende su campaña militar y los éxitos 
logrados en pocos meses. 

MURGUIA LOPEZ DE LARA, 
Francisco (1874 - 1922) 

Nació en la Hacienda de Majoma, municipio de 
Mazapil, Zacatecas. De origen humilde, se dedi-
có a.la fotografía, estableciéndose en Monclova, 
Coahuila. Se adhirió al maderismo y tomó las 
armas e acuerdo con el Plan de San Luis. Cuan-
do Madero asumió la presidencia formó parte de 
uno de los cuerpos de carabineros de Coahuila; 
fue así como apoyó a Carranza en contra de los 
rebeldes orozquistas. Ante la usurpación de Huer-
ta fue de los primeros que se solidarizaron con 
el Plan de Guadalupe, incorporándose a las tro-
pas de Pablo González y participando en campa-
ña en el noreste del país. Al derrumbarse el huer-
tismo, Carranza lo nombró gobernador del Estado 
de México. Como general constitucionalista asis-
tió a la Convención de Aguascalientes, donde se 
opuso a la renuncia del Primer Jefe. Cuando éste 
salió para Veracruz, Murguía organizó una co-
lumna de diez mil hombres para combatir al vi-
llismo. Factor determinante en los combates del 
Bajío; recuperó Guadalajara en enero de 1915, 
defendida por Calixto Contreras. Participó en los 
combates de Celaya, Trinidad y León; en este úl-
timo ganó el apodo de "el héroe de León". Al 
mando de la 2a. División del Noreste persiguió 
y combatió duramente a Villa y a sus tropas. En 
1916, como jefe de Operaciones en Durango y 
en 1917 de Chihuahua, ya con el grado de general 
de división, redujo a los villistas casi a la impo-
tencia. En 1920, leal a Carranza, salió con él de 
México, defendiendo los convoyes hasta Algibes. 
Al asesinato de Carranza se refugió en E.U. Dos 
años después se internó en el país con el intento 
de derrocar a Obregón pero fracasó. Cayó pri-
sionero en Tepehuanes, Dgo., siendo juzgado y 
fusilado. Su afición a ahorcar villistas y su con-
ducta despótica le acarreó el sobrenombre de 
"Pancho Reatas". 

MURGUTA LOPEZ DE LARA, José 
(1881-1920) 

Nació en la Hacienda de Majoma, municipio de 
Mazapil, Zacatecas. Se unió al constitucionalis-
mo en 1913 con las fuerzas de su hermano Fran-
cisco; con él participó en la lucha contra el con-
vencionismo y en su tenaz persecución de Villa 
y su División del Norte. En 1920, cuando escapa-
ba con su hermano a los Estados Unidos, fue apre-
sado y fusilado en Tamaulipas. 
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NATERA GARCIA, Pánfilo/ 
(1882 - 1951) 

Nació en San Juan de G__u 	Dgo. Hijo de 
Francisco Natera y Néstora García. Se une a la 
Revolución c n Luis Moya en 1910_1 participó en 
la toma de Nieves, en los combates de San Juan 
de Guadalupe, Tlaltenango, Jalpa, Fresnillo, Za-
catecas, Morelos y Sombrerete. Después de la 
muerte de Moya luchó con las fuerzas de Manuel 
Caloca. En mayo de 1911 fue cabo segundo del 
26o. Cuerpo Rural maderista. En 1912 luchó con-
tra los rebeldes orozquistas bajo las órdenes del 
general Cándido Aguilar, y participó en el ata-
que a Huajuquilla, Jal. que defendían Benjamín 
Argumedo y "Cheche" Campos. 

En Nieves, Zac. se levantó en armas con sesen-
ta de sus rurales al momento del asesinato de Ma-
dero. Hizo campaña en Zacatecas, Jalisco, Aguas-
calientes y Durango; alcanzó el grado de general 
brigadier en agosto de 1913 y comandó la Divi- 

Sión del Centro; dirigió el ataque a la ciudad de 
Ojinaga y participó en la Toma de Torreón. Se 
perfiló como jefe de primera línea en la Batalla 
de Zacatecas, mandando la División del Centro, 
que al lado de la División del Norte, al mando 
de Villa, derrotaron definitivamente al huertis-
mo. En 1915 es comandante militar y goberna-
dor de Zacatecas. Vicepresidente de la Conven-
ción de Aguascalientes. Comandante de las zonas 
en Guerrero, Querétaro y Zacatecas. Al triunfo 
del Plan de Agua Prieta dura tres años en dispo-
nibilidad. Dándose el movimiento delahuertista, 
organiza el 83° regimiento de caballería. En 1925 
es Jefe de Comisiones Inspectoras del ejército, 
luego Presidente suplente del Consejo de Gue-
rra. Con fecha 16 de octubre de 1937 ascendió 
a general de División. Gobernador de Zacatecas 
de 194.0 a 1944. Murió en San Miguel Allende, Gto. 
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OROPEZA, Evaristo 
(1884 - 1914) 

  

PEREZ, Evaristo 
(1886 - 1935) 

Nació en San Juan del Mezquital, Zacatecas. Pasó 
ahí su niñez y juventud. Se unió al ejérctio cons-
titucionalista participando en varias acciones de 
guerra. Tomó parte en los combates de León, Ce-
laya y Trinidad. Jefe de diversas zonas militares 
en distintas partes del país. En 1925 alcanzó el 
grado de general de brigada. Murió en la ciudad 
de México. 

Nació en el municipio de Juchipila, Zacatecas. 
Con el grado de mayor de Infantería y bajo las 
órdenes de Medina Barrón, defendió las fortifi-
caciones ubicadas en el cerro de Tierra Negra. 
Durante la batalla de Zacatecas, murió en medio 
del combate. 

  

,lEFk: r}: LA iikl(;AI7AL IáONZALLL 	:. " 

  

PUENTE, Lázaro 
Nació en Zacatecas. Precursor de la Revolución. 
Por sus ideas contrarias al régimen de Porfirio 
Díaz, estuvo preso en las tinajas de San Juan de 
Ulúa. También estuvo exiliado en Arizona, Esta-
dos Unidos, desde donde ayudó a contrabandear 
armas para las sublevaciones magonistas de 1906. 
Se hizo antirreeleccionista en 1910. 

 

( Eü8A 1 R7GAL r,  ToRIBIO ORTEGA 
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{
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PUENTE, Ramón 
(1879-1939) 

Nació en Nieves, Zacatecas. Estudió la carrera 
de medicina. En 1909 fue uno de los primeros 
en unirse al antirreeleccionismo en Chihuahua. En 
la campaña electoral contra Porfirio Díaz, apo-
yó activamente la candidatura de Madero y Váz-
quez Gómez y después hizo la campaña revolu-
cionaria de 1910 y 1911 en Chihuahua. En 1913 
se unió a los constitucionalistas, y ante la escisión 
revolucionaria apoyó a Villa. Se exilió en Esta-
dos Unidos de 1915 a 1935, donde realizó una 
intensa actividad periodística. Fue intermediario 
de la rendición de Villa ante el presidente Adolfo 
de la Huerta. Es autor de reconocidos libros, en-
tre ellos: Pascual Orozco y la Revuelta de Chi-
huahua, (1912); Vida de Francisco Villa contada 
por él mismo, (1919); La Dictadura, la Revolu-
ción y sus Hombres, (1938); Juan Rivera, novela 
del pensamiento revolucionario, (1936); Villa en 
Pie, (1937). 
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ORTEGA RAMIREZ, Toribio 
(1870 - 1914) 

Nació en Coyame, Chih. Hijo de Teodoro Orte-
ga e Isidra Ramírez. Antiporfirista nato, preside 
el Club Antirreeleccionista en Cuchillo Parado, 
pueblo donde vivía. En 1910, es el primero en 
levantarse en armas al frente de sesenta campesi-
nos mal armados. Participa en la toma de Ciu-
dad Juárez y combate después la rebelión de Oroz-
co. Participó en todos los hechos de armas de 
la División del Norte de la que fue uno de sus 
fundadores. Organizó y jefaturó la brigada "Gon-
zález Ortega". Participó en la Batalla de Zacate-
cas con inigualable coraje, presteza y diligencia, 
estando siempre al frente de su tropa. Dos días 
después de la batalla enfermó de gravedad y Villa 
lo envió a Chihuahua para hospitalizarlo. Murió 
en Chihuahua de fiebre tifoidea. 



RAMIREZ, Francisco 
(1869 - 1914) 

Con el grado de Coronel fue nombrado Jefe de 
la artillería federal en la defensa de la Plaza de 
Zacatecas al mando de Medina Barrón. Ante el 
empuje de los revolucionarios y ya perdida la ba-
talla por el ejército huertista, ordenó desmontar 
los cañones, ocultó los cierres de éstos, y con 8 
hombres y 3 ametralladoras se batió en retirada 
hasta caer muerto cerca del Templo de Santo Do-
mingo de la misma ciudad. 

RAMOS SANTOS, Matías 
(1891 - 1962) 

Nació en San Salvador, Zacatecas. Hizo sus e tu-
diós ei-"TCracepción del Oro, Zac. El 18 de marzo 

1911 ingresó al ejército aderista ayo as ór-
denes de Gertrudis Sanchez. En 1913 combatió 
al gobierno de Huerta. Luchó contra Villa en 1916, 
contra el elahuertismo en 1923 y contra el esco-
barismo en 1929. Jefe de operaciones militares 
en Zá écas 	ZS maca, San Luis Potosí y Tamau- 
lipas. Comandante militar en Guerrero, Nayarit 
y Estado de México. Ocupó carg so publics f -  
put dfed~eral por el distrito natal de su estado 
en 1918, Gobernador de Zacatecas en el periodo 

-19-3-27--1936. Oficial- Mayor, Subsecretario y Secre-
tario e a efensa Nacional. Presidente del Co-
mité Nacional del P.R.M. Permaneció activo en 
el ejército 51 años. Murió en la ciudad de México. 

RIOS, Juan José 
(1882 - 1953) 

Nació en la comunidad de Ciénega de San Fran-
cisco, municipio de Juan Aldama, Zacatecas. 
Combatió al porfirismo en su estado natal. En 

...1926 _participó en la huelga de Cananea, por lo 
que fue aprehendido y confinado a San Juan de 
Ulúa por 4 años. Dedicado a la minería en Cana-
nea lo sorprende la usurpación huertista, por lo 
que se incorpora a las tropas de Obregón, hacien-
do campaña en Nayarit y Colima. En 1915 es nom-
brado$obernador y comandinteiiiilitar en Coli 
má Durante su gobierno estableció e sUa io 
mínimo, hizo repartición de tierras, creó la Junta 
de Conciliación Arbitraje, fundó escue as, res-
tab ecio a scuela Normal y la Preparatoria. En 
1918 Oficial Mayor de Guerra y Marina con 

arranza. Secretario  •  e  • .  r  .  s  '  u  .  icas. irec-
tor del Cole o Mi itar. imstro de Gobernación. 
En 1 38 alcanzó el rado de divisionario. En 1946 

áb~an ona la vida mi star y se retira la vi a 
vada. Murió en México, D.F. 	) 

Q-Gtcí ,Ccwt 	~ f ~- / y ry  

RIVERA, José 
(1892 - 1919) 

Nació en Concepción del Oro, Zacatecas. Hizo 
ahí sus primeros estudios y se dedicó a la mecáni-
ca. En 1916 ingresó a la escuela militar de Avia-
ción y sustentó su examen práctico el 24 de abril 
de 1918. El mismo año formó parte de la flotilla 
situada en Monterrey. Estuvo en Chihuahua, en 
campaña, pasando luego a Puebla, donde inter-
vino en varios combates. Formó parte de la es-
cuadrilla "Amado Paniagua" y luchó en Vera-
cruz, Michoacán, Jalisco y Coahuila. El 7 de 
noviembre de 1919 se vio obligado a aterrizar cerca 
del rancho El Bufido, en el estado de Coahuila, 
por sufrir su aparato algunos desperfectos y, cuan-
do ya estaba arreglado e intentaba elevarse, fue 
sorprendido por la facción rebelde, ordenándose 
su fusilamiento al día siguiente. 

ROBLES V., José Isabel 
(1891 - 1915) 

Nació en Jalpa, Zacatecas. bel M. Ro-
bles y lb aela Viramontes. Terminada su prima-
ria ingresó al Seminar7 Conciliar de Zacatecas, 
distiguiéndose por su aptitud para leer y traducir 
el latín, griego, francés, hebreo e inglés. En 1909 
se retira del Seminario y trabaja como profesor 
en la hacienda de Palmira. Se afilió al maderis-
mo, pero se lanzó a la Iucha revolucionaria hasta 
1913, cuando integra la "Brigada Robles", in-
corporándose a la División del o~Ñ-r é Participó 
en los combates de Paredón, San Pedro de las 
Colonias y Torreón. Ocupó, más tarde, la ciudad 
de Saltillo. En junio de 1914, Carranza le ordenó 
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marchar con sus tropas sobre Zacatecas como re-
fuerzo e an i o Na a y Domingo Arrieta. Jun-
to con los demas jefes de la División decidió no 
acatar las órdenes de don Venustiano, resolvien-
do, en cambio, que la División entera atacara Za-
catecas. Decisión sabia militarmente, y revelado-
ra políticamente. Se contó, junto con Lauro G. 
Caloca y otros, entreuienes evitaron el f 	 usilg- 

iento de Obregón. A los 22 años era el general 
más joven y cu o de la Revolución y causaba gusto 
y admiración verlo leer los clásicos grecolatinos 
después de los combates. Vicepresidente de la Con-
vención, desconoció a Carranza como Primer Jefe. 
Ministro de Guerra Marina en el gobierno de 
Eulalio utiérrez. En enero de 1915 protegió la 
hu 	el presidente con lo cual rompió con el 
villismo. Meses después reconoció a Carranza, 
quien lo comisionó a Oaxaca para combatir a Ios 
ejércitos soberanistas. Sin embargo, en 1916 des: 
conoció nuevamente a Carra~ nue capturado 
en la Sierra de Juárez altera o de sus facultades 
menta es. urió fusilado en el campo Marte de 
la ciudad de Oaxaca.  

RODARTE, Fernando 
(1886 - 1935) 

Nació en Zacatecas, Zac. ciudad donde estudió 
la primaria e ingresó a la escuela Normal sin aca-
bar la carrera de maestro. Apoyó la causa made-
rista y más tarde se unió al constitucionalismo, 
participando en los combates de Torreón, San 
Pedro de las Colonias, Paredón y Zacatecas. Fue 
diputado, senador gobernador de Zacates 
Como miembro de a onfederación Revolucio-
naria de Obreros formó parte de la comisión que 
elaboró el primer proyecto del Código de Traba-
jo. Director de los talleres gráficos de la Nación. 
Redactor fundador del diario Excélsior. Murió 
en México, D.F. 

RODRIGUEZ E. José 
(1892 - 1916) 

Nació en Satevó, Chih. Fue maderista, antioroz-
quista y constitucionalista de la División del Nor-
te desde que ésta se fundó. Inteligente y dotado 
de notable capacidad como estratega, no tuvo igual 
en los combates de Chihuahua y La Laguna. Par-
ticipó en la Batalla de Zacatecas y destacó bri-
llantemente por su asalto al cerro de Loreto. Pos-
teriormente luchó en los combates de Sayula y 
Guadalajara. Tomó Cananea por unos cuantos 
días, pero luego fue derrotado por Plutarco Elías 
Calles. Cuando el gobierno de E.U. reconoció 
a Carranza, fusiló a varios angloamericanos. A 
fines de 1915 fue aprehendido en la ciudad de 
Madera, Chih. y fusilado días después por un an-
tiguo soldado suyo llamado Margarito "M". 

RODRIGUEZ, José Trinidad 
(1882 - 1914) 

Nació en Huejotitlán, Chih. Maderista desde fi-
nes de 1910. En 1912 combatió la rebelión de Pas-
cual Orozco. En 1913, ala usurpación Huertista, 
se levantó en armas en su estado natal. Como 
jefe de la Brigada Cuauhtémoc formó parte del 
pie de veteranos de la División del Norte. Partici-
pó en todos los combates del norte de la Repúbli-
ca. Apoyó a Villa ante las dificultades con Ve-
nustiano Carranza por la estrategia del último 
baluarte huertista. En la Batalla de Zacateca, 
luego de infundir confianza a sus hombres, y al 
frente de los mismos, logró arrebatar el primer 
retén de las fuerzas federales; ese asalto le costó 
la vida, pues herido mortalmente falleció dos días 
después. Fue inhumado en Chihuahua, Chih. 
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RUBIO, Guillermo C. 
(1900 - 1979) 

Nació y murió en la ciudad de Zacatecas. Hizo 
sus estudios secundarios y de literatura en el Ins-
tituto de Ciencias; estudió contabilidad en la Aca-
demia de Comercio y Contabilidad que dirigiera 
su padre, el ameritado maestro don Guillermo 
A. Rubio. Cuando la batalla de Zacatecas fungía 
como auxiliar de intendencia con el grado de te-
niente de las fuerzas federales. Participó en com-
bate defendiendo el norte de la ciudad, en los 
barrios de Mexicapan y la Pinta. Posteriormen-
te, con varios oficiales, se unió a las fuerzas vi-
llistas bajo el mando del general Ferniza. Hizo 
campaña en San Luis Potosi y Tamaulipas. Se 
retiró a la vida civil con el grado de capitán. Co-
laboró en el semanario Orientación. Director y 
fundador del semanario Actual. Director y fun-
dador del semanario Provincia. Fundador de la 
revista Defensa. Dejó inédita una Historia de Za-
catecas. 
RUBIO NAVARRETE, Guillermo 

(1880-1950) 
Nació en el estado de Querétaro. Ingresó al Cole-
gio Militar en 1893, y se graduó como teniente 
de la primera plana facultativa de artillería. Pres-
tó sus servicios en los diversos regimientos de 
arma, adquiriendo un gran prestigio como arti-
llero. Destacó como jefe de artillería de la Divi-
sión del Norte Federal en la campaña contra el 
orozquismo, y como jefe de artillería contra los 
sublevados de la Ciudadela durante la Decena Trá-
gica. En 1913 y 1914 destacó en sus campañas 
contra los revolucionarios en Coahuila, Nuevo 
León y Tamaulipas. En la Batalla de Zacatecas 
defendió la plaza en El Lete y Cerrillo. Después 
de los tratados de Teoloyucan se retiró a la vida 
civil. 

RUIZ CAMARILLO, Leobardo 
(1894-1965) 

Nació en la Hacienda de Santiago, municipio de 
Pinos, Zacatecas. Hijo de Eusebio Ruiz y Paula 
Camarillo. Ingresó al Colegio Militar en 1910 y 
en 1914 se unió a las fuerzas revolucionarias. Con 
el grado de coronel acompañó a Carranza a Ve-
racruz. Comandante de artillería del ejército del 
Noroeste. Comandante del campo militar de Bal-
buena. Miembro de la comisión de reformas al 
reglamento de artillería. En 1926 se le manda a 
Europa a perfeccionarse en equitación. En 1931 
es jefe del departamento de aeronáutica. En 1935 
Cónsul en Holanda; Encargado de Negocios en 
Francia en 1937 y Ministro Consejero en Francia 

en 1938. Director de Reclutamiento y Reservas 
en 1941 y Oficial Mayor en la Secretaría de la 
Defensa en 1946. Agregado Cultural en Canadá 
y Estados Unidos. Embajador Plenipotenciario 
en Perú. Director del Colegio Militar en 1953 y 
director de Educación Militar en 1954. Alcanzó 
el grado de General de División en 1946. Recibió 
condecoraciones de Francia, España, Chile, Cuba 
y otros paises. Murió en la ciudad de México. 

SERVIN, Martiniano 
(1887 - 1915) 

Nació en Toluca, estado de México. Pertenecía 
al ejército federal cuando se unió a Villa apenas 
brotada la Revolución y alcanzó pronto el grado 
de capitán. Combatió contra Orozco y contra 
Huerta. Su pericia como artillero quedó demos-
trada en la Batalla de Zacatecas, a las órdenes 
del general Angeles. Permaneció bajo el gobier-
no de la Convención. Herido en el combate de 
Ramos Arizpe, Coah., murió días después y fue 
sepultado en Chihuahua. 

SOTO, Julio 
(?-1932) 

Nació en el estado de Zacatecas. En 1913, con 
la intención de unirse al movimiento constitucio-
nalista, caminó desde Santa Bárbara, Chih. hasta 
Cuatro Ciénegas, Coah., donde se encontraban 
las fuerzas irregulares de carabineros, al mando 
del mayor Rafael E. Múzquiz, bajo cuyas órde-
nes participó en varias acciones de guerra. Al rom-
pimiento de Villa y Carranza se retiró a la vida 
privada. Trabajó como empleado postal. Murió 
en Xochimilco. 
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TELLEZ, Manuel C. 
(1885-1937) 

Nació en la ciudad de Zacatecas, Zac., donde rea-
lizó sus primeros estudios. Pasó luego a la ciudad 
de México, inscribiéndose en la Escuela Nacional 
Preparatoria. Empezó a trabajar como escribiente 
en la Secretaría de Relaciones Exteriores. En 1918 
fue enviado como Encargado de Negocios a Ja-
pón. Ocupó el mismo cargo en Washington, en 
1923. Enviado Extraordinario y Ministro Pleni-
potenciario en China, en 1924, y con los mis-
mos nombramientos en Venezuela. Embajador 
de México en Estados Unidos de 1925 a 1932. 
Secretario de Gobernación y de Relaciones Exte-
riores en el Gabinete de Pascual Ortiz Rubio. En 
1934 fue Ministro Plenipotenciario en Italia. 

TERRONES BENITEZ, José Adolfo 
(1887-1971) 

Nació en la Villa de Nombre de Dios, Durango. 
Hijo de Antonio Terrones y Candelaria Benítez. 
Se unió al villismo en 1913 y tomó parte en las prin-
cipales batallas. En 1914 participó en la Batalla 
de Zacatecas bajo las órdenes inmediatas del ge-
neral Carrillo. Después de la escisión revolucio-
naria permaneció aI lado de Carranza. Diputado 
electo por el distrito de Guanaceví en 1916. Ayu-
dante de Pastor Rouaix de 1917 a 1920, dedicán-
dose principalmente a las cuestiones agrarias de 
la Secretaría de Fomento. Diputado al Congreso 
de la Unión en 1924 y más tarde Senador por su 
estado. Con el grado de coronel fue comandante 
militar en San Luis Potosí y otras zonas militares. 

Director de Caminos y Carreteras en Zacate-
cas durante el gobierno del general Matías Ra-
mos. Oficial Mayor de la Secretaría de la Defen-
sa Nacional en 1952. Escribió un ensayo sobre 
la Batalla de Zacatecas. Murió en la ciudad de 
México. 

TRIANA, Martín 
(1885 - 1934) 

Nació en San Miguel del Mezquital (hoy Miguel 
Auza), Zac. Fue de los primeros zacatecanos en 
afiliarse a las filas maderistas que operaron mili-
tarmente en el norte de Zacatecas y Durango. Al 
triunfo de Madero continuó militando en las fuer-
zas de rurales. En 1913 se unió al constituciona-
lismo para combatir la usurpación huertista. Bajo 
las órdenes del general J. Isabel Robles participó 
en la toma de Torreón. Después de la Batalla de 
Zacatecas se adhirió al constitucionalismo y com-
batió a Villa en Celaya, León y Trinidad. Gober-
nador preconstitucional de Aguascalientes del 10 
de agosto de 1915 al 13 de junio de 1916. Alcanzó 

el grado de general de Brigada en marzo de 1916. 
En 1926 participó en la lucha contra el escobaris-
mo. Murió en México, D.F. 

TORO CASTRO, Carlos 
(1875 - 1914) 

Nació en Zacatecas, Zacatecas. Hijo de Bernar-
do Toro y Guadalupe Castro. Cursó la primaria 
y la preparatoria en su ciudad natal. Dedicado 
al periodismo, fue siempre un decidido opositor 
del régimen porfirista. Sus campañas en contra 
de la dictadura lo llevaron repetidas veces a la 
cárcel; fruto de sus observaciones de la vida peni-
tenciaria fue su novela "LA CARCEL DE BE-
LEN". Fue siempre un perseguido por el gobier-
no de Porfirio Díaz, lo que le valió para fortalecer 
su carácter y dar una consistencia sólida y fuerte 
a todas sus producciones; sus artículos periodís-
ticos, sus pensamientos filosóficos, sus versos, 
cuentos, novelas y editoriales, fueron verdaderos 
latigazos al gobierno porfirista, a la burguesía y 
a los arribistas. Publicó: "LA CARCEL DE BE-
LEN", 1912, "MEXICO EN EL AÑO 3000", 
"LOS BASTIDORES DE LA PRENSA EN ME-
XICO "VENCEDORES Y VENCIDOS", 1916 
"PEDRUZCOS RECOGIDOS EN LA SOM-
BRA", y otros. Murió en México, D.F. 

TRILLO, Miguel 
(1883-1923) 

Nació en la ciudad de Chihuahua. Se dedicó a 
las tareas agrícolas hasta 1913, en que se incorpo-
ró a los constitucionalistas en su lucha contra 
Huerta. Luchó al lado de Villa en todos los 
combates en que éste tomó parte. Hombre de 
confianza del Centauro, fue su secretario-  parti-
cular. Alcanzó el grado de coronel. Escribió: La 
Toma de Zacatecas, (1924). Fue muerto al lado 
de Francisco Villa, en Parral. 

URBINA R., Tomás 
(1877 - 1915) 

Nació en la Hacienda de las Nieves, municipio 
de Ocampo, Dgo. Era compañero de correrías 
y compadre de Villa cuando se unió con él a la 
Revolución. Al triunfar Madero se le reconoció 
el grado de coronel. Se destacó en sus combates 
contra el huertismo en la región lagunera. En la 
Batalla de Zacatecas participó como jefe de la 
Brigada Morelos. Luego del rompimiento de Vi-
lla con Carranza, combatió en la región potosi-
na, en el Bajío y en Tampico contra los carrancis-
tas, pero vencido en los combates posteriores y 
dueño de una fortuna obtenida por saqueos en 
San Luis Potosí, se retiró a su pueblo. Fue perse-
guido y aprehendido por Villa quien ordenó su 
fusilamiento, en Matamoros, Coahuila. 
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VAZQUEZ DEL MERCADO, 
Alejandro (1841-1923) 

Nació en Sombrerete, Zacatecas. Realizó sus es-
tudios secundarios en Aguascalientes, dedicán-
dose luego al comercio. Liberal; luchó contra la 
Intervención Francesa y el Imperio. Fue diputado 
al Congreso local en 1867, después Jefe Político 
de Rincón de Romos, diputado federal. En 1883 
Jefe Político de Aguascalientes. En 1887 ocupó 
el gobierno del estado. Nuevamente Gobernador 
de 1903 a 1907 y reelecto para terminar en 1911, 
dejó el poder el 27 de mayo de ese año, por re-
nuncia que hizo ya triunfante la Revolución. Fo-
mentó el cultivo de la vid, protegió las artes, fun-
dó hospicios para niños, estableció el alumbrado 
público, la instrucción fue fomentada y se expi-
dieron varios códigos. Murió en la ciudad de Mé-
xico. 

VILLASEÑOR, Adolfo 
(1888 - 1971) 

Nació en la ciudad de Zacatecas, Zac. Hijo de 
Lorenzo T. Villaseñor y de Aurelia Norman. Es-
tudió en el Instituto de Ciencias de Zacatecas y 
posteriormente en la Escuela Nacional de Inge-
nieros de la capital del país. "Liberal por educa-
ción y convicciones". Diputado por el distrito de 
su ciudad natal al Congreso Constituyente de 
1916-1917; participó en la redacción final de nues-
tra Carta Magna. Diputado al congreso local y 
gobernador de Zacatecas en 192 . Murió en Mé-
xico, ~  D. 

VILLA, Francisco 
DOROTEO ARANGO 

(1877 - 1923) 
Nació en Río Grande, cerca de San Juan del Río, 
Dgo. Hijo de Agustín Arango y Micaela Quiño-
nes Arámburu. De extracción humilde, no tuvo 
acceso a la escuela, aprendió a leer y escribir obli-
gado por las actividades comerciales a las que se 
dedicó con la ayuda de Pablo Valenzuela, quien 
le fiaba la mercancía. En septiembre de 1894 se 
convirtió en proscrito de la ley, al balacear al ha-
cendado López Negrete quien intentaba raptar 
a su hermana; se unió al bandido Pancho Villa 
y a la muerte de éste, Doroteo Arango tomó su 
nombre convirtiéndose en jefe de la gavilla. En 
1910 se unió al movimiento maderista distinguién-
dose por su audacia y organización. Sobresalió 
como jefe en varios combates que culminaron con 
la toma de Ciudad Juárez. Al triunfo del apóstol 
Madero se retiró de las armas dedicándose al co-
mercio de ganado en Chihuahua. Gozando ya de 
fama nacional como guerrillero, combatió a Oroz- 

co cuando éste se rebeló contra el gobierno y, ante 
los asesinatos de Madero, Pino Suárez y don Abra-
ham González, en 1913, retomó las armas contra 
el gobierno de Huerta. Se adhirió al Plan de Gua-
dalupe reconociéndosele el grado de general bri-
gadier. Constituida la División del Norte del Ejér-
cito Constitucionalista se le nombró general en 
jefe. 

Mostró su genio guerrillero y su capacidad mi-
litar en los combates de Tierra Blanca, Ciudad 
Juárez, Paredón, San Pedro de las Colonias, To-
rreón, etcétera. Las dos batallas que precedieron 
a la famosa Toma de Torreón —se afirma— son 
consideradas dignas de figurar en tratados acer-
ca de materia bélica. 

A fines de 1913 asume la gubernatura provi-
sional de Chihuahua luego de restablecer el or-
den. Demuestra capacidad administrativa a pe-
sar de su escasa instrucción. Abarata los artículos 
de primera necesidad; abre el Instituto Científico 
y Literario; emite papel moneda y condona con-
tribuciones atrasadas. Aunque deja el gobierno 
en enero de 1914, siguió durante algunos meses 
ejerciendo prácticamente el poder. Vuelve a las 
armas en el mes de marzo y es entonces cuando 
sobrevienen las más famosas de sus batallas pre-
vias a la toma de Zacatecas, en la cual participa 
con Felipe Angeles y Pánfilo Natera. 

A causa de sus triunfos y, por razones de celo 
político, se distancia de Venustiano Carranza a 
pesar de que el triunfo sellado el 23 de junio de 
1914 decidió la victoria de las fuerzas revolucio-
narias y la caída definitiva del usurpador Victo-
riano Huerta. 

No obstante, ahondada la rivalidad con Ca-
rranza, Villa participa de mala gana en la Con-
vención de Aguascalientes y —unido después de 
ella con Emiliano Zapata— entran juntos a la Ciu-
dad de México el 6 de diciembre de 1914, sin ha-
cer mucho caso al presidente provisional, Eulalio 
Gutiérrez, ni interesarse en que Venustiano Ca-
rranza seguía considerándose Primer Jefe trasla-
dado al puerto de Veracruz. 

Villa, más tarde, es derrotado en la zona del 
Bajío por Alvaro Obregón y regresa al Norte, don-
de fracasa asimismo en una incursión sobre So-
nora, tras lo cual ataca Columbus, E.U. y entra 
a la leyenda al deponer las armas y retirarse a 
cultivar la tierra en la Hacienda de Canutillo, Du-
rango. El20 de julio de 1923, luego de que Adol-
fo De la Huerta se levanta contra el presidente 
Obregón en oposición a la designación de Plutar-
co Elías Calles como candidato presidencial, Fran-
cisco Villa es víctima de una emboscada en Hi-
dalgo del Parral, Chihuahua, y muere acribillado 
en compañía de su fiel compañero de armas, co-
ronel Miguel Trillo. 

152 



153 

r -__ 
'~.iENERAL ENJ.EFE.o,.,DIVISION oE. i\OVf.. 



La población civil 

DURANTE el largo periodo de estancia de las tropas de la federación, las que en todo momento esperaban 
el ataque a la plaza, la población civil fue objeto de atropellos y humillaciones, particularmente de parte 
de la numerosa oficialidad... compuesta por polkos y vagos de la ciudad de México, y la que se daba la 
gran vida, organizando frecuentes festejos con múltiples pretextos. 

Los federales veían en la población civil a un posible enemigo o, por lo menos, cómplice de los latrofaccio-
sos... Estaba mal alimentada y peor considerada. Las aprehensiones se sucedían diariamente y esto originaba 
un estado de cosas intolerable. 

Una buena parte de la población civil anhelaba con vehemencia la pronta entrada de los revolucionarios, 
con la esperanza de que su situación cambiara radicalmente. 
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A PARTIR del trágico 23 de junio, Zacatecas soportaba una sobrepoblación mayor que algunos días antes. 
La ciudad resultó insuficiente para dar cabida a las muchedumbres de a pie y de a caballo... Mas la población 
civil volvió... a soportar atropellos y humillaciones, siendo obligada a enterrar muertos de los que se encontra-
ban en las calles a resultas de la refriega. 

Los revolucionarios veían en la población civil a posibles partidarios del régimen espurio de Victoriano Huerta. 
José G. Escobedo. La batalla de Zacatecas (treinta y dos años después). México, 1946, pp. 73 y 76. 
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• 

La Revolución no ha 
muerto como tampoco ha 
terminado. Por lo que yo 
entiendo y conozco, creo 
que esta Revolución, ini-
ciada con las armas en la 
mano por los estratos más 
abandonados y explota-
dos del pueblo, está en 
marcha, transformándose 
en su movimiento, pero 
avanzando siempre por 
encima de contradicciones 
y obstáculos muchas veces 
tremendos. 

Mauricio Magdaleno 

Han sido precisos los años 
del sufrimiento para con-
cebir una patria menos ex-
terna, más modesta y pro-
bablemente más preciosa. 

Ramón López Velarde. 
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